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    Capítulo 1


     


    Jane


    Casi todos los niños tienen miedo de ir al médico, sobre todo cuando les toca una vacuna o un análisis de sangre. Yo no. Desde pequeña me interesaba lo que hacían.


    Siempre me intrigó cómo funcionaba cada instrumento, para qué servía, el porqué de todo y los nombres de aquellas cosas.


    Si a eso le sumamos que me encantaban los niños, el resultado es fácil: quería ser pediatra.


    Sabía que no era el trabajo mejor pagado, pero siempre fue mi sueño y no paré hasta conseguirlo.


    Hoy día trabajo en el lugar que siempre he querido. Tengo un puesto fijo en el hospital infantil de mi ciudad y divido mi tiempo entre urgencias y las visitas en planta.


    Me encanta tratar con esos mini personajes que son capaces de sacarte tantas sonrisas. 


    Claro que también hay momentos en los que toca hacer de tripas corazón: aguantar las ganas de llorar y, sobre todo, de gritar por la impotencia de no poder salvar a esas pequeñas criaturas.


    Cuando ocurría algo así, cuando no lograba salvar la vida de alguno de mis pacientes y se me escapaba el último aliento entre las manos, los días posteriores me dejaba arrastrar un poco por la tristeza.


    Porque, por mucho que intentáramos prepararnos mentalmente para esas situaciones, era imposible evitar sentir pena y dolor.


    Pero bueno, no voy a empezar mi historia con penas. Vamos desde el principio.


    Me llamo Jane, soy pediatra en un hospital infantil. Siempre fui una niña tranquila, me gustaba pasar el tiempo entre libros, cultivándome, y de vez en cuando alguna novela romántica para despejar la mente, sobre todo cuando crecí.


    Soy hija única. Sí, parece que a mis padres no les gustaban tanto los niños como a su hija. Por suerte, pasé gran parte de mi infancia con mis primos.


    No digo lo de suerte porque mis padres hubieran sido malos, nada más lejos. Lo digo porque crecí pegada a esos dos trastos que hoy en día son hombres respetados. Gracias a ellos me fui soltando con los años, porque a tímida… en aquella época no había quien me ganara.


    Mis padres, por su parte, me dieron todo el amor y cariño del mundo, además de inculcarme valores que aún hoy son mi brújula. Fueron estrictos, sí, y de pequeña a veces me costaba entenderlo, pero ahora sé que esa firmeza me enseñó a ser responsable y a valorar lo que tengo. Hoy lo agradezco de verdad.


    Aunque mis padres decían que conmigo todo había sido muy fácil —nunca les di problemas y siempre fui obediente—, eso no significaba que fuera una chica que decía que sí a todo. Nada más lejos.


    Cuando sentía que algo no era justo o que alguien intentaba imponerme una idea con la que no estaba de acuerdo, sacaba las garras y defendía mi punto de vista con uñas y dientes. Una cosa era que no me gustaran los conflictos, y otra muy distinta quedarme callada ante las injusticias.


    En el hospital, al menos, tuve la suerte de rodearme de un equipo que me hacía sentir arropada. Eran personas comprometidas, entregadas a su trabajo y con las que compartía no solo el esfuerzo de cada día, sino también la satisfacción de ayudar a los demás.


    Cuando empecé a trabajar en el hospital, allí ya estaban Lara y África. Con ellas conecté desde el primer minuto; parecían un torbellino, siempre con la misma energía y las ganas intactas de comerse el mundo.


    Lara terminó siendo mi enfermera principal y, como solíamos compartir turno, pasábamos juntas la mayor parte del día. África, en cambio, trabajaba con un ginecólogo.


    Con el paso del tiempo, esas dos locas de la vida se convirtieron en mis mejores amigas, las hermanas que nunca tuve.


    —Jane, Mark, te necesita en el quirófano —me avisó Lara. Mark era el ginecólogo del que ya os hablé antes.


    —Imagino que para revisar al bebé cuando nazca —comenté mientras caminábamos hacia la puerta.


    —Efectivamente —asintió con un leve gesto de cabeza.


    —Pues andando —respondí con una sonrisa. 


    Cada vez que me tocaba entrar al quirófano o a la sala de partos, sentía una mezcla de nervios y emoción difícil de describir. Ver a esos pequeñines recién nacidos, escuchar sus primeros llantos y comprobar que estaban sanos era, para mí, lo más gratificante del mundo.


    Mientras me lavaba las manos y los brazos, Lara me abrochaba la bata por la espalda.


    —Lista —me avisó cuando terminó de abrocharme los lazos.


    —Justo a tiempo —dijo Mark con un guiño de ojo.


    Estaba realizando una cesárea; la madre no había dilatado lo suficiente para un parto natural.


    —¿Todo bien? —pregunté, por si debía prepararme para algo más complicado.


    —Todo perfecto, solo la revisión de rutina para comprobar que esté todo en orden —respondió, lanzándome una mirada fugaz antes de volver a centrarse en la paciente—. Por cierto, ¿cuándo me vas a dar una oportunidad para cenar a solas conmigo? 


    —Cuando no sea necesario respirar para vivir.


    Desde que Mark y yo nos conocimos, nunca dejó de intentar algo conmigo. Al principio pensó que yo sería una más de las que caerían rendidas a sus pies. No fue así, ni lo sería.


    Era un gran profesional, nadie podía negarlo, y además estaba para comérselo y no dejar ni los huesos. Pero todo lo que tenía de atractivo lo compensaba con un defecto enorme: era un mujeriego empedernido.


    Vamos, que de las mujeres que trabajábamos cerca de él, pocas podían decir que no habían terminado, al menos una vez, en su cama, en la sala de descanso o en cualquier rincón donde le diera por soltar la imaginación.


    El caso era que lo había intentado tantas veces conmigo que ya había perdido hasta la cuenta. No dudaba que fuera un experto en dar placer y en hacer que las mujeres vieran las estrellas, pero eso conmigo no iba a colar.


    —Sin respiración te iba a dejar yo si quisieras —soltó. Estaba segura de que sonreía con esa expresión suya de «nena, no sabes lo que te pierdes, porque como yo no vas a encontrar a otro». Y digo segura porque, con la mascarilla puesta, no podía confirmarlo.


    Creído era un rato. Y prepotente, también.


    —Prefiero seguir respirando; no soy muy dada a que mi cerebro se quede sin oxígeno —respondí con tono seco. A mi lado escuché unas risas; estaba segura de que eran de Lara y África, que seguían la conversación divertidas.


    —Estoy deseando que llegue el día en que me dejes morderte esa lengua —replicó Mark con media sonrisa—. Te ibas a enterar de lo que te has estado perdiendo todo este tiempo.


    —Te lo agradezco, pero no me apetece comerme las babas de todas las mujeres que trabajan en el hospital —contesté, girándome para coger una pinza de la mesa mientras él se quedaba callado por un segundo.


    La cesárea salió bien, sin complicaciones. La niña nació sana; era pequeñita, pero no tanto como para necesitar incubadora. Sus latidos iban firmes, respiraba con normalidad y, tras soltar un buen llanto, se quedó tranquila en brazos de la enfermera.


    Al salir, me quité la bata y la dejé en el cubo de desechos. Me lavé la cara, me recogí un poco el pelo y me fui directa a hacer mi ronda por planta.


    Esa semana estaba de turno de mañana, lo que significaba tardes libres… y, por supuesto, que mis amigas ya tramaban algún plan para el fin de semana.


    Por un lado, me encantaba el turno de mañana; por otro, también disfrutaba del de noche. Solía ser más tranquilo, con menos ajetreo, y eso me permitía dedicar un poco más de tiempo a cada paciente.


    —¿Lista para la ronda? —preguntó Lara mientras caminaba a mi lado. Luego me lanzó una mirada de soslayo—. Por cierto, creo que deberías darle una oportunidad a Mark.


    Íbamos de camino al ascensor cuando lo soltó. Giré el rostro y la miré con los ojos bien abiertos.


    —No me mires así —dijo enseguida, levantando las manos como si se defendiera—. Te lo digo porque sé que de verdad está muy interesado en ti.


    —Claro… por eso se mantiene alejado del resto de las mujeres —repliqué mientras entrábamos en el ascensor y ella pulsaba el botón de la tercera planta, la que nos tocaba.


    —Hombre, tampoco pretenderás que haga voto de celibato.


    —Lara, yo no quiero tener nada que ver con un tío así —dije sin levantar la vista del móvil; mi primo me había mandado un mensaje y lo estaba leyendo.


    —Yo creo que, si tuvierais algo, él dejaría de ir picoteando de una en una —insistió. No sé qué se le había metido hoy en la cabeza para estar tan pesada con el tema.


    —Lara… ¿me puedes decir a qué viene tanta insistencia? ¿Te ha pedido que hables conmigo? Porque te recuerdo que eres mi amiga —solté al fin, levantando la mirada del teléfono y clavándosela, medio seria.


    —No es eso, es solo que creo que haríais una buena pareja —dijo Lara encogiéndose de hombros.


    —Creo que te estás quedando conmigo, porque de otro modo no entiendo que pienses así —repliqué, alzando una ceja.


    —Vale… ayer habló con África y, por lo que me ha contado, dice que de verdad siente algo por ti. Hasta le dio pena verlo así —soltó con tono casi justificativo.


    —Claro —resoplé, dejando salir el aire con fuerza—. ¿Y no se os ha ocurrido a ninguna de las dos que quizás se puso así delante de África porque sabe que es mi amiga y que me lo iba a contar todo? —pregunté, mirándola fijamente.


    —Viéndolo así, quizás tienes razón —admitió Lara. Yo solté un resoplido aún más sonoro que el anterior.


    —Quizás no, la tengo. Lara, que Mark es perro viejo y encima tiene mucha labia —repliqué, señalándola con el dedo para remarcarlo.


    No quise seguir con ese tema. No me apetecía y, sobre todo, no me daba la gana que lo pintaran como el pobrecito enamorado que se moría por mis huesos. Ya hablaría con él directamente si hacía falta, pero no iba a dejar que intentara enternecer a mis amigas para que jugaran a su favor.


    En cuanto terminó el turno, me fui directa a los vestuarios. Necesitaba una ducha urgente; había sido un no parar de subir y bajar plantas. Aun así, me sentía satisfecha, sobre todo cuando podía darles a los niños y a sus padres la noticia de que ya estaban listos para irse a casa.


    —¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó Lara desde fuera, mientras yo me enjuagaba el jabón.


    —Pues lo mismo que ayer y lo mismo que haré mañana —respondí con una sonrisa, imaginando la cara que estaría poniendo—: llegar a casa, tirarme en el sofá y leer o ver alguna peli.


    —Hija, qué sosa eres. Tía, que tienes treinta años —se quejó Lara desde el otro lado del vestuario.


    —Ya, pero me paso más horas que un reloj trabajando, y lo único que me apetece cuando salgo de aquí es descansar —dije mientras me envolvía en una toalla.


    —Mira esta… te recuerdo que yo también trabajo las mismas horas que tú —replicó con tono burlón.


    —Pero tú eres más activa que yo —respondí, abriendo mi taquilla para sacar unos simples leggings y una camiseta.


    —Jane… —la interrumpí enseguida, porque sabía perfectamente lo que venía después.


    —Ya lo sé, Lara, pero de verdad… esta semana no me apetece salir por las tardes.


    —Te lo compro porque hemos tenido una semana complicada, pero del sábado no te escapas. —Su tono sonó a amenaza de las serias, de esas que si no obedecía era capaz de arrastrarme de mi casa en pijama y despeinada.


    —El sábado te prometo que estaré preparada para comerme la noche si hace falta —aseguré, levantando las manos como si firmara un pacto.


    —No juegues con mi pobre corazón —replicó con fingido drama—. Que después siempre haces lo mismo: te quedas sentada en la barra o en una mesa mientras África y yo lo damos todo en la pista. —Y para rematarlo, me dio un par de golpecitos con su dedo índice en el centro del pecho.


    —Te prometo que este sábado va a ser un antes y un después en mi vida —dije con fingida solemnidad.


    —¿Y en ese cambio de vida entrará que te dejes seducir por un hombre guapo, simpático y que te ponga cardiaca? —preguntó arqueando una ceja.


    —Solo si me hace sentir que soy especial —respondí sin pestañear.


    —Tan romántica como siempre… —resopló—. Tía, lo que tiene que hacerte sentir es otra cosa, no el corazón —añadió en voz baja, inclinándose hacia mí para que nadie más la oyera. Luego se acercó un poco más y me susurró al oído—: déjame decirte un secreto… los príncipes que esperas no existen, así que despierta de una vez.


    —No soy tonta, sé que esos hombres solo existen en las novelas que leo —dije mientras terminaba de vestirme—. Igual tienes razón y debería dejar de leer; a lo mejor, por culpa de esos personajes imaginarios, ninguno me parece lo bastante interesante. ¿Crees que tengo un problema con eso? —Supe cuál iba a ser su respuesta antes de que la pronunciara.


    —No lo creo, lo sé —contestó ella con una sonrisa cómplice—. Es más: si yo fuera tú, iría ahora mismo a buscar a Mark para que me diera un buen revolcón y no pararía hasta que pusiera los ojos del revés. Te lo digo en serio: un buen orgasmo cura casi todos los males.


    —Uff… ni recuerdo la última vez que tuve sexo —confesé con un suspiro.


    —Nena, eso no fue sexo —replicó sin filtro—. Tu ex solo la metía, se corría y punto. Así que no sabes lo que es que te dejen el cuerpo temblando. —Joder, qué gráfica podía ser cuando quería… aunque tenía toda la razón del mundo.


    —Lo del sábado te lo prometo, pero lo de Mark sigue siendo un no bien rotundo —dije mientras me colgaba el bolso de bandolera—. Y ahora sí, me voy a casa. Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana, señorita aburrida —canturreó, divertida.


  




  

    Capítulo 2


    


    Jane


    No podía creer que me hubiera dejado arrastrar por mis amigas para vestirme según sus criterios. ¿Mi opinión? Les importó una soberana mierda.


    Ahí estaban las dos, dándome órdenes como si fueran estilistas de pasarela, mientras yo iba probándome todo lo que me ponían delante para ver qué me quedaba mejor.


    Pantalones ceñidos, blusas con escote que casi llegaban al ombligo, y las que no enseñaban por delante lo hacían por detrás. Vestidos tan cortos que apenas cubrían el trasero… vamos, que yo no me ponía eso ni para estar en casa. 


    Más que prepararme para una salida con las chicas, parecía que les estaba haciendo un pase de modelos.


    —Es que todo lo que habéis traído es una provocación. Parece que voy pidiendo guerra, y yo no quiero llamar la atención de un hombre así.


    —Jane, que no es para buscarte un marido —respondió África entre risas—. Es para echar un polvo en los baños o donde toque.


    —Uff… ¿y ese polvo no lo puedo tener vestida normal? —pregunté con ironía, cruzándome de brazos mientras ellas se miraban entre cómplices. 


    —Mira, lo que vamos a hacer es dejarte elegir entre toda la ropa que te hemos traído, pero de la tuya no te vas a poner nada.


    —¡Oye! Que mi ropa es buena —protesté, cruzándome de brazos.


    —Sí, claro que sí —intervino Lara—. Sabemos que te cuesta un pastón, que es fina y elegante, pero va más para una comida familiar en un restaurante. Para este tipo de salida… no pega.


    —Pues si tengo que elegir entre todo esto —repasé con la mirada las prendas esparcidas sobre mi cama y detuve mis ojos en la única que me parecía un poco menos atrevida, al menos por delante—, me quedo con el vestido rosa claro.


    Era un vestido entallado de arriba abajo, aunque de manera elegante. Por delante parecía un simple vestido normal: cuello barco con dos tirantes anchos. Pero al verlo por detrás, toda esa apariencia recatada se iba al traste. La espalda terminaba en un pico bien pronunciado, tanto que llegaba justo donde la espalda perdía el nombre. El largo apenas me cubría hasta justo encima de las rodillas.


    Me iba a sentir desnuda casi todo el tiempo… al menos mientras estuviera de pie. Ya me encargaría yo de levantarme lo mínimo posible.


    —Me parece buena elección. Yo habría escogido algo más atrevido, pero tratándose de ti… no podíamos esperar otra cosa —comentó África con media sonrisa—. Eso sí, para ese vestido no puedes llevar el pelo suelto, por muy bonito que lo tengas. Si no, le quitas toda la gracia a la espalda.


    —Pues me apetecía dejarlo suelto, estoy todo el día con el recogido —mentí descaradamente. La verdad era que, con lo largo que lo tenía, pensaba usarlo de cortina para tapar el escote de la espalda.


    —Buena intención, pero no cuela. Tienes el pelo demasiado largo y con mucha cantidad. Si te lo dejas suelto, se pierde toda la gracia del vestido. Hazte una coleta alta, de esas bien estiradas. Te hace parecer más atractiva de lo que ya eres. —Cuando Lara hablaba, sonaba casi siempre a orden.


    —Vale, pero con la condición de que el maquillaje sea lo justo —contesté, señalándolas con el dedo para dejarlo claro.


    —Uff, qué aburrida eres, por Dios —se quejó África, levantando las manos al cielo como si ya no tuviera remedio.


    —No soy aburrida, es solo que me divierten cosas distintas a vosotras —me defendí, rodando los ojos.


    —Bueno, sea como sea, me prometiste que hoy lo ibas a dar todo. Así que cierra los ojos y déjate llevar —ordenó Lara mientras empezaba a maquillarme con una precisión casi quirúrgica.


    El resultado final no estaba nada mal: me dejó un maquillaje sutil, en tonos neutros, apenas un toque que realzaba lo justo. Para los labios, un poco de brillo y listo. Ya no tenía escapatoria; estaba preparada para seguir el ritmo de estas dos.


    —Guau, ni te imaginas lo preciosa que estás —dijo África con una sonrisa amplia.


    —Te equivocas, estamos las tres arrebatadoras —respondí, mirándonos en el espejo. Ellas iban más atrevidas que yo, sí, pero sin rozar lo vulgar; al contrario, estaban espectaculares.


    Sé que, a primera vista, pueden parecer dos locas que solo piensan con la vagina, pero os prometo que no tiene nada que ver. Detrás de esa fachada hay mujeres increíbles, y ese día brillaban como nunca.


    Lara y África son muy echadas para delante, y no os voy a contar otra cosa. Que les guste divertirse no significa que no sean buenas personas. Una cosa no tiene nada que ver con la otra, y eso ya lo sabéis.


    Elegí unas sandalias de tiras finas cruzadas sobre el empeine, blancas, perfectas para el vestido. Al menos esas sí eran mías; no hacía falta que me las prestaran, porque aunque saliera poco, los zapatos siempre me perdían.


    Mi sueldo podía dar buena cuenta de ello, y con deciros que en el vestidor había más zapatos que ropa, ya os podéis imaginar el panorama. Era uno de los pocos caprichos que me solía dar sin sentirme culpable, porque al final siempre decía que cada mujer tenía derecho a una pequeña debilidad.


    —Qué putada que no tengamos el mismo número de pie —dijo Lara con un resoplido y cara de resignación.


    —Tú no lo tienes, sin embargo, yo sí —se burló África mientras se encaminaba hacia mi vestidor para rebuscar entre mis pares de zapatos.


    —Está bien, te los regalo. —Cedí con un suspiro. ¿Para qué iba a decirle otra cosa, si sabía de sobra que no me los iba a devolver?


    —Eres la mejor. —Me guiñó un ojo, sosteniendo los zapatos como si fueran un tesoro recién descubierto.


    —No pongas esa cara de pena, que a ti también te voy a regalar otros del mismo modelo en tu número —dije, cruzándome de brazos. Qué rápido se le borró la cara de lástima y se le encendió la sonrisa.


    —Vamos, que el taxista me acaba de avisar de que está abajo —nos informó África, apremiándonos con un gesto de mano.


    La idea era ir a cenar a un nuevo local que acababa de abrirse en la ciudad. De esos sitios modernos con varias zonas pensadas para que no te aburrieras en toda la noche. En la planta baja servían platos sofisticados, de esos que más que comida parecían obras de arte en miniatura.


    Cuando terminabas de cenar, podías subir a la terraza, situada en la parte más alta, donde había distintos ambientes para tomar algo mientras sonaba música de fondo. Y si te apetecía más marcha, en la planta central tenías una zona estilo discoteca, con luces y todo el espectáculo.


    Vamos, que con venir aquí lo tenías todo. No hacía falta ir de un lugar a otro, y la verdad es que era mucho más cómodo tener todo concentrado en el mismo sitio.


    —Este sitio es increíble —murmuró Lara a mi lado en cuanto pusimos los pies dentro.


    —La verdad es que tienes razón —asentí, porque no podía negarlo.


    El local era una maravilla. Nada de niñatos buscando bronca ni de gente con pinta rara; aquí todo el mundo parecía elegante, fino, con estilo propio. Algunas iban más provocativas que otras, pero de ese tipo de provocación que resulta sofisticada y no vulgar.


    Se notaba que allí no entraba cualquiera. No era por la puerta, era por la cartera: las consumiciones no se las podía costear todo el mundo. En otras palabras, este sitio estaba pensado para quienes ya tenían la vida encaminada o, al menos, querían aparentarlo.


    Por suerte, África había reservado con bastante antelación. Según nos contó, le había costado lo suyo, y si no llega a ser por un conocido que trabajaba de camarero allí, no lo habría conseguido ni de broma.


    —No os podéis quejar, que siempre busco lo mejor para mis chicas. —Presumió con una sonrisa orgullosa.


    —Al final, te vamos a tener que querer y todo —respondió Lara con un toque de ironía, dándole un leve codazo en el brazo.


    —No me vais a tener que querer, de hecho, ya me queréis —dijo África con total seguridad. Y tenía razón, la queríamos.


    —Solo lo hacemos por compromiso. —La pinché, estirando una sonrisa.


    —Ja, ja, ja, muy graciosa. —Rio exagerando la carcajada con un tono irónico que nos hizo soltar una sonrisa a las demás.


    El camarero nos acompañó hasta nuestra mesa, situada casi en el centro del restaurante. Yo pensé que ya nos podían haber puesto en algún lateral, un poco más apartado.


    —Mi amigo me dijo que nos iba a guardar la mejor mesa, y desde luego que ha cumplido con su palabra —confirmó África, sacando pecho como si el mérito fuera suyo.


    —La mejor mesa para ser el centro de atención —refunfuñé, bajando un poco la voz.


    —O para tener mejores vistas de todos los comensales —aclaró Lara con una sonrisilla traviesa, echando un vistazo alrededor.


    Más me valía empezar a poner un poco de mi parte o aquella noche se me iba a hacer interminable.


    —¿Qué os parece si empezamos con un buen vino? —propuse, para que vieran que me iba a motivar de verdad.


    —¡Ahí está! —Celebró África, alzando las manos—. La chica que estaba deseando que saliera un poco de su cascarón.


    —Oye, que yo he salido de mi cascarón muchas veces. Si no lo hubiera hecho, todavía seguiría siendo virgen —puntualicé con media sonrisa, cruzándome de brazos.


    —Déjame decirte que tú todavía sigues siendo virgen —dijo África con total descaro. Yo levanté las cejas con incredulidad—. No me mires así, créeme, para la clase de sexo que has tenido… y puntualizo —levantó las manos para hacer comillas en el aire—: según lo que nos has contado tú —añadió, bajando las manos—, te queda un largo camino por recorrer. Pero tranquila, nunca es tarde si la dicha es buena.


    —África, eres muy cabrona cuando quieres.


    —Y cuando no, también. No me importa admitirlo. —Remató encogiéndose de hombros, como si hablara de lo más normal del mundo.


    Aquí no ponían los típicos platos de siempre; todo era mucho más sofisticado. Pequeñas porciones servidas en enormes platos, no aptas para todos los paladares, pero para quienes sabíamos apreciarlo, sí que lo eran.


    Los sabores explotaban en el paladar, uno tras otro, dejando una sensación única y un regusto maravilloso que te invitaba a dar el siguiente bocado con ganas.


    —Esto está todo buenísimo, es increíble que unos platos tan pequeños puedan contener tanto sabor —dijo Lara, corroborando exactamente lo que yo estaba pensando.


    El lugar estaba lleno hasta la bandera, todas las mesas ocupadas. No era de esos restaurantes que apiñaban a la gente como si fueran sardinas, pero sí tenía espacio suficiente para albergar, por lo menos, a unos ochenta comensales. El murmullo de las conversaciones y el tintinear de las copas creaban un ambiente animado sin llegar a ser molesto.


    Si la comida había estado buena, el postre fue directamente colosal.


    —Vosotras me habéis dicho un millón de veces que no sé lo que es un buen orgasmo —susurré, bajando la voz; tampoco era plan de que me escucharan los de las mesas cercanas—. Pues os aseguro que con este postre acabo de tener el mejor orgasmo de mi vida.


    —Te creo —dijo Lara, soltando un gemido exagerado al probar aquel dulce—. Dios, si muero ahora mismo, no me importaría en absoluto.


    —Yo prefiero que, cuando terminemos, en vez de ir directas a la zona de baile, vayamos primero a la terraza, nos sentemos y tomemos un par de copas tranquilas —propuso África, dejando claro su plan alternativo.


    —Eso, y que cuando el alcohol nos empiece a hacer un poco de efecto, vayamos a bailar.


    —Por mí bien… lo de bailar no estoy muy segura —respondí con media sonrisa.


    —Pues si no estás muy segura, lo haces insegura, pero bailar, vas a bailar —resopló Lara, levantando una ceja—. Y lo que jode es que, encima, la hija de su madre lo hace de puta madre.


    —Que se me dé bien, no quiere decir que me guste hacerlo en estos lugares donde los hombres se te pegan intentando tocar lo que nadie les ha dado permiso para tocar.


    —Hija, si un hombre hace eso y no te apetece, solo tienes que darle un rodillazo, disimuladamente, en sus partes nobles —me recomendó África.


    —Mujer, tampoco es plan dejar al pobre estéril —le respondí—; es mejor apartarlo de manera un poco más civilizada.


    —Tú hazlo como quieras, pero no te prives de algo que te guste hacer por miedo a alguien o a algo —puntualizó Lara.


    El bullicio aumentaba conforme subimos de planta; la música se notaba más cercana y la gente ya iba más suelta. Subimos a la última planta, donde había una gran cantidad de personas, porque allí, además de los que cenaban en el local, también podían entrar personas que solo querían tomarse una copa.


    Por lo que veía, iba a haber muchas más personas de las que había en el restaurante.


    —Guau, esto pinta muy bien —dijo Lara a mi lado, mientras África asentía con entusiasmo.


    —Venga, que la noche es joven, pero si perdemos el tiempo se nos va a hacer corta.


    Nos acomodamos alrededor de una mesa baja, rodeada de unos sillones anchos con cojines blancos que daban ganas de hundirse en ellos. Un camarero se acercó enseguida, con una de esas tabletas modernas en la mano y una sonrisa profesional, listo para apuntar lo que pidiéramos.


  




  

    Capítulo 3


    


    Nathan 


    No podía apartar la mirada de esa mujer. No sabía qué era lo que tenía, lo único cierto era que, desde que había entrado en el restaurante, no había sido capaz de despegar los ojos de ella.


    Entró con paso firme, la cabeza erguida, pero con cierta timidez escondida en la mirada. No se entretuvo en observar a su alrededor, como si nada ni nadie de los que había allí le importara lo más mínimo.


    Si hubiera visto arrogancia en sus ojos, habría pensado que se creía superior a todos, pero no… me daba a mí que no era el caso.


    Las dos mujeres que venían con ella eran completamente distintas. No digo que fueran mejores ni peores, simplemente diferentes. Y justo ahí estaba el punto: esa diferencia era lo que hacía que ella destacara aún más, lo que me obligaba a mirarla.


    —Nathan —Anthony, mi amigo y mano derecha, me miró con una ceja arqueada—, ¿ha llamado algo tu atención?


    —No, solo estaba pensando.


    —Pues ese pensamiento te ha mantenido muy concentrado —replicó, observándome con curiosidad. Yo lo miré serio; tampoco era de los que sonreían mucho.


    —Solo estaba pensando en los contratos que tengo que firmar el lunes.


    —Tú lo has dicho: el lunes. Ahora estamos aquí. Te hace falta despejarte… y de paso a mí también.


    —Eso es lo que estamos haciendo.


    —No, eso es lo que intentas hacerme creer. Tu cuerpo está aquí, pero tu mente está en otra parte —si él supiera en qué parte estaba de verdad.


    —¿Cómo es que nunca habíamos estado aquí? —pregunté, cambiando de tema.


    —Tú no has estado porque no te ha dado la gana, yo he venido varias veces —me respondió Anthony.


    De vez en cuando dirigía la mirada hacia donde estaba esa chica; no lo podía evitar. Tenía algo que me atraía demasiado, y mira que yo no era de los que perdían el tiempo observando a una mujer de la manera en que lo estaba haciendo ahora. No podía permitírmelo… ni tampoco me interesaba.


    Yo sabía muy bien adónde, o mejor dicho, a quién, tenía que recurrir cuando necesitaba soltar energías.


    —¿Quieres que subamos a tomarnos algo o prefieres irte? —preguntó Anthony. Yo aún lo estaba sopesando, pero justo en ese momento aquella mujer se levantó junto a sus amigas y vi cómo cogían el ascensor para subir a la planta de arriba.


    —Hoy me apetece quedarme —respondí. La verdad era que quería seguir observando a esa mujer, aunque fuera desde la distancia.


    Mi vida estaba enfocada en el trabajo, en salir de vez en cuando a cenar con Anthony y en visitar a mis padres cuando podía.


    Eran pocos los días en los que me permitía salir para intentar despejar la mente. Tenía demasiado peso sobre mis hombros; la mayoría me lo había buscado yo solo, así que no me quedaba más cojones que afrontarlo paso a paso.


    Nos levantamos de las sillas con tranquilidad. Así era yo, y así había aprendido también mi amigo de mí: nunca podías mostrarte ansioso por nada ni por nadie, no cuando vivías en un mundo en el que demostrar debilidad o algún tipo de sentimiento significaba que te comieran vivo.


    Llegamos a la última planta, donde había una terraza con mesas altas y bajas. Sonaba música tranquila de fondo, lo bastante baja como para poder hablar sin necesidad de alzar la voz.


    Había mucha gente repartida por todo el espacio. Hice un barrido con la mirada, buscando a esa mujer. La encontré sentada en unos sillones, con las piernas cruzadas de manera elegante y la espalda recta. Parecía completamente absorta en la conversación que mantenía con sus amigas.


    —No sé tú, pero yo prefiero quedarme en la barra.


    —Claro, cómo no —le contesté con un deje de ironía.


    —Desde aquí tenemos mejor panorámica —respondió Anthony, ya escaneando con la mirada a cada una de las mujeres que había en la terraza.


    —Por lo visto, te interesan mucho las vistas de la ciudad.


    —No, precisamente eso es lo que menos me interesa ahora mismo —replicó mientras pedíamos las copas—. Me atrae más lo que hay en esta terraza.


    —Siempre estás pensando en lo mismo.


    —Claro, y ahora me dirás que tú no piensas en follar más de una vez a la semana.


    —Más bien diría que lo pienso todos los días —admití, y en ese momento lo único que me rondaba la cabeza era la idea de ir directo a por esa mujer de pelo dorado y rostro angelical—. Otra cosa es que lo haga.


    Me giré para darle la espalda a la tentación que tenía delante. Si seguía observándola, iba a terminar cometiendo la locura de acercarme a ella… y no me lo podía permitir.


    —No me puedo creer que no te interese ninguna de las que hay aquí —dijo Anthony, mirándome con incredulidad. Yo me encogí de hombros, sin molestarse en darle más explicación.


    —No me interesa nadie, esta noche no. Además, ya sabes que si quiero follar, tengo a quién recurrir.


    —Sí, ya sé que Madison siempre está dispuesta si se trata de ti —dijo Anthony, girándose para apoyarse de lado en la barra, con el antebrazo extendido—. Sabes lo que opino de ella. Al final te va a traer problemas.


    —No es tonta, y sabe perfectamente que no le voy a dar más de lo que le ofrezco: unos encuentros de vez en cuando y nada más.


    —No lo quieres ver o no te interesa, pero sabes que ella aspira a mucho más. Y no es de las que se rinden fácilmente. Solo te digo que tengas los ojos bien abiertos con ella.


    —Buenas noches —dijo una voz femenina justo a mis espaldas—. Me pone tres gin-tonics, por favor.


    Me giré por puro reflejo. Y allí estaba: la misma mujer en la que me había fijado en cuanto entró, ahora a apenas un paso de mí, dándome la espalda.


    Joder… antes no había visto el escote de ese vestido. En cuanto me fijé en toda la piel que dejaba al descubierto, me sorprendí deseando recorrer con la lengua y los dedos cada centímetro de esa espalda. 


    No pude evitar que otras partes de mi cuerpo se despertaran al tenerla tan cerca. Me llegó el olor de su perfume, dulce, tan dulce como me imaginaba que debía de ser ella.


    —Joder… —murmuré, girándome de nuevo hacia mi amigo.


    —Eso digo yo, joder —susurró Anthony, inclinándose un poco hacia mí—. ¿Has visto el pedazo de mujer que tienes detrás?


    —Solo de pasada —respondí, intentando restarle importancia, aunque la imagen de su espalda seguía quemándome en la cabeza.


    —Tío, te admiro, porque ver a una mujer así y no prestarle atención es tener mucha fuerza de voluntad… o que simplemente eres un robot —dijo Anthony. Yo sonreí de medio lado, haciéndole ver que me daba igual lo que pensara de mí.


    Lo que no sabía mi amigo era que me estaba costando horrores controlarme para no llevármela de allí y hacer que toda esa dulzura que aparentaba se deshiciera debajo de mi cuerpo.


    —Es una mujer más, tampoco es para tanto —mentí. No entendía qué coño me pasaba, porque habría sido mucho más fácil reconocerle a Anthony que me había fijado en ella desde el mismo instante en que puso un pie en el restaurante.


    Me había acostumbrado tanto a ser hermético con todo el mundo, que al final también lo era con mi mejor amigo.


    —¡Joder! —Maldije en cuanto sentí que algo me había mojado la espalda.


    —Lo siento, no podía con las tres copas a la vez y una se me resbaló —se disculpó con mucha timidez.


    —Podías haber hecho dos viajes —dije seco, más de la cuenta.


    Normalmente, era un hombre serio, sí, pero rara vez levantaba la voz ni hablaba mal, y mucho menos a una mujer. Supongo que esta vez me salió así porque estaba frustrado de no poder hacer con ella lo que realmente quería.


    —Ya le he pedido disculpas, no lo he hecho a propósito —insistió, con la voz aún más baja.


    —Una disculpa no arregla que me hayas estropeado la camisa —solté, sin saber por qué, cuando en realidad la camisa me importaba bien poco.


    —Si me dice cuánto se gastó en ella, se la pago con gusto —respondió. Con lo tímida y dulce que parecía, no me esperaba que reaccionara de esa manera. No lo hizo mal, pero yo había esperado otra cosa.


    —Hola, no le hagas caso a mi amigo —intervino Anthony, con una sonrisa conciliadora—. No tienes que pagarle nada. El mundo no se termina por una copa derramada.


    —Eres muy amable, pero prefiero pagarla —dijo, encabezonada. Desde luego, yo no pensaba cogerle el dinero, porque si algo me sobraba en esta vida era precisamente eso—. Voy a llevar las bebidas a mis amigas, ahora vuelvo. No piense que me voy a ir y no voy a regresar.


    —Nathan, ¿qué estás haciendo? ¿Desde cuándo eres así? —me espetó Anthony en cuanto se alejó.


    —No lo sé… de verdad que no sé por qué le he hablado así. Supongo que la semana de mierda que he tenido me ha pasado factura.


    —A mí no me vengas con gilipolleces. Hemos tenido semanas mucho peores que esta y nunca has variado tu comportamiento.


    —Me fijé en ella nada más entrar en el restaurante.


    —¿Y este es tu método para ligar?


    —No. Este es mi método para mantenerme alejado de ella. Hay algo que me ha llamado demasiado la atención.


    —De verdad que no te entiendo.


    —Ni yo mismo lo hago, así que no voy a pretender que lo hagas tú.


    —Espero que con esto sea suficiente para pagar la camisa. —Apareció una mano entre Anthony y yo, dejando doscientos euros encima de la barra.


    —No me hace falta su dinero. Estoy seguro de que usted lo necesita mucho más que yo —le hablé con desprecio. Vi cómo se sonrojaba, aunque no sabría decir si fue por vergüenza o por rabia.


    —No tendré los ceros que seguro tiene usted en el banco, pero me puedo permitir pagar su camisa. Y aunque no fuera el caso, también lo haría —replicó con firmeza. 


    Se giró para marcharse, pero antes de que lo hiciera la sujeté por la muñeca para detenerla.


    —No me toque. —Me miró como si no valiera nada, con desprecio puro en los ojos.


    Eso fue lo único que me hizo falta para tomar una determinación.


    —He dicho que no quiero su dinero. En cambio, me daría por pagado si me invitara a cenar una noche de estas.


    —Desde luego que está muy mal de la cabeza, si pretende que salga con usted a cenar —contestó sin dudar. No pude evitar sonreír; me atraía esa determinación suya, esa forma de plantarme cara.


    —Jane, ¿te has dejado secuestrar o qué? —interrumpió una voz femenina. 


    Así que Jane era su nombre. Bien, ya sabía algo más de ella. Además de dulce, también tenía carácter y determinación.


    —Hola, soy Lara, amiga de Jane.


    —Buenas noches —contestamos Anthony y yo casi al mismo tiempo—. Él es Anthony y yo soy Nathan, encantado. —Ambos le dimos la mano a modo de saludo—. No hemos secuestrado a su amiga; creo que ha habido un malentendido entre los dos y estoy intentando arreglarlo.


    —No ha habido ningún malentendido —intervino Jane enseguida—. Simplemente, le derramé la copa encima y estoy intentando pagarle la camisa que le estropeé, pero no lo acepta. Encima de que me habló mal cuando me disculpé, ahora pretende que salga a cenar con él.


    —Vaya… —Lara arqueó las cejas, con media sonrisa—. Y si en vez de salir a cenar no empezáis por una copa, aquí y ahora.


    —Lara, no creo que sea buena idea —protestó Jane.


    —Creo que tu amiga tiene razón, podría invitarme a una copa —añadí, y ella me sonrió como si supiera algo que yo no.


    —Claro, eso sí lo puedo hacer. —Dio un par de pasos hasta colocarse justo a mi lado, con la barra, rozándole el abdomen—. ¿Le pones una copa a estos dos caballeros y me la cobras? —Se giró por completo para ponerse de frente a mí—. Listo, ya está usted invitado. Espero que disfrute mucho de la noche.


    Por primera vez en mi vida, una mujer me dejó sin palabras. Sin más, cogió la mano de su amiga y, tirando de ella, la llevó hasta la mesa donde estaban sentadas.


    —Encantada de haberos conocido —dijo su amiga cuando ya estaban a cierta distancia.


    —Con dos cojones… esa sí que no se deja impresionar fácilmente —comentó Anthony a mi lado, muerto de risa.


    —Ya me lo dijo su manera de entrar en el restaurante —corroboré—. Esta mujer no es de las que se dejan adular fácilmente.


    —No, y mucho menos después de haberle hablado así —añadió Anthony, todavía divertido.


    —Ahora sí que me pica la curiosidad por saber más de ella. —Anthony me miró, esperando que terminara de hablar—. Me voy a ir, pero tú te vas a acercar a esas mujeres e intentarás sacar toda la información que puedas.


    —¿Estás de broma, verdad?


    —No. Quiero saber más de ella. Por mí, puedes ligarte a la amiga que quieras y hacer lo que te dé la gana, pero de Jane quiero que me consigas todo lo que puedas.


    —Me parece que este juego tuyo empieza a ponerse interesante… ¿y qué piensas hacer después con esa información?


    —No lo sé, iré improvisando sobre la marcha. Me voy, nos vemos el lunes —le di una palmada en el hombro.


    Antes de irme, le eché un último vistazo. Me di cuenta de que ella también me estaba mirando. Con un movimiento de cabeza, sutil, le dije adiós… y aunque fue un gesto mínimo, sentí que había algo en esa mirada que me iba a perseguir más tiempo del que quería admitir.


  




  

    Capítulo 4


    


    Jane


    Me tocaba guardia de veinticuatro horas. Después tendría dos días seguidos libres y, a la vuelta, me esperaba el turno de noche durante seis días seguidos.


    La guardia empezaba a las nueve de la noche, así que ese día había quedado para comer en casa de mis padres. Además de ellos, como era lógico, también iban a venir mis primos, mis tíos y mi abuela por parte de padre. La de mi madre nos había dejado hacía tanto tiempo, que apenas la recordaba con claridad.


    Tengo que decir que mi familia era un poco estirada a la hora de vestir, por lo que siempre había que ir de punta en blanco, aunque solo fuera a casa de alguno de ellos. Como ya estaba acostumbrada desde pequeña, no me costaba ningún trabajo.


    Además, me gustaba arreglarme. Bastantes horas pasaba con los zuecos del hospital y una coleta mal hecha por culpa del paso de las horas, como para no aprovechar y ponerme un poco más presentable cuando salía.


    Ese día me puse una camisa celeste con unos pantalones de vestir, entallados en la cintura y las caderas, pero de pernera suelta, en color beige. 


    Lo combiné con unos stilettos en color camel, a juego con la correa del cinturón, cuyo broche era dorado.


    El pelo me lo dejé suelto. Me gustaba mucho mi cabello: lo tenía muy largo, castaño claro con algunos reflejos dorados. Era, sin duda, una de las cosas que más me gustaban de mí.


    Un poco de rímel, brillo en los labios con un ligero tono marrón claro y ya estaba lista para pasar gran parte del día con mi familia.


    Mis padres vivían en uno de los mejores barrios de la ciudad. Todas las casas de la zona eran chalecitos con un poco de terreno alrededor, no mucho, lo justo para que no quedaran pegados unos a otros y cada uno pudiera tener su propio jardín.


    Al llegar vi que ya estaba el coche de mis tíos, así que lo más seguro era que mis primos no tardaran en aparecer. Mi abuela, en cambio, estaba segura de que había venido con ellos.


    —Llegó la princesa de la casa —dijo mi tío en cuanto me vio entrar en el salón—. Si hubiera tenido una hija, desde luego hubiera querido que fuera como tú.


    —Tan adulador como siempre —le respondí mientras iba a saludarlo—, pero me encanta —añadí cerca de su oído cuando me estaba abrazando.


    —¿Cómo está mi niña? —Quiso saber.


    —Estupenda, como ves. Esta noche me toca guardia de veinticuatro horas —dije con una mezcla de orgullo y resignación, porque aunque me encantaba mi trabajo, sabía lo duro que podía llegar a ser.


    —Eso es pan comido para ti.


    —Todo depende de las urgencias que haya.


    Estaba de espaldas a la puerta del salón. Mi tío sonrió, pero no me dio tiempo a girarme para ver quién había entrado cuando unos brazos fuertes me levantaron del suelo y me hicieron girar con la espalda pegada a un pecho sólido.


    Conozco a mis primos como la palma de mi mano, así que no me quedaba la más mínima duda de cuál de los dos era.


    —Eres demasiado bruto, Clay —le dije, dándole una palmada en la mano para que me soltara.


    —¿Cómo puedes saber que soy yo? —preguntó mientras me dejaba de nuevo en el suelo y me giraba para quedar de frente a él.


    —Tus dedos son algo más largos que los de Henry.


    —Creo que eres la única que se ha fijado en eso.


    —Será porque he sido la única que ha recibido demasiados pellizcos vuestros cuando era pequeña.


    —Aquí está mi pequeña protegida —dijo mi otro primo, cogiéndome en brazos también.


    —Me siento como una muñeca en vuestras manos.


    —Es que eres la muñequita de la familia —añadió, dándome un sonoro beso en la mejilla.


    —Por cierto, ¿te has decidido a darle una oportunidad a Mark? —preguntó Clay. Si las miradas mataran, ahora mismo me lo habría cargado.


    —No, y no pienso hacerlo; tendría que estar muy loca para salir con ese gigoló.


    —Hija, pues a mí me gusta para ti. Puede que sea algo mujeriego, pero estoy seguro de que dejaría de serlo si le dieras una oportunidad.


    —¡Papá! —protesté—. No alimentes a estos; ya sabes que son amigos de él y no me hace falta que le vayan con el cuento de que estás a su favor.


    —Prima, mis labios están sellados y los de mi hermano también.


    —Claro… y yo me chupo el dedo. —Miré a los cuatro hombres que tenía delante—. Se supone que sois mi familia y que deberíais querer para mí todo lo mejor.


    —Princesa, es que tú no lo ves, pero desde ya te digo que es lo mejor que te puede pasar —respondió uno de mis primos con esa seguridad que tanto me sacaba de quicio.


    —Mi padre tiene razón. Además, está soltero, así que puede estar con todas las mujeres que le dé la gana; otra cosa sería si tuviera pareja.


    —¡Bueno, vale ya! —exclamé, ya desesperada—. Me tenéis harta con este tema. —Los señalé con el dedo—. Me voy con las chicas; estoy segura de que ellas me comprenden mejor.


    —No huyas, cobarde. —Se rio Henry.


    —Esta batalla está ganada, así que no huyo; salgo indemne y victoriosa —le saqué la lengua, como cuando éramos críos.


    Me dirigí a la cocina, donde seguramente encontraría a las mujeres de mi vida, las únicas capaces de comprenderme de verdad.


    —Hola, hola, mis chicas preciosas.


    —Hija, hoy estás más bonita que nunca.


    —Gracias, abuela. Será porque ayer descansé bastante.


    Margot, así se llamaba mi abuela. Para mí era una de las personas con más temple que había conocido en mi vida. Siempre se mantenía serena, calmada, y sin necesidad de levantar la voz podía ponerte en tu sitio sin que le temblara el pulso.


    Eso sí, no tenía pelos en la lengua. Nunca entendí cómo, con lo estirados que eran mi padre y mi tía, mi abuela podía ser tan distinta. No es que no supiera comportarse, nada de eso.


    Era solo que, entre nosotros, no se cortaba ni un pelo en soltar lo primero que se le pasaba por la cabeza. Creo que estaba convencida de que los años le daban poder para decir lo que quisiera sin consecuencias… o quizá simplemente le daba igual todo. Con Margot nunca se sabía.


    —¿Sabes lo que opino?


    —Mamá, no vayas a empezar con la niña —le advirtió mi tía.


    —Serás mi hija porque lo pone en los papeles, pero qué seca eres —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Pues lo voy a decir, así que, si no lo quieres escuchar, más te vale que te tapes esas orejas tan bonitas que me costó hacerte.


    —Suegra —le advirtió mi madre—, que nos conocemos, y sé muy bien lo que le vas a decir a mi hija… y más después de haber escuchado lo que decían los chicos.


    —No escuches a tu madre ni a tu tía. La vida les brindó belleza, sí, pero todo lo que tienen de guapas lo tienen de aburridas. Espero que tú no me salgas igual.


    —Abuela… —Intenté reñirla, pero al final me salió una sonrisa.


    —Como iba diciendo: yo creo que deberías darle una oportunidad a ese médico. Y te voy a decir un punto muy importante que tiene a su favor: es ginecólogo. Creo que él, mejor que nadie, sabrá dónde tocar… —Subió y bajó las cejas repetidamente—. Ya me entiendes.


    —¡Mamá…!


    —¡Suegra…!


    Gritaron las dos a la vez, como si yo me fuera a escandalizar por lo que había dicho mi abuela.


    —Tengo treinta años, no me voy a escandalizar por lo que diga la abuela. Y aunque yo no quiera nada con Mark, no significa que no tenga razón en lo que ha dicho… por lo menos, eso comentan las chicas en el hospital.


    —Yo solo he dicho lo que pienso, la decisión es de ella —se defendió Margot, alzando la barbilla con dignidad.


    En ese momento entraron mis primos en la cocina para saludar. Siempre era muy gracioso ver cómo, entre los dos, cogían a mi abuela, uno por cada brazo, y la levantaban a pulso mientras ella les reñía entre risas, fingiendo enfado aunque disfrutara como una niña.


    —Sois unos diablos, me vais a mandar para el otro barrio antes de tiempo —se quejó Margot con una sonrisa, fingiendo ofensa mientras todos reíamos.


    —Eso nunca, abuela —le aseguró uno de mis primos.


    —Por cierto, ¿por dónde habéis estado que no os he visto en dos semanas? —preguntó ella, afilando la mirada—. Puede que seáis gemelos, pero eso no significa que lo que haga uno lo tenga que hacer el otro.


    —A mí no me mires, yo he estado de viaje por trabajo. Lo que haya hecho mi hermano es cosa suya. —Clay levantó las manos como si se rindiera.


    —Henry, ¿qué es lo que has hecho tú, descarado?


    —Trabajar… y divertirme. De nada vale que te mienta —respondió con esa sonrisa pícara que tanto le delataba.


    —Si esa diversión implica que dentro de nada nos traigas a una chica a casa, te perdono.


    —Creo que todavía te toca esperar un poquito —dijo Henry, juntando el índice y el pulgar para marcar lo poco, tan cerca de los ojos de mi abuela que pensé que al final se lo iba a clavar.


    Ella, ni corta ni perezosa, le apartó la mano de un manotazo.


    Aquí todos teníamos algo que hacer: mientras unos cortaban verduras, otros ponían la mesa y alguien más vigilaba lo que estaba en el fuego. El caso era que nadie se libraba; todos teníamos que colaborar en algo.


    Como ya dije antes, por muy estirados que parecieran mis padres o mis tíos, entre nosotros no era así… al menos en este tipo de comidas. Porque, claro, cuando se ponían serios, cualquiera se atrevía a soltar una palabra de más.


    La comida estuvo llena de anécdotas de mi abuela, que recordaba su juventud, mientras mis tíos se morían de vergüenza. Mis primos y yo, en cambio, no parábamos de reírnos.


    Serían las seis de la tarde, más o menos, cuando me despedí de todos. Quería llegar a casa con tiempo para darme una ducha tranquila, cenar algo rápido y luego irme al hospital.


    Siempre prefería llegar con margen: cambiarme sin prisas en los vestuarios y tomarme un café antes de empezar el turno me ayudaba a mentalizarme para lo que viniera.


    —¡Jane, joder! —Lara apareció a mi lado casi saltando de la emoción—. Qué ganas tenía de contarte lo bien que me lo pasé con Anthony.


    Por la cara de felicidad que traía, cualquiera diría que venía flotando.


    El caso fue que, el sábado, después del encontronazo que tuve con aquel hombre, Anthony se nos acercó justo cuando el otro se marchó. La verdad es que parecía divertido y buena persona, y entre una cosa y otra, saltaron chispas entre mi amiga y el susodicho.


    África, por su parte, se quedó en el bar con otro hombre que conoció allí; esos dos desaparecieron juntos, y yo, como no, me fui sola a casa.


    —Por la cara que traes, no necesito que me cuentes mucho. Hasta un ciego podría ver lo satisfecha que te dejó.


    —No fue solo en el sexo, que no niego que fue explosivo… —confesó Lara, con la mirada perdida, como si estuviera reviviendo cada detalle—. Fue también su comportamiento antes y después. Y ayer, además, se quedó todo el día conmigo.


    —Me alegro mucho de que te lo hayas pasado bien con él. ¿Habéis quedado para otro día?


    —Sí. Dice que le he gustado y que quiere que sigamos conociéndonos.


    —Mira tú por dónde, mi cabra loca parece que va a encontrar el amor.


    —Tampoco te pases. Por ahora nos gustamos, nos llevamos bien y todo eso… pero el tiempo dirá lo que tenga que ser.


    —Tienes toda la razón. Por cierto, ¿sabes algo de África? —pregunté. No tenía noticias de ella desde el sábado y, como hoy no íbamos a coincidir, no la vería para preguntarle cómo se lo había pasado con el hombre que conoció.


    —Sabes cómo es ella. Ayer le pregunté por mensaje y solo me puso que todo estaba «OK», que ya nos contaría.


    —Si solo te contestó con eso, es porque todavía estaba con ese hombre —comenté, y las dos sonreímos pensando en nuestra amiga—. ¿Preparada para la guardia?


    —Sí, espero que no se nos complique demasiado.


    Hicimos el relevo con nuestros compañeros y revisamos los historiales de los pacientes que estaban en urgencias. Por suerte, ninguno estaba grave, así que todo apuntaba a que la noche iba a ser tranquila.


    Lo que significaba que, por un lado, me alegraba porque no había niños en peligro; pero, por otro, también quería decir que la noche se me iba a hacer interminable de puro aburrimiento.


  




  

    Capítulo 5


    


    Mark


    —Lo siento, amigo, pero mi prima no da su brazo a torcer —me dijo Clay cuando se sentó junto a mí en el local donde habíamos quedado—. En parte me alegro; sabes que para mí ella es como una hermana y no me gustaría que, si hubiera algo entre vosotros, saliera dañada.


    —Sabes que me gusta desde que la vi por primera vez. —Y lo cierto era que Jane hacía mucho más que gustarme.


    —No por ello dejaste de follar con la primera que se te cruzaba en mitad de los pasillos. No creo que esa sea la mejor manera de acercarse a una mujer.


    —Sabes que no han sido tantas como dicen. No niego que he estado con unas cuantas, pero yo estoy soltero… y ellas también.


    —Joder, pero podrías haber follado fuera del hospital. Por lo menos no estarías en boca de todo el mundo. —Saltó Henry.


    —Si paso más horas allí que en cualquier otro sitio. Casi no salgo; mi vida se resume en ir del hospital a mi casa y viceversa.


    —A lo mejor, por eso estás encaprichado de ella. Porque la ves casi a diario, pasáis muchas horas juntos… y, a mi parecer, lo que de verdad te tiene loco por mi prima es que ha sido la única que te ha dicho que no varias veces.


    No, por eso no estaba encaprichado de Jane. Lo que me atraía de ella era su manera de hablar con todo el mundo, la sonrisa que mantenía incluso cuando las cosas se complicaban, la dulzura con la que trataba a los niños y, cómo no, su físico.


    Lo que sentía por ella era mucho más que un simple capricho; era algo que se me había metido bajo la piel sin poder evitarlo.


    Por ella estaría dispuesto a hacer lo que me pidiera, con tal de que me diera una oportunidad para demostrarle que no era el hombre que creía.


    —Hemos intentado echarte un cable, incluso la abuela ha hablado en tu favor, pero Jane no quiere saber nada de ti. —No pude negar que me dolió un poco esa afirmación, aunque ya lo sabía—. Le caes bien, como ya sabes; le pareces un hombre muy atractivo y se lleva de puta madre contigo, pero dice que prefiere seguir así.


    Llevaba trabajando como ginecólogo en el hospital desde que terminé la carrera, y de eso hacía ya unos cuantos años. Jane entró a trabajar como pediatra algún tiempo después que yo.


    Desde la primera vez que la vi, me llamó la atención. Sin embargo, ella estaba tan enfocada en su trabajo que ni se molestaba en mirar a los hombres con otro interés que no fuera el de amigos o compañeros.


    La observé en la distancia durante mucho tiempo, hasta que un día me dije que tenía que intentar algo con ella. Mi sorpresa fue grande cuando me dejó claro que no le interesaba tener nada con ningún compañero.


    Era la primera vez que una mujer me decía que no. No es que me creyera por encima de otros hombres, pero era guapo, atractivo y simpático; vamos, que tenía las cualidades necesarias para llamar la atención de cualquiera.


    Pero ella no era como las demás, porque ni se despeinó al decirme que no. Mi sorpresa fue todavía mayor cuando, una noche, estando con mis amigos, me desahogué contándoles que había una médica que me atraía mucho… pero que no me hacía ni puñetero caso.


    Lo primero que hicieron fue reírse a carcajadas a mi costa. Lo segundo, preguntarme más sobre ella. Todavía tengo grabada en la mente la imagen de sus caras, cómo iban cambiando de expresión conforme les daba datos, hasta que Clay sacó su teléfono y me enseñó una foto de ella.


    Me preguntaron si esa era la médica que me atraía. Cuando les dije que sí y les pregunté por qué tenían una foto de ella, me confesaron que era su prima. Aunque, para ellos, más que prima era como una hermana: se habían criado juntos, pese a las diferencias de edad, y la consideraban su muñeca, la princesa de la familia.


    No les hizo ni puñetera gracia que me hubiera fijado en la niña de la familia. Normal; con mis antecedentes, si hubiera sido mi prima y alguno de ellos hubiera querido algo con ella, tampoco me habría gustado a mí.


    Con el paso del tiempo se dieron cuenta de que mi interés por Jane era de verdad. Entonces empezaron a ponérmelo un poco más fácil. Incluso me ayudaron más de una vez, haciéndonos coincidir en comidas familiares o en alguna cena con ellos. Pero ni con esas… Jane seguía sin dar su brazo a torcer.


    Y lo que más me jodía era saber que le parecía atractivo y que, en más de una ocasión, había dicho que si no me conociera en el trabajo, a lo mejor me habría dicho que sí.


    De todos modos, yo no pensaba rendirme con ella. Sabía que algún día conseguiría que me diera una oportunidad, aunque solo fuera para una simple cena los dos solos.


    —Me encanta Margot. —Pensé en esa mujer que, a simple vista, parecía una anciana callada y tranquila.


    Pero la realidad era otra: si permanecía callada y tranquila, era porque le gustaba escuchar todo lo que se hablaba para después soltar su opinión, bien clara, sobre cómo veía las cosas.


    Era una mujer maravillosa. A mí me tenía ganado por completo, y sabía que yo le caía muy bien, que incluso me tenía un gran aprecio.


    —Es la mejor, no sabes lo bien que nos lo pasamos con ella —dijo Henry—, sobre todo cuando suelta una de las suyas. Hoy mismo nos hemos reído mucho cuando empezó a contar cosas que hizo de joven.


    —Me la imagino de joven… y estoy seguro de que, si no le hubiera tocado vivir en tiempos tan difíciles para las mujeres, habría sido una de esas que dejan huella en la historia.


    —Tanto como en la historia no sé, pero en más de un corazón, desde luego que sí —dijo Clay, provocando las risas de su hermano y mías.


    —Esta vez no has coincidido con Jane en la guardia… y eso que siempre haces que cuadren los turnos.


    —Esta vez no. De hecho, he conseguido que no coincidamos en toda la semana. Quiero probar esto —dije, algo motivado—; a lo mejor, si no me ve tan seguido, empieza a echarme de menos.


    —Por probar no pierdes nada, pero a África la has fastidiado bien.


    Sí que lo había hecho, porque Jane no iba a coincidir en turnos con sus dos mejores amigas. De todos modos, antes de mover nada hablé con África para que supiera lo que quería hacer.


    África estaba de mi parte y muchas veces intentaba interceder a mi favor con Jane. Por supuesto, lo hacía sin presionarla, y se lo agradecía de verdad. Llevábamos trabajando juntos casi desde el principio y nos entendíamos muy bien.


    Creo que ella y Lara habían sido de las pocas con las que había tenido algo. A ver, admito que era muy mujeriego, pero tampoco habían sido tantas de mis compañeras las que habían pasado por mi cama. Lo que sí es cierto es que con algunas de ellas había repetido en varias ocasiones.


    Puede que, en el fondo, admitiera que no era lo mejor para Jane. Tal vez estaba siendo egoísta al querer tener algo con ella… pero es que no era solo un simple deseo, era mucho más.


    Algo dentro de mí me decía que ella era la indicada, que por fin había encontrado a una mujer capaz de hacerme sentar la cabeza. Ahora solo me faltaba que ella lo viera también.


    —África está de acuerdo conmigo, me apoya mucho en esto. Además, siempre pueden verse fuera del hospital.


    —Sé que has hecho eso para no verla esta semana, pero podríamos quedar todos una noche para cenar. Tengo ganas de salir con esas dos loquillas —comentó Clay.


    —Hermano, tú lo que quieres es ver a África —lo señaló Henry—. La diferencia entre tú y Mark es que, por lo menos, él no para de intentarlo, mientras que tú te quedas en un simple espectador.


    Todos sabíamos que a Clay le gustaba África, aunque nunca lo había dicho abiertamente. No tenía ni idea del motivo, pero tontos no éramos. Y lo más curioso de todo era que ella también le dirigía muchas miradas que decían mucho.


    —No os preocupéis por mí, que sé muy bien lo que hago. Os aseguro que, cuando llegue el momento, actuaré.


    —¿Y por qué no lo haces ya?


    —Porque ella no estaba preparada para una relación, aunque creo que está llegando el momento. —Lo miré con las cejas levantadas, sin entender del todo lo que quería decir—. No me mires así, sé muy bien lo que digo.


    —¿Has estado esperando que ella estuviera más centrada para algo estable? ¿Y qué hubiera pasado si hubiera conocido a un hombre que de verdad le gustara?


    —Si lo que quieres es divertirte, no le vas a abrir el corazón a nadie porque no estás interesada. Es de lógica.


    —Pues la lógica muchas veces falla —intervino su hermano, y en eso le daba la razón.


    —Por ahora no me ha fallado. —Se encogió de hombros.


    —Hablad vosotros con Jane; si confirma lo de la cena, me apunto.


    —Después le pondré un mensaje, ella me contestará en cuanto pueda —confirmó Henry—. Por cierto, os tengo que contar algo.


    —Me imagino de qué se trata… vamos, que ese es el motivo por el que no has ido a ver a la abuela en dos semanas.


    —Estoy conociendo a alguien. Nos llevamos muy bien y la cosa marcha. —Nos miró con seriedad—. Me gusta mucho y me siento muy cómodo con ella.


    —¿Cuánto tiempo hace que la estás conociendo? —Quiso saber su hermano.


    —Unos meses, pero desde el último mes vamos más en serio.


    —¿Y por qué no la traes a la cena y así la conocemos todos?


    —Bueno, ya tenía pensado presentarla en la próxima comida familiar. Creo que es mejor que primero os conozca a vosotros, así no se sentirá tan cortada la primera vez.


    —Estoy deseando que la abuela le eche un vistazo —dijo Clay, frotándose las manos como si ya se estuviera divirtiendo solo de pensarlo.


    —Pues te aseguro que, por sus caracteres, se van a llevar muy bien.


    Estos dos siempre estaban con los piques. Eran sanos, sí, pero no dejaban de pincharse el uno al otro cada vez que podían.


    —Yo cuento con más ventaja que tú cuando les presente a mi chica, porque ya la conocen todos.


    —Que yo sepa, no es tu chica y ni siquiera sabes si lo será. Por el camino que vas, lo más seguro es que te la quiten de las manos.


    —Dejadlo ya, que siempre empezáis igual —intervine—. Parecéis dos niños pequeños y ya sois bien grandecitos.


    —Por tener cierta edad no significa que dejemos de ser hermanos. Y dime, ¿qué son dos hermanos que no se pican entre ellos?


    —Desde luego que serían dos hermanos normales, no como vosotros. —A mí también me gustaba pincharles de vez en cuando—. Bueno, yo me tengo que ir ya, mañana me toca madrugar. Ya me confirmaréis lo de la cena.


    Me despedí de ellos y puse rumbo a casa.


  




  

    Capítulo 6


    


    Jane


    La noche fue un no parar. Menos mal que los casos fueron leves, algunos que otros un poco más complicados, pero nada que no se pudiera solucionar. Solo había conseguido dar un par de cabezadas de unos quince minutos, y poco más.


    —Jane, ¿un café? —me preguntó Lara, que estaba sentada a mi lado.


    —Sí, definitivamente lo necesito. Esta guardia se me está haciendo más larga de lo que me esperaba.


    —Pues venga, levanta el culo.


    Solté un resoplido al ponerme en pie. Normalmente, cuando tenía este tipo de guardias, dormía bastante por la tarde antes de entrar. Pero como había estado comiendo con mi familia y me quedé con ellos gran parte de la tarde, no pude descansar nada… y lo estaba pagando con creces.


    Sin ganas ni de andar, acompañé a Lara a la cafetería. Con los cafés en la mano, nos sentamos en una de las mesas para tomárnoslo con calma.


    Lara estaba sentada de espaldas a la puerta y yo de frente, por lo que podía ver perfectamente quién entraba y quién salía. Justo cuando iba a llevarme el vaso a los labios, vi al director del hospital entrar acompañado de dos hombres.


    —El jefe viene ahí —le dije a mi amiga—, y viene acompañado por dos trajeados. —No podía verles bien los rostros porque los dos iban mirando sus móviles.


    —Seguro que va a invertir en algo. En la última reunión que tuvimos, se le planteó que hacían falta algunas maquinarias más avanzadas para diagnosticar mejor.


    —Lara… ¿ese de ahí no es Anthony? —le pregunté cuando levantó la cabeza del móvil.


    Ella se giró para mirar bien y, en cuanto lo vio, volvió enseguida la vista hacia mí.


    —Y el otro es su amigo, al que le derramaste la bebida en la camisa.


    —¡Madre mía! Peor suerte no puedo tener. Espero que tu ligue del sábado no nos vea.


    —¿Por qué? Yo quiero que lo haga, y si no voy a saludarlo es porque está con el jefe.


    —A ese no lo saludes, tampoco te pierdes gran cosa.


    —¿Qué dices, loca? ¡Si Anthony es un tío genial!


    —Él sí, pero su amigo no. Y no me apetece verlo de cerca.


    —Tienes que reconocer que un mal día lo puede tener cualquiera. Ya sabes lo que nos dijo cuando su amigo se fue.


    —Sí, sí, que nunca se comportaba así… pero conmigo lo hizo, así que no me apetece poner buena cara delante del jefe.


    —Pues yo creo que estás siendo injusta. No sabes por qué reaccionó así.


    —Eso ya lo has dicho, pero fue a mí a la que habló mal.


    Volví a levantar la mirada hacia la puerta, y allí estaban sus ojos clavados en mí. Me reconoció al instante. Lo supe por la sonrisa que se le dibujó en los labios y porque, inmediatamente, le dijo algo a su amigo.


    —Tarde… me ha visto y me ha reconocido —le informé a Lara—. Solo espero que no vengan a saludar.


    Me daba rabia verlo, porque la primera vez que lo vi me dejó impactada. Era un hombre guapísimo, con un aura de poder que te hacía temblar sin proponérselo.


    Cuando lo manché sin querer y me disculpé con él, no imaginaba que todo lo que tenía de guapo y atractivo lo tenía también de antipático.


    Ese hombre era de los que no daban su brazo a torcer, de los que pensaban que solo ellos valían la pena. El resto de los mortales, para él, éramos como simples mosquitos que, si le molestábamos demasiado, apartaba de un manotazo.


    Conmigo se equivocó por completo al hablarme con desprecio y, después, tener el descaro de pedirme una cena. Yo no era de las que se dejaban impresionar por el poder o el dinero.


    A mí no se me ganaba de esa manera. No sabía si esa era su manera de ligar o si, simplemente, era un hombre amargado que, al no ser feliz, no permitía que los que estuvieran a su lado lo fueran tampoco.


    —Buenos días —saludó el jefe al llegar hasta nuestra mesa, seguido de esos dos hombres—. Qué suerte que te veo aquí, Jane. Quería que confirmaras si estaba en la lista toda la maquinaria que hace falta en urgencias.


    —Está todo en la lista, jefe.


    —Dejadme que os presente al dueño de la empresa que se encarga de fabricar la maquinaria más puntera que se ha visto en la medicina más avanzada. —Lara y yo nos pusimos de pie para saludarlos; yo iba a hacer como si no lo conociera—. Ellos son Nathan, dueño de la empresa, y Anthony, su mano derecha.


    —Ya nos conocemos —intervino Nathan con esa voz grave que parecía retumbar.


    —Sí, jefe, nos conocimos el sábado pasado. —Se adelantó Lara con una sonrisa dirigida a nuestro superior—. Anthony, no te imaginaba por aquí. No me dijiste que ibas a venir al hospital cuando te conté dónde trabajaba.


    —No sabía que íbamos a venir aquí hasta esta mañana, que me lo dijo Nathan.


    —¿Qué te parece si le hacemos compañía a estas dos señoritas mientras nos tomamos un café? —le preguntó Nathan a nuestro jefe, aunque más que una pregunta sonó a decisión tomada.


    —Lo siento mucho, pero tengo que ir a ver cómo van mis pacientes —me disculpé, cogiendo mi café para llevármelo conmigo—. Lara, tú te puedes quedar; si me haces falta, te aviso.


    Nathan me sostuvo la mirada con los ojos entrecerrados, como si así pudiera obligarme a quedarme sentada.


    Podía ser todo lo guapo que quisiera y, por mucho que me atrajera —ojo, que esto no lo confieso ni bajo tortura—, conmigo había perdido cualquier oportunidad de compartir nada, ni un simple café.


    Como él mismo dijo, mejor me guardaba mi dinero para mí —que seguro me hacía más falta, según sus propias palabras— que malgastarlo en darle conversación a ese hombre.


    Me volví a disculpar con mi jefe y salí de allí sin mirar atrás. No quería seguir teniéndolo delante; me imponía demasiado. No por su carácter —porque, aunque no me gustaran los enfrentamientos, jamás permitiría que me pisotearan—, sino por la intensidad con la que me observaba. Era capaz de plantarle cara a él o a quien hiciera falta.


    Una cosa era que no buscara conflictos con nadie y otra muy distinta que no me defendiera cuando me atacaban.


    Iba por mitad de uno de los pasillos de urgencias cuando alguien me cogió de la muñeca. Antes de verlo, ya sabía que era él: el mismo tacto firme que cuando me sujetó el sábado.


    —Te lo dije el sábado y te lo vuelvo a decir hoy —lo miré desde sus dedos alrededor de mi muñeca hasta su rostro—: no me toques. No nos conocemos de nada para que lo hagas.


    No me soltó. Retuvo mi mirada como si aquello fuera una prueba para ver quién podía más.


    —Solo quería disculparme contigo por mi comportamiento del sábado. —Me ardía la piel justo donde me tenía agarrada—. Nunca me comporto así. Sé que no me creerás porque ya te has llevado una impresión de mí y la culpa es solo mía, pero te prometo que no soy ese hombre.


    —Disculpas aceptadas. Ahora, si no te importa, tengo que volver a mi trabajo. Así que, por favor, te rogaría que me soltaras.


    —Eres de las que no dejan pasar ni una, ¿verdad? Para ti cuenta la primera impresión, sin importar si la otra persona tuvo un mal día o cualquier otra cosa.


    No podía negar que me dolió que pensara eso de mí, aunque tenía que reconocer que en parte era culpa mía.


    —No me conoces de nada para juzgarme. —Lo miré, enfurecida.


    —Tú tampoco me conoces a mí y me has juzgado por tres frases mal dichas.


    Tenía razón. No podía enfadarme porque me juzgara, cuando yo había hecho exactamente lo mismo con él. Mi abuela siempre me decía: «No le hagas a otra persona lo que no te gusta que te hagan a ti». Y, como en tantas otras cosas, tenía razón.


    —Tienes razón… te pido disculpas por mi reacción —admití, aunque seguía sin soltarme la muñeca.


    —¿Podemos empezar de cero? Te prometo que soy buena persona. —Se le dibujó una pequeña sonrisa en los labios, y no pude evitar devolvérsela.


    —Podemos. —Estiré la mano para que él hiciera lo mismo y nos la estrecháramos—. Hola, me llamo Jane, encantada. —Una risa se me escapó; aquello era tan absurdo que no pude contenerme.


    —Un placer, Jane. Soy Nathan. —Él también rio, y por un instante la tensión se aflojó entre nosotros.


    —Me encantaría poder invitarte a una cena cuando puedas.


    Una cosa era que hubiéramos dejado atrás el malentendido y otra muy distinta era salir a cenar con él.


    —Nathan, es que no sé si sería buena idea.


    —Yo creo que es una idea maravillosa. —Ladeó un poco la cabeza y me miró con una intensidad que me recorrió la piel de arriba abajo hasta erizarme entera—. Es solo una cena, no pienses en nada más que en dos personas intentando conocerse.


    —Déjame que lo piense. De todos modos, esta semana no puede ser; tengo el turno de noche y la única noche libre, ya tengo una cena con mis primos.


    Mi primo Clay me había escrito anoche para que buscáramos un día que nos viniera bien a Lara y a mí. Decía que Henry tenía una sorpresa que darnos. Y eso de la «sorpresa» me olía a que se trataba de lo mismo que lo había tenido tan entretenido en las últimas semanas. Si quería presentárnosla, era porque le gustaba de verdad, mucho más que otras veces.


    —¿No tienes ningún día libre? —Dio un paso hacia mí. Su proximidad me tensó los nervios como una cuerda estirada—. Te voy a contar un secreto sobre mí. Dicen que la paciencia es una gran virtud… pues déjame confesarte que yo carezco de dicha virtud.


    Lo dijo demasiado cerca de mi oreja, tan cerca que, con la última palabra, rozó el lóbulo. Un escalofrío me recorrió el cuerpo antes de que pudiera disimularlo.


    —Estoy haciendo una guardia de veinticuatro horas. Salgo esta noche a las nueve. Después tengo dos días libres, pero mañana por la noche ya he quedado; como mucho, podemos vernos pasado mañana.


    —Me viene perfecto —dijo, resuelto, como si ya estuviera todo decidido.


    Me pidió mi número de teléfono para poder ponerse en contacto conmigo. Se lo di, porque no tenía sentido negárselo cuando, al final, había aceptado la cena.


    Si es que, en el fondo, era una tonta. No sabía guardar rencor y siempre intentaba contentar a los demás. Me comportaba con todo el mundo de manera cariñosa y educada, dándolo todo, ya fuera en relaciones sentimentales o en amistades.


    Y después siempre me pasaba lo mismo: la que terminaba sufriendo era yo. Porque, cuando por primera vez me plantaba en mi lugar y decía que no, entonces resultaba que la mala era yo.


    Pero bueno, ese era otro tema y no venía a cuento. El caso era que había quedado con Nathan en que me escribiría para concretar la cita.


    Me despedí de él sin apretón de manos ni beso. No era oportuno ni venía al caso. Simplemente, le dije que tenía que volver a mi trabajo, y eso hice.


  




  

    Capítulo 7


    


    Nathan


    Una vez dejé a Jane con la promesa de la cena, salí del hospital. Afuera me esperaba Anthony, apoyado en el coche con los brazos cruzados y esa media sonrisa de siempre. Subí al asiento del conductor y, en cuanto arrancamos, ya tenía su comentario preparado.


    —Has salido huyendo como si te persiguiera el diablo. Hasta el director del hospital se ha quedado con la boca abierta —me dijo Anthony mientras íbamos en el coche de camino a la empresa.


    —No podía dejar que se marchara sin hablar con ella.


    —¿Y has conseguido que te escuche? Porque me da a mí que esa mujer no es de las que dejan pasar las cosas así, porque sí.


    —Y no lo es. Pero al final me he disculpado… y he conseguido que acepte cenar conmigo pasado mañana.


    —Vaya, eso sí que es dar un gran paso. De no querer saber nada de ti a sentarse contigo a cenar.


    Sí que era un paso grande, y pensaba aprovecharlo al máximo.


    —No creas que no me ha costado. Para lo dulce que parece, tiene carácter. Aunque creo que ese carácter lo saca a relucir en contadas ocasiones. —Negué con la cabeza, incapaz de borrar la sonrisa que se me había escapado.


    —Esto sí que es novedad: Nathan sonriendo al pensar en una mujer.


    —No he sonreído —le repliqué seco. Aunque me hubiera visto, no pensaba reconocerlo.


    —Claro, si te hace feliz pensar que soy tonto o que no te he visto, no pienso romper esa felicidad. —El muy capullo sabía dónde dar.


    —Lo que eres es demasiado listo.


    —Cambiando de tema… Lara me ha preguntado si quiero ir mañana a cenar con ella. Por lo visto, van a cenar con unos primos de Jane y otro médico.


    —¿Y qué le has contestado? —pregunté enseguida. Jane me había dicho que el único día que podía cenar conmigo era pasado mañana; el resto de la semana lo tenía ocupado entre esa cena y los turnos de noche. No podía ser otro día.


    No iba a sentirme mal porque no me hubiera pedido que la acompañara a esa cena con su familia y amigos. Era lógico, teniendo en cuenta cómo nos habíamos conocido.


    —Pues no te va a gustar lo que te voy a decir. —Me lanzó una mirada de reojo, mientras yo mantenía los ojos en la carretera—. Ese médico es amigo de sus primos, se lleva muy bien con las chicas… y además lleva bastante tiempo detrás de Jane.


    Apreté el volante con fuerza, notando cómo la tensión me recorría todo el cuerpo.


    —Todavía no me has dicho si vas a ir —le solté entre dientes, con las mandíbulas apretadas.


    Si no hubiera sido tan cabrón cuando conocí a Jane, tal vez ahora tendría un acercamiento mayor con ella y no estaría dándole vueltas a la idea de que ese tío pudiera conseguirla antes que yo.


    Aunque, bien mirado, si llevaba tiempo detrás de ella y Jane nunca le había dado una oportunidad, era porque no le atraía en absoluto. Eso era lo único que me tranquilizaba.


    —No le he contestado nada, solo le he dicho que a lo largo del día le diría si iba o no. Es que no creo que sea lo más indicado, son todos buenos amigos y no me veo allí, la verdad.


    —Tienes que ir, Nathan. Tienes que ver cómo es el trato de ese médico con ella, y me tienes que contar todo lo que notes entre ellos. No puedo dejar que me la quiten de entre los dedos.


    —Creo que estás entrando demasiado fuerte —replicó Anthony con gesto serio—. Tío, tú no eres así, de verdad, no entiendo la actitud que tienes hacia ella.


    ¿Qué le contestaba? Ni yo mismo sabía qué demonios me pasaba. ¿Por qué me comportaba así? ¿Por qué la quería solo para mí? Yo, que nunca había querido compromisos y que el único que había tenido en mi vida no me había salido bien.


    Tan mal que todavía seguía pagando las consecuencias. Unas que me pesaban más que cualquier otra cosa en esta vida. Pero no era momento de recordar esas heridas, porque si lo hacía, cabía la posibilidad de que cometiera una locura. Una locura que llevaba demasiado tiempo intentando evitar.


    —Puede que tengas razón. Sin embargo, eres tú el que te has acostado la primera noche con esa mujer.


    —No te jode, ¿y tú no habrías hecho lo mismo de haber tenido la oportunidad? —gruñó Anthony.


    Desde luego que lo habría hecho, y mucho más.


    —No te voy a negar que lo hubiera hecho en el momento en el que la vi entrar por primera vez. Jane tiene algo que me llama, y no es solo su físico. Hay algo en ella que atrae, y eso es lo que quiero descubrir.


    —Creo que lo tienes un poco complicado. Entre que sus amigas están a favor de que le dé una oportunidad a ese médico y tú, que has empezado mal con ella... Sí, lo veo difícil.


    —Te ha cundido bastante quedarte hablando con Lara —escupí entre dientes. La rabia me recorría, no contra él, sino contra mí mismo.


    Pero ese médico no la iba a conseguir después de tanto tiempo intentándolo. Jane tenía que ser mía y me daba igual lo que me costara. Sabía que lo iba a conseguir, porque cuando algo se me metía en la cabeza, hasta que no lo lograba, no paraba.


    En cuanto llegué a la empresa, me fui directo a mi despacho. No hablé con nadie por el camino, no me entretuve en saludar; solo quería sumergirme en ese rincón que me pertenecía a mí y a nadie más, donde podía pensar sin máscaras.


    En la vida no siempre tenemos lo que queremos. La mayoría de las veces nos equivocamos al elegir, y esos errores pesan más de lo que podemos imaginar. Algunos de esos errores son superficiales, simples tropiezos. Sin embargo, otros nos destrozan el alma, nos arañan desde dentro intentando que los dejemos salir.


    Es algo que te quiebra por completo. Intentas ser un hombre fuerte, que nadie note que estás herido, pero sabes que por dentro estás roto y que, aunque quieras arreglarlo, no sabes cómo.


    Lo que sí tenía claro era que me daba igual el tiempo o el esfuerzo que me costara conseguir lo que quería y necesitaba en mi vida. No pensaba rendirme, no esta vez.


    El día fue pasando sin pena ni gloria: reuniones, correos, llamadas… y mis pensamientos. Esos que, por mucho que intentara, no se iban de mi cabeza y me devolvían siempre a la misma mujer.


    Era tarde cuando entré por las puertas de mi dúplex. Me di una ducha larga; estaba tan cansado de todo que lo único que me apetecía era dejar que el agua corriera desde mi cabeza deslizándose por todo mi cuerpo. Apoyé la frente en las baldosas frías de la ducha, tomé dos grandes bocanadas de aire y me repetí que, al final, todo se iba a arreglar.


    Habían pasado dos días. Dos días en los que no había conseguido sacarme de la cabeza la cena que Jane tuvo anoche con sus amigos… y con ese médico. No teníamos nada, ni una sola promesa, y, aun así, los celos ya me estaban devorando.


    Eran de esa clase de celos que te corroen por dentro, los que te obligan a imaginar mil escenarios en los que ella sonríe, habla, incluso se deja tocar por otro. Y ninguna de esas imágenes me gustaba; todas me quemaban.


    Lo único que deseaba era que Anthony cruzara la puerta de mi despacho para contarme lo que había visto, para darme al menos una idea de lo que me esperaba esta noche en la cena con Jane.


    —Buenos días, madrugador. —Entró sonriente, con dos cafés en la mano, como si nada. Y eso que justo detrás de mí había una cafetera de última generación; pero al parecer a él le sabían mejor los de la cafetería de enfrente.


    —Déjate de buenos días y empieza a contarme cómo fue anoche.


    —Desde luego que la paciencia no está dentro de tus virtudes.


    —Depende para qué la deba tener. En esta ocasión no la tengo, así que, si eres tan amable, te rogaría que me lo contaras ya. —Lo último lo solté con ironía.


    —Es que no hay mucho que contar, aparte de que me parecieron todos muy buenas personas y bastante divertidos. Aunque, eso sí, allí parecía que íbamos todos en pareja. De hecho, fue así como nos sentamos: cada oveja con su pareja. —El muy cabrón hablaba con una sonrisa mal disimulada.


    —Anthony —le advertí con tono seco— dime lo que me interesa. ¿Tienen algo, Jane y ese médico?


    —Aparte de una amistad, no hay nada de lo que debas preocuparte. Eso sí, Mark no se rinde, y cada vez que puede le lanza algún tirito. —Apreté tanto la mandíbula que los dientes me crujieron.


    —¿Ella no mostró interés por él?


    —Ninguno. Por lo visto, y según me contó después Lara, Jane no quiere nada con él porque es demasiado mujeriego y porque ya se ha tirado a más de una compañera. Vamos, que el tío no deja títere con cabeza.


    —Si se ha tirado a tantas, será porque es atractivo.


    —Teniendo en cuenta que los hombres no me gustan, no te voy a negar que es bastante atractivo. Y a eso súmale que tiene mucha labia y que, según se rumorea por los pasillos del hospital —eso me lo contó Lara— no se le da nada mal poner a las mujeres con los ojos en blanco.


    Por lo menos podía respirar un poco más tranquilo al saber que Jane no le seguía el juego a ese hombre. Sí, sabía que no era nadie para ella y mucho menos tenía derecho a ponerme celoso, pero no podía evitarlo.


    —¿Por qué has dicho antes que parecíais todos parejas?


    —Muy simple: un primo de ella llevó a su pareja y nos la presentó a todos, el otro primo anda intentando algo con África —la amiga que también estaba el sábado—, Mark con tu chica —cuando dijo tu chica, hizo comillas con los dedos— y, por último, estábamos Lara y yo.


    —¿Crees que tengo alguna posibilidad con ella? —Ni me reconocí al hacer esa pregunta. Yo siempre había sido muy seguro de mí mismo, pero como Jane y yo empezamos tan mal, ahora dudaba de todo.


    —Yo creo que sí. Con disimulo saqué el tema de tu cena con ella y noté cómo se ruborizó un poco. Vamos, que lo noté yo y lo notaron todos. —Sabía que podía contar con él—. En cuanto le hablé de ti, Mark se puso alerta. Creo que se dio cuenta de que le acaba de salir un competidor… y uno que, por lo que comprobó, tenía más posibilidades con ella que él. Para empezar, tú ya tienes una cita a solas, cosa que él no ha tenido nunca.


    Sé que sonreí, pero no era una sonrisa cualquiera; era de esas que salen solas cuando, por dentro, sabes que tienes mucho más a tu favor que el rival que intenta competir contigo.


    —Bien, muchas gracias por contármelo todo.


    —Sabes que me tienes para lo que necesites. Por cierto, ¿dónde la vas a llevar a cenar?


    La verdad es que lo había pensado mucho, porque no sabía qué tipo de comida le gustaba más. Pero después de lo que me había contado Anthony, lo tenía clarísimo.


    —A mi dúplex. —Me miró extrañado—. Tengo que hacer que se fije en mí lo antes posible, y en otro lugar vamos a estar rodeados de demasiada gente. Prefiero la intimidad de mi casa.


    —No, tonto, no eres. Vamos, que vas a por todas —asentí—. Te voy a dar un consejo —dijo poniéndose en pie para marcharse—: esta vez procura tratarla mejor y no ser tan capullo, porque me da a mí que Jane no es de las que den muchas oportunidades.


    Le daba a él y me lo daba a mí: había tenido suerte de que aceptara una cena conmigo, y no pensaba cagarla. No esta vez.


  




  

    Capítulo 8


    


    Jane


    En el momento que Anthony comentó que tenía una cita con su amigo, Mark me miró de un modo que no me gustó. No porque me hubiera lanzado una mala mirada, sino porque lo hizo con posesión, como si yo estuviera cometiendo un pecado al quedar con otro hombre.


    En cuanto los demás se distrajeron hablando entre ellos, intentó interrogarme de todas las formas posibles. Y digo que intentó, porque se lo dejé muy claro: le recordé que nosotros éramos solo amigos, que no tenía ningún derecho a pedirme explicaciones, no más de las que pediría un amigo.


    Me dolía hablarle así, mucho más de lo que él podía llegar a imaginar. Lo quería, sí, pero de otra manera: me parecía un hombre maravilloso, no como pareja, evidentemente, sino como persona. Era divertido, generoso y un gran profesional.


    Lo único que quería que entendiera era que yo no lo veía como algo más que un amigo. Quizás cuando lo conocí sí me pareció atractivo, y no voy a negar que lo es, pero ante mis ojos no lo veía como un hombre con el que pudiera mantener una relación.


    Por mucho que mis primos, mi abuela o incluso mis amigas insistieran en lo contrario, nunca iba a estar con un hombre solo porque me dijeran que era buena persona y que estaba loco por mí. Yo también necesitaba volverme loca por esa persona, sentir ese vértigo en la piel y en el corazón. De lo contrario, nada funcionaría.


    En cambio, me moría de ganas de que llegara esa noche y poder cenar con Nathan. Y mira que peor no me pudo caer cuando lo conocí… Para ser más precisa, cuando lo vi me gustó, y mucho. El problema vino cuando abrió la boca y me habló de esa manera.


    Se disculpó e intentó enmendarlo esa misma noche, pero no se lo permití. Sin embargo, cuando nos encontramos en el hospital y volvió a hablarme, no pude evitar escucharlo. Vi en su mirada que aquella disculpa era sincera, que lo hacía de corazón.


    Y por eso acepté esa cena que me propuso: porque también quería seguir conociéndolo, ya que me merecía darme una oportunidad de pasarlo bien y, quién sabía, tal vez me estaría perdiendo algo importante si no lo hacía.


    Así que allí estaba, con los nervios a flor de piel, esperando que Nathan viniera a recogerme.


    La tarde anterior me había escrito para confirmar la hora a la que pasaría por casa. Y claro, como no sabía dónde vivía, también tuve que darle mi dirección. Ese simple mensaje me tuvo todo el día con un cosquilleo en el estómago, como si fuera una adolescente otra vez.


    Para esa noche me había puesto un vestido verde botella. Era estrecho hasta las rodillas, sencillo y normal, pero con un punto elegante. La parte de arriba tenía un escote en cuello barco que dejaba ver los hombros de forma discreta, lo justo para no sentirme demasiado expuesta y al mismo tiempo no pasar desapercibida. 


    Me puse un cinturón fino en color nude y unos stilettos del mismo tono, altos y elegantes, que siempre me hacían sentir más segura al caminar.


    Me maquillé muy poco, solo lo básico, aunque cuidando cada detalle. El pelo me lo dejé suelto, marcado con unas ondas suaves que enmarcaban el rostro y caían sobre mis hombros. Estaba lista. No sabía dónde me iba a llevar, solo esperaba no haberme quedado demasiado corta ni, por el contrario, haber ido demasiado arreglada.


    En cuanto sonó el timbre bajé, segura de que era él. Antes de abrir el portal, lo vi a través de las puertas de cristal: llevaba un pantalón en color beige oscuro, una camisa celeste perfectamente planchada y un cinturón y zapatos en marrón que le daban un aire aún más elegante.


    Con el cuerpo que tenía y esa ropa, estaba impresionante.


    Viéndolo ahí, parado y apoyado en el coche con toda la calma del mundo, pensé por un momento cómo era posible que desde pequeña hubiera dicho que me gustaban los hombres rubios y de ojos claros y, al final, siempre terminaba fijándome más en los morenos. No todos, claro está.


    Pero ese hombre en concreto, el que me esperaba con una pose casual, pero increíblemente sexi, me gustaba mucho más de lo que yo misma quería reconocer… o estaba preparada para hacerlo.


    —Hola —saludé con cierta timidez—, espero no haberte hecho esperar mucho.


    —La espera ha merecido la pena, estás preciosa. —Llegó hasta mí, colocó una mano en la parte baja de mi espalda y se inclinó para darme un beso en la mejilla.


    Era el primer acercamiento un poco más íntimo —por decirlo de alguna manera— que teníamos desde que nos habíamos conocido.


    Por Dios… cuando se inclinó para darme el beso, me llegó el olor de su perfume. Qué bien olía. Tenía un matiz a cítricos, mezclado con un toque de madera suave. No era experta en perfumes, pero ese en concreto le venía como anillo al dedo, tanto que daban ganas de acercar la nariz a su cuello y quedarse respirando allí el resto de la noche.


    —¿Me vas a decir ya dónde vamos a cenar o todavía va a seguir siendo un secreto de Estado?


    —No creo que al Estado le interese mucho dónde vamos a cenar —me siguió la broma—, pero a nosotros sí. ¿Subes? —Me abrió la puerta del copiloto como un auténtico caballero, invitándome a entrar.


    —Gracias. —Fue lo único que pude murmurar, porque la cercanía, su perfume y aquel gesto inesperadamente atento me habían dejado aturdida.


    Nathan se montó detrás del volante. Había visto conducir a muchos hombres a lo largo de mi vida, pero ninguno me había parecido tan sexi como él.


    La manera en la que sujetaba el volante, la firmeza de sus dedos al cambiar de marcha, el leve movimiento de sus muñecas… y ese perfil que podía observar de reojo me parecían irresistibles. Hombres como Nathan no se cruzaban todos los días, ni mucho menos los encontrabas caminando por la calle como si nada.


    Y allí estaba, sentado a mi lado, llevándome a una cena cuyo rumbo desconocía. Fue entonces cuando las dudas volvieron a acecharme.


    ¿Y si volvía a mostrarse arrogante, como aquella primera vez que nos vimos? ¿Y si todo este despliegue de amabilidad no era más que un juego para demostrarme que, pese a mi negativa inicial, al final él siempre conseguía lo que quería?


    Mi mente se llenó de preguntas, de escenarios hipotéticos, y ninguno me llevaba por un buen camino para empezar la noche.


    —Estás muy callada. —Su voz grave me sacó de golpe de mis pensamientos. Lo miré justo cuando él apartó la vista un segundo de la carretera y nuestras miradas se encontraron. En ese instante, sentí que una chispa me atravesaba el cuerpo, encendiendo algo dentro de mí que no supe cómo describir.


    —Solo estaba pensando en lo surrealista que parece todo esto.


    —Cuando dices esto, ¿qué quieres decir exactamente?


    —A nosotros. —Respiré hondo, intentando ordenar mis ideas—. Todavía no logro entender qué hacemos aquí, juntos, yendo a cenar… sobre todo después del mal comienzo que tuvimos.


    —Supongo que eso nos hace diferentes al resto. —No entendí del todo qué quería decir, pero antes de preguntar añadió—: Tiene su lógica; normalmente, cuando dos personas quedan por primera vez es porque al conocerse empezaron con buen pie. Lo nuestro fue justo lo contrario.


    Tenía razón. Peor no pudimos empezar, aunque estaba claro que cierta atracción existía entre nosotros. Solo esperaba que este nuevo intento de conocernos mejor terminara con un sabor de boca agradable… y no con un nuevo desencanto.


    —Supongo que tienes razón —admití en voz baja.


    Me di cuenta entonces de que estábamos entrando en una zona repleta de edificios. Miraba a un lado y a otro buscando algún rótulo iluminado, un letrero, un escaparate de restaurante, pero no había nada.


    —Por aquí no hay restaurantes. —Observé sin dejar de escudriñar con la mirada.


    —No, no los hay. —Se le dibujó una sonrisa canalla, aunque sin rastro de maldad—. Vamos a cenar a mi casa.


    Me giré hacia él con un gesto incrédulo.


    —¿No crees que hubiera sido mejor ir a otro lugar? 


    —No, estoy seguro de que aquí vamos a poder conocernos mejor y hablar con calma. —Me lanzó una mirada fugaz antes de que el coche empezara a descender por la rampa del parquin—. No tienes que ponerte nerviosa, jamás haría algo que tú no quisieras.


    Ese era precisamente el problema. Durante todo el trayecto no había dejado de imaginar lo contrario: me vi deseando que me besara, que me rozara la piel, que su mano se atreviera a quedarse un segundo más de lo permitido. Me vi deseando un contacto mucho más cercano, íntimo y arrebatador de lo que jamás había permitido en una primera cita.


    Yo, que siempre había sido prudente con los hombres, incluso con aquellos que terminaron siendo mis parejas. Yo, que podía contar con los dedos de una mano las relaciones que había tenido, porque desde muy joven me enfoqué en los estudios primero y en el trabajo después, dejando de lado cualquier aventura pasajera.


    Y, sin embargo, ahí estaba, en el coche de un hombre del que apenas sabía nada, con el que además había empezado de la peor manera posible, pero que despertaba en mí una atracción tan poderosa que me asustaba. Una atracción que me había golpeado de lleno desde el momento en que me subí a su coche.


    —Sé que no eres de esa clase de hombres… —murmuré al fin, buscando mi propia seguridad en voz alta—. O por lo menos es lo que quiero creer. De no ser así, no estaría aquí, sentada, camino de tu casa.


    —Gracias por darme la oportunidad de demostrarte cómo soy realmente —aparcó el coche en la que supuse que era su plaza—. Eso sí, tengo que confesarte que la cena no la he hecho yo —rio—, no quiero llevarme unos méritos que no son míos. —Volvió a reír, contagiándome la risa.


    —Mientras esté buena, como si es una simple pizza congelada. —Me encogí de hombros—. No te puedes ni imaginar la de porquerías que llegué a comer mientras estudiaba, con tal de no perder tiempo en la cocina.


    —No has sido tú la única que sobrevivió a base de comida rápida durante los estudios.


    —No, de hecho, la mayoría de los estudiantes lo hacen. —Entramos en el ascensor y él pulsó el botón del último piso.


    Dentro de esas cuatro paredes metálicas que nos transportaban hasta su casa, se creó una tensión sutil, pero innegable. Nathan estaba justo a mi lado, tan cerca que sus dedos rozaron los míos. Fue un contacto mínimo, casi accidental, pero suficiente para que los vellos de mi piel se erizaran al instante. Un simple roce y ya estaba deseando que me tocara más.


    Lo miré de reojo mientras me humedecía los labios con la lengua. Me di cuenta de que, en cuanto lo hice, su mirada se clavó en ese gesto. Tomó una bocanada de aire y apartó la vista de mi boca para fijarla directamente en mis ojos.


    No hacían falta las palabras, nuestros cuerpos y nuestras miradas estaban hablando por nosotros con una claridad que daba vértigo.


    No sabía quién de los dos tenía más ganas de dar un paso más, pero sí tuve claro que anhelaba que él lo hiciera. La verdad era que no me veía capaz de hacerlo yo, por mucho que lo deseara.


    Lo peor de todo era que también sabía que Nathan tampoco lo iba a dar, no todavía. Y lo sabía porque intuía que no quería que me llevara una mala impresión de él, como si estuviera midiendo cada gesto para no espantarme.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron y salimos, respiré profundamente, como si hubiera estado conteniendo el aire todo ese tiempo. Me maldije interiormente por ser tan cobarde y no atreverme a hacer lo que en realidad me apetecía. Porque, en esos momentos, lo que menos me importaba era cenar con él.


    Lo único que deseaba era que me besara como si no hubiera un mañana, sentir sus labios rozando los míos, que nuestros alientos se mezclaran y que nuestras lenguas se encontraran.


    Sabía que Lara y África tenían mucha razón cuando me repetían que debía ser más lanzada, que cuando una quería algo, tenía que ir a por ello sin pensarlo demasiado. Y no sabéis cuánto admiraba esa determinación en ellas.


    Ojalá fuera igual en ese aspecto, porque por culpa de no atreverme me estaba perdiendo un momento que, en lo más profundo de mí, sabía que me iba a encantar y que disfrutaría como nunca.


    Supongo que no todo el mundo podía ser igual, que muchas personas necesitábamos nuestro tiempo para dar ciertos pasos.


    Llegamos a su puerta y la abrió con las llaves, haciéndome pasar delante de él. Por lo poco que alcancé a ver al entrar, me di cuenta de que era un dúplex de lujo. Todo estaba perfectamente cuidado, con detalles de buen gusto, aunque para mi parecer resultaba demasiado serio, demasiado frío. Claro que, al fin y al cabo, era su casa y no la mía, así que no podía decir nada.


    No era que estuviera mal decorada, todo lo contrario: se notaba que cada pieza había sido elegida con cuidado. Lo que pasaba era que, bajo mi punto de vista, le faltaba un poco de vida. Me transmitía la sensación de que allí no cabían las risas, las charlas improvisadas o cualquier otra cosa que formara parte de una vida cotidiana y cálida.


    Suponía que un hombre tan importante como él no tendría tiempo ni interés en dedicarlo a darle calor de hogar a su casa. Y era triste, al menos desde mi manera de verlo.


    —¿Te apetece una copa de vino mientras nos traen la cena? —Me cogió el bolso con naturalidad para dejarlo encima del aparador que había justo a la entrada.


    —La verdad es que sí, me apetece.


    —Ponte cómoda mientras sirvo las copas —dijo antes de dirigirse a la cocina.


    Me senté en el sofá, observando alrededor, intentando adivinar un poco más de él a través de aquel espacio tan ordenado y perfecto.


  




  

    Capítulo 9


    


    Nathan


    No sabía que podía llegar a tener tanto autocontrol hasta que la vi salir de su casa: tan guapa, tan elegante y sofisticada. Con ese vestido que marcaba cada una de sus curvas de una manera sutil, sin necesidad de enseñar nada. No tenía escote ni era corto, pero bastaba para adivinar la forma de su cuerpo, haciéndola sensual sin necesidad de ir provocando. Era, sin duda, el tipo de mujer capaz de hacerme perder la cabeza.


    Y mi autocontrol no terminó ahí. En el coche tuve que contenerme para no posar mi mano sobre su pierna y acariciarla como estaba deseando. Y ni hablar del ascensor, cuando vi cómo se pasaba la lengua por los labios… esos mismos labios que parecían pedirme a gritos, que los atrapara entre los míos, que los mordiera con la misma ansia que estaba sintiendo.


    Si no la besé en ese momento no fue porque no lo quisiera, todo lo contrario. No lo hice porque no deseaba que pensara que solo quería llevarla a la cama. Quería que entendiera que me importaba algo más que su físico, aunque la atracción me quemara la piel.


    Tras servir las dos copas de vino, regresé junto a ella. Le ofrecí una mientras esperábamos a que llegara la cena, aún faltaban unos quince minutos para que lo hiciera.


    —Espero que sea de tu agrado —dije, mirándola con intención—. He elegido este porque creo que te gustará su toque dulzón mezclado con lo cítrico.


    —De entre todos los vinos, los blancos son mis preferidos —confesó ella con una sonrisa ligera.


    No sé por qué, pero lo intuía cuando lo escogí.


    Me senté junto a ella después de ofrecerle la copa. Esta vez rocé mi rodilla con la suya a propósito; necesitaba que me sintiera, que supiera que la quería más cerca, aunque fuera solo unos centímetros. Quería comprobar su reacción.


    El pequeño suspiro que se le escapó entre los labios fue mi confirmación: ansiaba tanto como yo ese contacto. Sin embargo, por muchas ganas que tuviera, todavía no era el momento.


    No iba a empezar algo que tendría que detenerse en cuestión de minutos con la llegada del repartidor. Aunque, siendo sincero, no estaba seguro de que llegáramos a probar esa cena. Lo que mi cuerpo y mi mente me pedían era otro tipo de alimento, uno que estaba convencido de que me saciaría mucho más que cualquier plato.


    —¿Por qué pediatría? —Quise saber, apartando el deseo de mis pensamientos, al menos de momento.


    —Desde pequeña me fascinaba cuando mis padres me llevaban al médico —respondió, con un brillo especial en la mirada que dejaba claro cuánto amaba su vocación—. Ya fuera porque estaba enferma o por cualquier otro motivo, siempre les preguntaba a los médicos cómo se llamaban todos los instrumentos que usaban y para qué servían. Si a eso le sumas que me encantan los bebés, pues aquí tienes el resultado.


    —Normalmente, cuando somos pequeños solemos cambiar mucho de opinión: lo que hoy nos gusta, mañana deja de hacerlo. Por lo que veo, en ti no se dio el caso. Eso dice mucho de ti. —Bajo mi punto de vista, me demostraba que era concienzuda y muy determinada, y esa era una cualidad que no todo el mundo tenía.


    —Es una profesión con su lado bueno y su lado malo —contestó tras un breve silencio—. Porque cuando ves que no puedes hacer nada y que una personita que tiene toda la vida por delante la pierde por una enfermedad o por otro motivo… se te remueve todo por dentro. —Hizo una pausa, como si estuviera recordando un caso en especial—. Te da rabia, impotencia y, sobre todo, mucha pena. Con el tiempo comprendes que, por mucho que quieras hacer, no siempre es posible.


    Bajó un poco la mirada, como si llevara ese peso todavía en el pecho, y luego la alzó de nuevo con más luz en sus ojos:


    —Después tenemos el otro lado de la moneda, ese que te hace sentir que, gracias a ti, alguien va a seguir viviendo; que va a poder reír, correr, gritar y ser feliz. Y ahí te das cuenta de que tu trabajo sí merece la pena.


    La forma en la que hablaba de sus pacientes me removió por dentro. No era solo profesionalidad, era pasión pura por lo que hacía.


    —Eres una mujer excepcional. Si todo el mundo trabajara con la misma motivación con la que tú lo haces, todo sería muy distinto —se lo dije porque lo pensaba realmente, y porque en ese momento no veía en ella nada que no me pareciera admirable.


    Nos trajeron la cena y, al final, sí cenamos. Aunque deseaba tener algo más con ella, me estaba resultando igualmente fascinante conocerla de la forma en que lo estaba haciendo.


    Me gustaba su manera de hablar, los gestos de su rostro, cómo movía las manos al expresarse, la forma en la que me miraba directamente a los ojos cada vez que respondía a una pregunta.


    Me contó mucho de su vida, y todo lo que le fui preguntando lo contestó sin reservas. Yo, en cambio, procuré mantener la conversación centrada en ella. No estaba preparado para hablar de mi vida, ni tampoco me apetecía. Bastante tenía con vivirla como para querer ponerla en palabras.


    Así que, cuando me tocó a mí responder, me limité a darle datos sin importancia, respuestas superficiales que no dejaban entrever demasiado. Sé que Jane lo notó; lo vi en sus ojos. Pero también era una mujer inteligente: supo darse cuenta de que mis silencios no eran casuales y comprendió que había límites en los que prefería no entrar. Entonces dejó las preguntas a un lado, como si respetara mis fronteras, sin necesidad de que se lo pidiera.


    Al terminar de cenar, me levanté para recoger la mesa y llevarlo todo a la cocina. Ella se levantó también para ayudarme y, aunque le dije que no hacía falta, lo hizo de todas maneras.


    —Que sea tu invitada no significa que no tenga manos para hacer cosas. Hemos cenado los dos, no sería justo que lo hicieras tú solo.


    —Precisamente porque eres mi invitada, deberías quedarte sentada mientras yo recojo todo.


    —Nathan, no se me van a caer los anillos.


    No quise insistir más.


    Lo llevamos todo a la cocina. Mi intención era dejarlo allí y que, por la mañana, la chica que venía a limpiar se encargara de todo. Pero, como supuse por lo poco que ya la conocía, Jane no lo permitió.


    Hasta que no se quedó todo limpio y ordenado, no se dio por satisfecha.


    Estaba terminando de secar la última copa de vino cuando me di cuenta de que no aguantaba ni un segundo más sin probar esos labios que llevaba toda la noche provocándome.


    —¿Sabes por qué reaccioné así la primera vez que nos vimos? —le pregunté, situándome a su lado, justo cuando dejó la copa y el trapo sobre la encimera.


    Yo estaba a su lado, con la cadera apoyada en la encimera, observándola. Jane se giró para quedar de frente a mí. Se le formó una arruga muy graciosa en el entrecejo: su manera de preguntarme por qué sin necesidad de palabras.


    —Porque te vi entrar en el restaurante y me llamaste la atención. —Su mirada me decía que no creía del todo lo que estaba confesando—. Ibas con tus amigas y, mientras ellas curioseaban todo lo que había a su alrededor, tú estabas pendiente solo de ellas, como si el resto de las personas no existiéramos.


    —Es que no me interesaba —me respondió tranquila—, solo quería disfrutar de una noche con ellas. No iba buscando gustar a nadie ni que nadie me gustara a mí.


    —Eso fue precisamente lo que más me llamó la atención —admití—. Eso… y lo preciosa que eres.


    Vi cómo sus mejillas se encendieron con el piropo, y tuve que contener la tentación de rozarlas con mis dedos.


    —Por eso actué así —continué—, porque, en cierta manera, me molestó que no repararas en mí como yo lo hice en ti. Sé que no tiene mucho sentido y, aún hoy, no me explico por qué lo hice. No sabes cuánto lo lamento.


    —No tienes que disculparte más, ya lo has hecho varias veces —dijo, apoyando una mano en la encimera, como si necesitara aferrarse a algo—. Pero ahora también te voy a decir algo yo.


    Se me quedó mirando fija, y entonces lo soltó con esa sonrisa pícara que me estaba desarmando:


    —No me fijé en ti hasta que te mojé la camisa y te giraste. En cuanto te vi, me quedé sin palabras, porque me pareciste muy guapo… pero cuando abriste la boca, todo lo que tenías de guapo lo tenías de idiota y prepotente.


    Sé que le había costado mucho decirme esas palabras; no había que ser muy inteligente para darse cuenta de lo vergonzosa que era.


    —¿Te parezco guapo? —Quise provocar que se ruborizara un poco más—. ¿Llamé tu atención?


    —Sabes cómo eres y lo que provocas —respondió, cruzándose de brazos bajo el pecho. Con ese gesto, sin querer, lo acentuó todavía más.


    Di un paso hacia ella sin apartar la mirada de sus ojos, aunque de vez en cuando mi vista se desviaba a sus labios, unos que me llamaban a gritos, pidiéndome que los besara.


    Ya estaba tan cerca de ella que podíamos respirar el mismo aire. Solo tenía que inclinar la cabeza para alcanzar su boca, pero me contuve. Quería tentarla un poco más, necesitaba que me deseara tanto como sus ojos me estaban gritando que lo hacía.


    —¿Y tú? ¿Sabes cómo eres y lo que puedes provocar en cualquier hombre que te propongas?


    —Solo soy una mujer normal y corriente.


    —De corriente no tienes nada. Solo tienes que mirarme para darte cuenta de lo que me estás provocando desde que te vi salir de tu casa esta noche. —Acerqué un poco más mi rostro al suyo—. Desde la primera vez que te vi no he dejado de desear probar tus labios. Sueño con morderlos, ¿te gustaría que lo hiciera?


    Fue un simple acto reflejo, pero en cuanto escuchó mis palabras, Jane se mordió el labio inferior ella misma. Ese gesto me desarmó. No pensé más; ya había perdido todo el sentido y mi mente iba por libre.


    Llevé una mano detrás de su cintura para atraerla hacia mí. Con la otra acaricié su mejilla, bajando despacio con los dedos hasta el borde de su boca. Con el pulgar delineé la suavidad de sus labios, y entonces se le escapó un suspiro sin apartar sus ojos de los míos.


    —No me has contestado —susurré—. ¿Quieres que te bese? Porque si no es así, me detengo ahora mismo.


    —No lo hagas. —Retrocedí un poco, creyendo que me estaba rechazando, pero ella me sujetó de la camisa con firmeza—. Quiero decir… que no te detengas. Quiero que me beses.


    Tal como pronunció esas palabras, acerqué mis labios a los suyos. Al principio quise tentarla con un roce sutil, apenas una caricia de aliento, pero en cuanto se inclinó un poco más hacia mí, profundicé el beso.


    La provoqué con la lengua hasta que entreabrió los labios para darme paso, y entonces el beso se transformó en algo mucho más tentador, mucho más ardiente.


    Sentir el calor de su lengua mezclándose con la mía me estremeció por completo. Había besado muchos labios, me había acostado con muchas mujeres, pero lo que Jane estaba provocando en mí no lo había logrado ninguna otra.


    Era algo nuevo, algo que me hacía arder desde dentro, que me impulsaba a desear más, mucho más. Necesitaba besar cada rincón de su cuerpo, recorrerlo con los dedos, con la mirada, con la boca. Necesitaba sentir que la hacía volar con cada roce, escuchar su respiración entrecortada junto a mi oído, que me marcara con las uñas en la espalda y quedarme con la huella de ese recuerdo al día siguiente.


    Jane apoyó sus manos sobre mis bíceps, aferrándose con fuerza, mientras yo deslicé las mías por su cintura, bajando lentamente hasta acomodar una en cada nalga.


    El beso se volvía cada vez más intenso. Separábamos nuestras bocas apenas para tomar una bocanada de aire, solo para volver a buscarnos con más ansias. Me estaba consumiendo el deseo de tenerla más cerca, sin ninguna prenda de por medio.


    La alcé del suelo con un solo movimiento, haciendo que soltara un pequeño jadeo contra mi boca. Instintivamente, rodeó mi cintura con las piernas, aferrándose a mí como si no quisiera soltarme. No dejé de besarla mientras avanzaba con ella en brazos por el pasillo, guiado únicamente por la necesidad de sentirla más cerca.


    Cada paso me parecía eterno, como si la distancia hasta mi habitación fuera demasiado larga para todo lo que deseaba hacer con ella.


  




  

    Capítulo 10


    


    Jane


    Nathan me llevó en brazos hasta el borde de la cama. Cuando mis pies tocaron el suelo, un escalofrío me recorrió entera.


    Di un paso hacia él; los nervios seguían a flor de piel, pero decidí, por una vez en mi vida, dejar la vergüenza a un lado y ser impulsiva. Llevé mis manos al primer botón de su camisa, con la mirada fija en cada uno de los que iba desabrochando.


    Nathan posó las manos en mi espalda para bajar lentamente la cremallera de mi vestido. Lo hizo con calma, sin prisa, como si quisiera saborear cada instante. Cuando llegó a mi cintura, sus manos comenzaron a subir de nuevo, recorriendo el centro de mi espalda con una caricia suave y lenta que me erizó la piel de arriba abajo.


    —Si no estás segura, o quieres que me detenga, solo dímelo. —Su voz fue grave, serena, cargada de cuidado. Había sido atento conmigo desde el momento en que apareció frente a mi casa, y lo seguía siendo ahora.


    —Es la primera vez que estoy tan segura de algo. No quiero que te detengas —murmuré antes de acercar mis labios al centro de su pecho desnudo.


    Dejé un beso en esa zona y subí mis manos hasta los bordes de su camisa. Tiré suavemente de ella hacia abajo, deslizándola por sus hombros y brazos hasta que cayó al suelo, quedando olvidada allí.


    —No sabes lo preciosa que eres. Desde que te vi por primera vez, quise tenerte como te tengo ahora.


    Nos volvimos a besar; mis manos recorrieron su pecho, sus brazos, su espalda. Las suyas bajaron mi vestido con la misma calma impaciente, paso a paso, sin detenerse.


    Empezó a dejar besos en mi cuello, mis hombros, mi clavícula… luego pasó la punta de la lengua por el centro de mis pechos y siguió descendiendo hasta depositar un beso tierno en mi ombligo.


    Se arrodilló ante mí, liberó el vestido que aún se aferraba a mis caderas y lo deslizó hasta el suelo junto a mi ropa interior. Quedé desnuda frente a él.


    No sentí la vergüenza que pensaba, sino todo lo contrario. Había en Nathan algo que me hacía sentir segura, como si en sus manos mi cuerpo tuviera sentido.


    —Eres perfecta, nunca pienses lo contrario. —Me besó justo por encima del pubis.


    Ese beso me encogió el estómago, no por el lugar, sino por la ternura con la que lo dio. Era como si me venerara, como si yo fuera realmente importante para él.


    Me aferré a sus hombros, porque estaba segura de que, si no lo hacía, las rodillas se me doblarían.


    Nathan comenzó a repartir besos alrededor de mi sexo, sin tocar justo donde yo más lo necesitaba. Y lo único que deseaba, llegada a ese punto, era que dejara de ignorar el lugar exacto en el que me estaba consumiendo el deseo.


    —Nathan, no soy de piedra… y llevo demasiado tiempo sin estar con nadie —susurré, desesperada. Con esas palabras entendió a la perfección lo que necesitaba. Me daba igual si lo hacía con los dedos o con la lengua, lo único que quería era sentirlo.


    —Intentaré solucionar ese problema ahora mismo. —Sonrió sobre mí, y el simple roce de su aliento entre mis piernas me recorrió de pies a cabeza.


    Sin esperar más, llevó una mano a esa zona, separó mis pliegues con dos dedos, dejando expuesto mi clítoris, y acercó la boca para atraparlo sin compasión: lo chupó, lo lamió y lo mordió suavemente.


    Un gemido escapó de mis labios con tal fuerza que ni yo misma lo esperaba. Me mordí el labio inferior, intentando reprimir los siguientes, no porque no quisiera soltarlos, sino porque una punzada de vergüenza me atravesaba.


    —No hagas eso. —Su voz vibró contra mí—. Déjame oírte, deja salir lo que te provoco, porque eso me enciende mucho más de lo que ya estoy.


    No le hicieron falta los dedos; solo con su lengua me estaba llevando a un lugar del que no quería regresar. Me hacía volar sin límites, con cada lamida, con cada roce de sus labios.


    Los gemidos se me escapaban sin control, entrecortados, desesperados. Lo único que deseaba era llegar al clímax.


    —Nathan… —suspiré entre jadeos— no puedo más.


    —No te contengas. Déjalo salir, porque yo tampoco pienso controlarme.


    Su voz ronca, junto al calor de su aliento entre mis piernas y un par de lamidas precisas, fue todo lo que necesité para desatarme por completo. El orgasmo me sacudió con fuerza, haciéndome ver las estrellas… y hasta el firmamento entero.


    Él se incorporó despacio, sin dejar de mirarme. Cuando estuvo a la altura de mi rostro, se relamió los labios con descaro.


    —Deliciosa —murmuró. Era la primera vez que alguien me hablaba así. No estaba acostumbrada a ese tipo de palabras, y mucho menos al sentido con el que las decía—. Estoy deseando hacerte mía… sentir cómo me acoges, cómo me aprietas… y llevarte a otro orgasmo, esta vez conmigo dentro de ti.


    Dios, ese hombre no se cortaba ni un pelo. Sonaba atrevido, incluso sucio… pero lo peor —o lo mejor— era que esas palabras me encendían aún más.


    Llevé las manos hasta su cinturón, se lo desabroché con calma, después hice lo mismo con el botón y la cremallera. Me detuve un instante a admirar esa parte de su cuerpo.


    Tenía la «V» perfectamente marcada y una fina línea de vello que descendía desde su ombligo hasta perderse dentro de su ropa interior. Justo ahí podía ver cómo se alzaba su erección, imponente y bien definida, contra la tela.


    Enganché los dedos pulgares en los costados de su pantalón y empecé a deslizarlo hacia abajo, llevándome también su ropa interior. Fui bajando con pequeños besos sobre su piel, disfrutando de cada reacción.


    Nathan contraía el abdomen con cada roce, con cada caricia que le regalaba.


    Cuando las prendas terminaron de caer a sus tobillos, le di un leve toque para que las apartara. Así, quedó tan desnudo como yo.


    Apoyé una mano en su muslo, firme y tenso, y con la otra rodeé por fin su miembro erecto. Era más grande de lo que había imaginado, duro y cálido, y estaba deseando sentirlo y explorarlo con calma.


    La gota de líquido preseminal que se le había escapado por la abertura del glande la atrapé con el pulgar y me la llevé a la boca para saborearla lentamente.


    Si alguien me viera desde fuera, juraría que no me reconocería. Nunca en mi vida había sido tan atrevida.


    —No tienes por qué hacer eso —murmuró con la voz entrecortada. Lo miré mientras seguía acariciando su pene, notando cómo con cada movimiento se le escapaba el aire entre los dientes.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo… me apetece probarte también.


    Saqué la lengua y, sin apartar mis ojos de los suyos, la deslicé desde la base hasta la punta, paladeando cada centímetro.


    —Me matas al darme placer así… no tienes ni idea de lo que logras provocar en mí. —Jadeó.


    —Espero provocarte mucho más que esto.


    Rodeé el glande con mi lengua antes de abrir la boca para ir introduciéndomelo poco a poco, deleitándome con su sabor y con la sensación de su piel cálida y tensa.


    En ningún momento aparté la mirada de la suya: quería ver cada gesto, cada espasmo, cada estremecimiento que arrancaba de su cuerpo. Saber que en ese instante era yo quien tenía el poder de hacerlo deshacerse entre mis manos y mi boca.


    Quería llevarlo al límite… del mismo modo en que él lo había hecho conmigo.


    Cogió mi pelo suelto y, con firmeza, lo reunió en una coleta improvisada entre sus manos. Me sujetó de ahí para guiar el ritmo de mis movimientos, al tiempo que balanceaba sus caderas, penetrando cada vez más profundo en mi boca.


    Sabía que estaba a punto de llegar al orgasmo, y eso era justo lo que quería. No me importaba que terminara en mi boca; jamás lo había permitido con nadie, pero con él todo era distinto. Todo me daba igual. Solo deseaba experimentar con él lo que nunca antes había vivido, arrancarle sensaciones y provocarlas también.


    Con Nathan todo era diferente: más intenso, más real, más poderoso… tan fuerte que casi me desbordaba.


    —Para… todavía no quiero terminar, y mucho menos hacerlo en tu boca. —Jadeó con la voz rota.


    No le obedecí, seguí devorándolo con la boca y acariciándolo con la lengua, disfrutando de cada gemido que arrancaba de sus labios.


    No me lo permitió. Me sujetó de los brazos y, en un movimiento rápido aunque sin brusquedad, me levantó del suelo.


    Instintivamente, rodeé su cintura con mis piernas, entrelazando los tobillos tras su espalda. Moví mi pelvis contra él, buscando desesperada el roce de su sexo contra el mío, ansiosa por sentirlo más cerca, más dentro, más mío.


    —Me matas, preciosa —murmuró antes de morderme suavemente la línea de la mandíbula.


    Giró su cuerpo y me llevó hasta la cama. Me recostó en ella con suavidad, aunque la urgencia por unirnos era más que evidente. Aun así, se mostró sereno, colmándome de ternura en cada gesto.


    Me dejó en el centro del colchón, arrodillado entre mis piernas, contemplándome como si quisiera grabar cada detalle en su memoria. Su mirada me recorrió desde los ojos hasta los pies, lenta, intensa, haciéndome sentir completamente desnuda ante él… más allá del cuerpo.


    —Nathan… te necesito ya —suspiré, incapaz de resistir más.


    Se inclinó y me dio un beso breve en la frente, otro en los labios, antes de levantarse y desaparecer en el baño. Regresó con un preservativo en la mano.


    Volvió a situarse entre mis piernas. Con calma, se lo colocó mientras sus ojos no se apartaban de mí ni un segundo.


    Entonces guio su miembro hasta la entrada de mi sexo. Se inclinó sobre mí, cubriéndome con todo su cuerpo, y entrelazó sus dedos con los míos sobre mi cabeza. Poco a poco, comenzó a deslizarse dentro de mí, llenándome hasta que lo sentí por completo, arrancándome un gemido ahogado de placer.


    No lo hizo rápido ni brusco, lo hizo con calma, disfrutando de la sensación de estar dentro de mí, de sentir cómo mi cuerpo lo recibía poco a poco, cómo mi vagina se cerraba a su alrededor con contracciones que parecían darle la bienvenida.


    Lo sentía tan dentro de mí, tan profundo, llegando a lugares que nunca habían sido tocados, volviéndome loca por el placer que me estaba provocando, un placer que me recorría de la cabeza a los pies en oleadas cada vez más intensas.


    —Estar dentro de ti es el puto paraíso —susurró, apoyando su frente en la mía, con la voz ronca y cargada de deseo.


    Nuestros alientos se mezclaron, nuestras respiraciones se acompasaron y nuestros cuerpos comenzaron a moverse como si llevaran toda la vida conociéndose, como si él supiera exactamente, cómo tocarme, cómo moverse, cómo hacerme sentir única y especial.


    No podía negar que la química entre los dos era tan grande en ese momento que no necesitábamos palabras para llenar silencios, porque entre nosotros no había vacíos. Todo lo contrario: estábamos tan completos en aquel instante que cualquier palabra sobraba.


    Aumentó la intensidad y la velocidad cuando sintió lo mismo que yo, que nuestros cuerpos pedían a gritos, aunque fueran mudos, más y más.


    Mis jadeos y gemidos se entrelazaban con los suyos, su voz grave, rota por el placer, hacía estragos en mi cuerpo y en mi mente. Me estaba llevando a vivir el mayor clímax que jamás había experimentado.


    —Nathan… —susurré entrecortada, aunque no me dejó terminar la frase. Entendió lo que iba a decir sin necesidad de que mis labios lo pronunciaran.


    Atrapó mis palabras no dichas con su boca, las acalló con un beso cargado de fuerza y de deseo. Nos mordimos, nos lamimos, jugué con su labio inferior, atrapándolo con mis dientes y tirando de él con determinación, pero sin llegar a hacerle daño.


    —Ahora, preciosa —murmuró con un tono que me atravesó entera, y entonces me dejé ir, me entregué por completo, alcanzando el orgasmo con un grito tan fuerte que me quemó la garganta.


    Unas cuantas embestidas más y él también se dejó llevar, explotando con un gemido ronco, profundo, que salió desde lo más hondo de su pecho y que se grabó en mi memoria como una melodía única.


    Lo abracé con fuerza, rodeando su cuerpo con mis piernas y mis brazos, sin querer dejarlo salir de mí, porque necesitaba que permaneciera un poco más dentro, que me llenara no solo el cuerpo, sino también el alma.


    Nathan apoyó su frente entre mis pechos, tomando grandes bocanadas de aire para recuperar la respiración, la misma que yo intentaba recobrar en esos instantes.


    Lo fui soltando poco a poco, como si tuviera miedo de que, al dejarlo libre, todo aquello hubiera sido solo un sueño. Temía que lo perfecto se deshiciera al abrir los ojos, porque me costaba creer que algo tan intenso y real me estuviera ocurriendo a mí.


    Porque siempre había pensado que alguien como él no podía mirar a alguien como yo con esa devoción, con esa pasión tan auténtica que me transmitía en cada gesto.


    —No quiero que esto termine esta noche, quiero seguir conociéndote y ver hasta dónde podemos llegar. —Sus palabras me atravesaron como una caricia, y me costó un mundo no derramar lágrimas al escucharlas.


    —Yo también quiero seguir descubriendo hasta dónde podemos llegar —le confesé con sinceridad, dejándome llevar por lo que estaba sintiendo.


    Pasé mis dedos por su cabello, echándolo suavemente hacia atrás y disfrutando del roce sedoso de cada hebra, deslizándose entre mis manos, como si en ese gesto pudiera retener un pedacito más de aquel momento que no quería que acabara nunca.


  




  

    Capítulo 11


    


    Mark


    Llevaba un mes en el que Jane estaba mucho más distante de mí. Ya no había bromas entre nosotros, ya no me daba pie a decirle alguna de mis tonterías para sacarle una sonrisa, ya no existía esa complicidad que durante tanto tiempo había sido nuestro refugio en medio del caos del hospital.


    Y todo eso había comenzado desde que empezó una relación con Nathan. No tenía ni puta idea de lo que había hecho ese hombre para conquistarla tan rápido, cuando yo llevaba años intentándolo sin éxito, sin haber conseguido jamás que me diera una oportunidad real.


    Me dolía verla feliz, no porque lo estuviera —eso era lo único que siempre había deseado para ella—, sino porque el motivo de esa felicidad era otro hombre.


    Daría parte de mi vida porque ese hombre que ahora la hacía reír, soñar y disfrutar fuera yo.


    Durante ese mes me tragué muchas palabras, más de las que cualquiera podría imaginar. Y no fueron solo palabras: me tragué también un dolor profundo, silencioso, que me quemaba el pecho cada vez que la veía caminar sonriente de su mano, cada vez que sus ojos brillaban cuando lo mencionaba. Dolor por amar a la mujer que lo era todo para mí, y verla entregarle su corazón a alguien más.


    Y lo peor era que yo estaba convencido de que Nathan no se la merecía. Porque cuando lo conocí, lo primero que me desconcertó fue esa mirada suya: demasiado fría, demasiado calculadora, escondía algo que no supe descifrar, pero que intuía peligroso. Y estaba seguro de que, tarde o temprano, lo que fuera que ocultaba terminaría haciéndole daño a Jane.


    Pero yo estaría allí. Aunque fuera en silencio, aunque mi corazón se deshiciera en pedazos, estaría a su lado para sostenerla cuando ese hombre la rompiera.


    Recuerdo perfectamente la noche en que Jane nos lo presentó en una cena. Lo observé todo el tiempo y lo que vi en él no me gustó. Y no, no era solo por celos, aunque tampoco voy a fingir lo contrario: claro que los tenía, claro que me corroía verlo a su lado. Pero lo que me inquietaba de verdad era la manera en que respondía a las preguntas: con evasivas sutiles, con rodeos que parecían inocentes, tanto que nadie más se dio cuenta… excepto yo.


    Dicen que si persigues lo que deseas con todas tus fuerzas, tarde o temprano terminas consiguiéndolo. A estas alturas de mi vida ya no creía en esa mentira. Yo había luchado con todo lo que tenía dentro, con paciencia, con constancia, con ilusión… ¿y de qué me había servido? De nada. Estaba exactamente donde empecé, o peor: porque ahora la tenía más lejos que nunca.


    Sé que la fama de mujeriego me la había ganado a pulso, pero también era verdad que desde que posé los ojos sobre Jane, las mujeres con las que había estado podían contarse con los dedos de una sola mano. Claro, los rumores seguían corriendo, las lenguas seguían inventando, pero yo sabía la verdad. Y, aun así, esa verdad nunca fue suficiente para ella.


    Esa noche teníamos los dos, una guardia de doce horas. Esperaba que el destino me diera una oportunidad, un momento a solas para hablar con ella. Necesitaba entender el porqué de ese cambio tan brusco en su actitud conmigo, cuando entre nosotros jamás había pasado nada que justificara aquella distancia.


    Lo único que podía llegar a reprocharme era que, al principio de la relación de Jane con Nathan, me molestara un poco más de la cuenta. Nada grave, nada que no hubiera sido fruto de los celos que en esos momentos me recorrían el cuerpo como un veneno difícil de detener.


    No le dije nada hiriente, jamás habría podido hacerlo. Lo único que ocurrió fue que me mostré más serio de lo normal y, quizás, a lo largo de aquel día le contesté con un tono más brusco de lo que en realidad pretendía.


    Había que entenderme. Estaba dolido, profundamente dolido, tanto que muchas veces me costaba hasta mirarla a los ojos. Porque en el instante en que lo hacía, al ver su sonrisa, su manera de iluminarlo todo… terminaba enamorándome aún más de ella.


    Era un dolor lacerante, como una cuchillada que me atravesaba el pecho cada vez que la veía y no podía tenerla. Y aunque me desgarraba, no era de los que se rinden. Mucho menos lo iba a ser con ella.


    Por mucho que me costara, estaba convencido de que acabaría consiguiéndola, de que algún día Jane terminaría enamorándose de mí tanto como yo lo estaba de ella.


    Tenía la certeza de que ningún hombre podría amarla de la manera en que yo lo hacía, con la intensidad y la entrega con la que la amaba yo. Podían tenerla cegada por ahora, podían engañarla con falsas sonrisas y palabras bonitas, pero yo me iba a encargar de abrirle los ojos.


    Tras darme una ducha, fui al vestidor, escogí mi ropa y, después de vestirme, salí del piso rumbo al hospital. Mi turno comenzaba en una hora, pero me gustaba llegar antes para cambiarme sin prisas en los vestuarios, coincidir con algunos compañeros y charlar un rato con ellos.


    Aunque, siendo sincero, también lo hacía por otro motivo: Jane. Ella tenía la misma costumbre. Siempre llegaba con tiempo, siempre buscaba tomarse un café tranquila antes de empezar la guardia. Y yo, inevitablemente, buscaba coincidir con ella en esos pequeños momentos.


    De camino a los vestuarios me crucé con África.


    —Buenas tardes, preciosa —la saludé con una sonrisa—. ¿Cómo vas con Clay?


    Ya sabía que entre ellos todo marchaba bien, que la relación estaba funcionando de maravilla. Mi amigo se encargaba de repetírmelo cada vez que tenía ocasión, y además yo mismo lo veía con mis propios ojos: la felicidad que desprendían era imposible de disimular.


    Parecía mentira que, después de tanto tiempo comiéndose con los ojos, por fin se hubieran decidido a dar el paso.


    Me alegraba por ellos, y lo hacía de corazón.


    —No sé para qué me preguntas si tu amigo ya te tiene más que informado de cómo nos va —me replicó África con una sonrisilla pícara.


    —Eso no significa que no quiera preguntarte a ti. Se supone que también somos amigos, además de compañeros de trabajo.


    —Solo estaba bromeando, sé que te preocupas por mí. —Me sonrió con cariño—. Voy a cambiarme, nos vemos en la cafetería.


    Me cambié rápido, más de lo habitual, porque no quería perder tiempo en encontrar a Jane antes de que empezara nuestro turno. Caminaba por los pasillos a paso acelerado, más de lo normal, y sin darme cuenta, entre una cosa y otra, se me había echado el tiempo encima.


    Al entrar en la cafetería, la vi. Estaba sentada junto a Lara, con la taza de café entre los dedos. Lo que fuera que le estuviera contando Lara parecía interesante para ella; lo noté en la atención con la que la escuchaba, en el leve brillo que tenía en los ojos.


    —Buenas tardes, preciosas. ¿Hay espacio aquí para mí? —pregunté antes de dar por sentado que podía sentarme con ellas.


    —Eso no se pregunta, Mark —respondió Lara con su sonrisa dulce de siempre.


    —Jane, ¿te importa si me siento? No quiero molestar. —Me dirigí directamente a ella, porque todavía no me había contestado.


    —Sabes que no me importa, Mark. No cuando nos hemos sentado a tomar café juntos más de un millón de veces. —Me sostuvo la mirada apenas un segundo, y luego la apartó rápidamente, como si en el fondo se sintiera incómoda.


    ¿Cómo podía haber cambiado tanto nuestra relación? Antes, aunque siempre había dejado claro que entre nosotros no podía haber nada más que amistad, me seguía las bromas. Teníamos una complicidad genuina. No era amor lo que me ofrecía, pero sí cercanía, y eso me bastaba para sentirme bien.


    En cambio, ahora estaba fría, cortante, distante. Y ese no era su modo de ser. Jane no era así con nadie, ni siquiera con los desconocidos.


    —Jane, no quiero que te sientas incómoda conmigo. Solo quiero que sigamos teniendo la misma relación de siempre. Por mi parte, no ha cambiado nada. —Lara me miró entonces, y en su expresión había comprensión, como si supiera lo que yo estaba sintiendo.


    —No se trata de eso, Mark… —me respondió Jane al fin, con voz baja—. Pero quiero que entiendas que tengo pareja y no quiero que nada se interponga entre Nathan y yo.


    Ni siquiera fue capaz de sostenerme la mirada mientras lo decía.


    —Por mucho que me gustes, jamás sería capaz de interferir en tu felicidad, porque yo sí que te aprecio y te quiero de verdad. Y si eres feliz con otra persona, aunque no sea conmigo, yo seré feliz por ti… aun doliéndome. —Me dio igual sincerarme con ella de esa manera y en ese lugar—. Solo quiero que sepas que siempre vas a poder contar conmigo, da igual la hora o el día que sea; si me llamas, estaré para ti.


    —Gracias, Mark, pero todo está bien.


    —Solo espero que nuestra amistad no se rompa. Me dolería mucho que algo así pasara.


    —La amistad no se va a romper. Sé que últimamente he estado un poco más distante contigo, no porque me hayas hecho nada, sino porque necesitaba poner un poco de espacio entre nosotros. No quiero que sigas pensando que alguna vez puede haber algo más. —Cerré los ojos un momento y respiré profundamente antes de que siguiera hablando—. 


      »Mark, te quiero mucho y lo sabes, pero siempre lo he hecho como amigo. No quiero que te hagas ilusiones conmigo. Y sé que este no es el mejor momento ni el lugar indicado para decirte todo esto, pero has sido tú quien ha sacado el tema. —Su mirada tenía una tristeza evidente, como si sus palabras le dolieran tanto al decirlas como a mí al escucharlas—. Estoy con Nathan y estoy enamorada de él.


    —No te preocupes, te entiendo. Y por mi parte te aseguro que no voy a insinuarte nada más. —Me levanté de la mesa con lentitud, como si el peso de cada palabra me hubiera dejado clavado—. Te repito que puedes contar conmigo cuando lo necesites, siempre estaré para ti. —Las miré a las dos con una sonrisa pequeña, forzada—. Espero que tengáis un buen turno. Nos vemos.


    Salí de la cafetería porque era incapaz de seguir escuchando más. Me dolía mucho más de lo que nadie podía imaginar, porque aunque todos pensaran que lo mío con ella era un simple capricho, no lo era. Ni de lejos. Lo que yo sentía por Jane iba mucho más allá.


    Por ella sería capaz de hacer cualquier cosa. Lo que fuera.


    Cuando me levanté esa mañana, tenía la firme convicción de que tenía que conseguirla a como diera lugar. Pero después de escucharla, decidí que me apartaría y la dejaría ser feliz.


    Si eso era lo que ella quería, yo lo iba a aceptar. Y si no luchaba por ella, no sería porque no la quisiera… sino todo lo contrario. Porque la quería demasiado. Tanto, que por eso mismo me apartaba de su camino y se lo dejaba libre a ese hombre, aun sabiendo que tarde o temprano la haría sufrir.


    Lo único que podía hacer era estar allí para recoger sus pedazos cuando Nathan la rompiera, porque estaba convencido de que lo iba a hacer.


    Era bien entrada la madrugada cuando tuve un pequeño descanso. Esa noche parecía que todas las mujeres de la ciudad se hubieran puesto de acuerdo para dar a luz al mismo tiempo y traer a sus hijos al mundo.


    Fui a la cafetería a por un café para tomármelo en la calle, necesitaba que me diera un poco el aire. Al salir me encontré con Lara. Estaba allí, de pie, con un vaso de cartón entre sus manos. Me puse a su lado sin decir nada; no hacía falta.


    —Es muy bonito lo que le has dicho a Jane esta tarde —comentó sin mirarme, con la vista perdida en algún punto indefinido—. Sé que estás enamorado de ella, no hace falta que lo digas en voz alta, me di cuenta hace mucho. —La observé con atención, esperando escuchar qué era lo que iba a seguir diciendo—. 


      »Que te apartes y la dejes ser feliz, dice mucho de ti, y todo bueno. Sabes que nos conocemos desde hace muchos años, sin embargo, hoy me has demostrado que eres mucho más de lo que dejas que vean en ti.


    —Solo quiero que ella sea feliz. No te voy a negar que me hubiera gustado que lo fuera conmigo, pero si no lo es, que al menos lo sea con quien ella crea que es el indicado.


    —¿Aunque te duela verla con otro?


    —No puedo hacer nada respecto a eso. Me he ganado a pulso que no se fijara en mí. Pero quiero que sepas que no todo es tal y como lo cuentan. Muchas veces se habla más de la cuenta sin medir las consecuencias.


    —No hace falta que te justifiques conmigo, Mark. Sé cómo eres y que no le debías ni le debes nada a nadie. Estabas soltero y lo sigues estando, y con eso no quiero meter el dedo en la llaga. Lo que quiero decirte es que no tienes que darle explicaciones a nadie. No has hecho nada malo ni cometido ningún delito.


    —Gracias, Lara, por intentar entenderme. Muchas veces es muy difícil callar los sentimientos y no atreverse a decirlos en voz alta. Aunque sea un hombre, también siento amor y tristezas como las puedes sentir tú. Los hombres también necesitamos a alguien que nos escuche. —Levantó por fin la mirada y me observó con algo parecido a la admiración.


    —Tal y como tú le has dicho a Jane, yo te digo lo mismo a ti: aquí estoy para lo que necesites. Y quiero que sepas, sobre todo, que pienso que algún día vas a encontrar a una mujer que te quiera con todo su corazón y que consiga que te olvides de Jane.


    Yo no pensaba eso, pero no iba a llevarle la contraria.


    Nos terminamos cada uno nuestro café y volvimos a nuestros puestos de trabajo. Ojalá lo que me quedaba de turno se me hiciera más llevadero.


  




  

    Capítulo 12


    


    Jane


    Desde que empecé con Nathan mi vida era muy distinta, no lo digo porque hubiera cambiado, más bien lo decía porque ahora me sentía plena, con alguien a mi lado que me hacía sonreír, ser feliz y sentir que un hombre me amaba de verdad, con el corazón, porque eso se podía notar en su manera de hablarme, mirarme y tratarme.


    Tenía dos días de descanso por delante y Nathan estaba de viaje por trabajo, así que ese día lo iba a pasar en casa de mis padres con toda mi familia. Últimamente, los veía algo menos porque mi tiempo libre lo pasaba con Nathan.


    Mis primos iban a llevar a sus parejas, ya lo habían hecho de manera oficial ante la familia y mi abuela no podía estar más feliz por ellos, sobre todo con Clay y África, ya que a mi amiga la conocía de hacía más tiempo y la quería mucho.


    Quién me iba a decir a mí que la loca de mi amiga por fin se iba a centrar y a dejar esas locuras que hacía cada dos por tres por mi primo. A ver, que se sabía desde hacía mucho tiempo que entre ellos dos había mucho más que atracción, pero sinceramente no pensaba que finalmente fuesen a dar el paso en esa relación. La cuestión era que lo hicieron y se les veía muy bien juntos, se compaginaban bien, eso estaba más que claro, solo había que verlos juntos para darte cuenta.


    Estaba tomando un café tranquilamente cuando escuché el tono del móvil avisando de que había entrado un mensaje. Lo cogí de la mesa y al mirar la pantalla vi que era de Nathan.


    Nathan: Hola, preciosa. Se me ha complicado un poco la cosa por aquí y me voy a tener que quedar unos días más.


    Al leerlo, me dio un poco de tristeza porque, aunque llevara pocos días fuera y aún le quedaran algunos, lo echaba de menos y, encima, ahora se tenía que quedar más días.


    Jane: Hola, vida. Me da pena quedarme más días sin verte, pero entiendo que lo que te haya surgido tiene que ser importante para retenerte más tiempo, solo espero que lo soluciones pronto.


    Nathan: A mí también me da pena quedarme porque te echo mucho de menos, me muero por abrazarte y sentirte. Te prometo que intentaré arreglarlo lo más rápido posible. Te dejo que tengo una reunión con mi equipo. No olvides que te quiero.


    Jane: Espero que pases un buen día dentro de lo que cabe con el trabajo. Yo también te quiero.


    No me pillaban de sorpresa los viajes de Nathan. Desde el primer momento en el que comenzamos a ir más en serio, fue lo primero que me dijo, que por su empresa tenía que hacer muchos viajes, y la verdad es que lo entendí.


    Mi trabajo también era complicado, no todo el mundo estaba dispuesto a lidiar con una mujer que tenía distintos turnos de trabajo, eso sin contar con las guardias de doce o veinticuatro horas seguidas. Sin embargo, él lo entendió desde el primer momento.


    Me duché y me preparé para irme cuanto antes. En la casa de mis padres iba a haber mucho jaleo, porque mi señora abuela había tenido la maravillosa idea de hacer una celebración a lo grande.


    No es que fuera un día especial ni nada por el estilo, simplemente quería tener a toda la familia reunida. Y no solo a la familia: también iban a ir nuestros amigos.


    Así que intuía que ese día se me iba a hacer largo.


    Me habría gustado mucho que Nathan hubiera estado aquí, pero no había podido ser. Bueno, tampoco se acababa el mundo por eso; había muchos más días por delante.


    Sentía que Nathan era el hombre indicado para mí. Me daba todo lo que siempre quise tener en una pareja y, lo más importante de todo, lo quería mucho. Me había enamorado totalmente de él y, por lo que él me demostraba, creía que también lo estaba de mí.


    —Cada día estás más guapa —me dijo mi abuela en cuanto me vio entrar por la puerta de casa.


    —Mira quién me echa un piropo. Abuela, si eres tú la que parece que va rejuveneciendo; desde luego que los años no pasan por ti. —La abracé con fuerza, porque para mí mi abuela era muy importante.


    —Niña, una que se cuida. Ya sabes: mis cremitas, vestirme bien, maquillarme y, lo más importante… —hizo varios movimientos levantando y bajando las cejas— hacer mucho el amor. —Eso me lo dijo en un susurro para que no la escuchara mi madre.


    —¡Abuela! —exclamé muerta de la risa—. ¿Se puede saber con quién haces el amor, si el abuelo hace mucho que murió?


    —A veces me pregunto si la carrera te la sacaste por inteligente o te la regalaron por lástima. —La miré abriendo mucho los ojos—. Hija, una todavía tiene su encanto para ligar y no te creas que son viejos como yo; para esos no me molesto ni en bajarme las bragas. —No daba crédito a lo que estaba escuchando, aunque viniendo de mi abuela se podía esperar cualquier cosa—. Mínimo debe tener diez años menos que yo.


    —Uff, menos mal que diez años menos que tú. Ya te estaba imaginando con un hombre de treinta.


    —Niña, que no soy una asaltacunas. Además, esos jóvenes a mí no me durarían ni media hora. —Sabía que estaba bromeando. Ella no era así, pero le encantaba hacer ese tipo de bromas. Muchas veces las hacía para hacerme reír, y otras por el simple placer de poner de los nervios a mis padres y a mis tíos.


    —Eres única, abuela.


    —¿Te imaginas que hubiera otra como yo? —me preguntó con una sonrisa de pillina.


    —No, abuela, no me imagino a otra como tú. No creo que el mundo pudiera con otra Margot.


    Por detrás de mi abuela aparecieron mis primos con sus parejas y, por la mirada de ellos, sabía exactamente lo que iban a hacer: lo mismo de siempre.


    Llegaron hasta ella sin que los oyera y la alzaron entre los dos.


    —¡Soltadme, que sois unos brutos! Ni porque os hayáis echado novia cambiáis —les riñó entre risas.


    —Admítelo, te damos vida —le dijo mi primo Henry.


    —Es todo lo contrario, me la quitáis cada vez que me dais un susto de estos —fue a saludar a las novias de ellos—. No sé cómo eres capaz de aguantar a mi nieto, pobrecita de mi niña —le dijo a Anna, la novia de Henry.


    —No es tan malo como parece —le contestó ella riendo.


    —No hablas con objetividad; te ciega demasiado el amor… o más bien cómo él te hace el amor.


    —¡Abuela, que Anna todavía no te conoce muy bien y la vas a asustar! —le dije para que dejara de decir disparates.


    —Tonterías. —Hizo un movimiento con la mano quitándole importancia—. A ti no te digo nada, porque tú te metiste de lleno conociendo de hace mucho a mi nieto. Lo tuyo sí que es tener valor —le dijo a África.


    —Ya me conoces, Margot, soy una kamikaze y me gustan los retos. —Le siguió la broma.


    —Cariño, no le sigas la broma, que todos los que estamos aquí sabemos que tú eres mil veces peor que yo.


    —Pues por eso mismo estoy contigo, porque me gusta que me sigas el juego en todo.


    —Por cierto, princesa, ¿dónde te has dejado a tu novio? —Clay cambió de tema.


    No es que se llevara mal con Nathan, pero él hubiera preferido que Mark fuera mi pareja.


    —Está de viaje, en unos días ya estará por aquí.


    —Bueno, estoy seguro de que podrá disfrutar de más días como el de hoy —me dijo Henry, pasando por mi lado y dejándome un beso en la mejilla.


    —Faltan por llegar Lara y Mark —mencionó la abuela—. Jane, ¿sabes si Anthony va a venir o también está de viaje?


    —Anthony sí viene, al viaje solo fue Nathan.


    —Pues hala, al fin y al cabo, todos vais a estar emparejados. —Me quedé mirándola sin entender por qué decía eso, si sabía perfectamente que Nathan no estaba—. No me mires así, lo digo porque Mark puede hacerte compañía.


    Me puse seria de inmediato. No me gustaba que todavía siguiera bromeando con ese tema ni con lo que podría pasar si le diera una oportunidad a Mark.


    —Creo que eso ha estado fuera de lugar, abuela. Una cosa es que quieras mucho a Mark, y otra muy distinta es alentarlo cuando sabes que tengo pareja y que estoy enamorada de él.


    —Jane, no hace falta que te pongas así, la abuela solo estaba bromeando. —Clay salió en su defensa.


    —Lo sé, también sé que no lo hace con mala intención. Pero muchas veces me canso de que insistáis tanto con el mismo tema. Además, la semana pasada hablé con Mark y entendió las cosas. Desde entonces tenemos un trato cordial como amigos, y no me ha insistido más. Creo que ha comprendido que lo quiero como amigo y nada más.


    —Sí, lo he entendido muy bien, y todos los que están aquí también deberían entenderlo y dejar el tema de una vez por todas. —Me quedé helada cuando escuché a Mark a mi espalda.


    Me dio mucha pena que oyera todo aquello. No me gustaba hacerle daño, porque de alguna manera también me lo hacía a mí misma. Mark era un hombre muy importante en mi vida y no quería perderlo por nada del mundo.


    Era guapo, demasiado para la salud mental de cualquier mujer, y tenía mil cualidades capaces de derretirte cuando estabas junto a él. Sabía hacerte reír como pocos.


    Quizás, si me hubiera dejado llevar y no hubiese tenido tanto miedo a que me engañara con otra mujer —por culpa de la fama que él mismo se había creado— tal vez me habría enamorado de él.


    Pero no fue el caso. Y no porque no lo intentara o no me demostrara que yo le importaba de verdad, sino más bien por mi miedo a que me hiciera daño.


    —Bueno, mejor dejamos este tema de una vez por todas —dijo mi abuela—. Cariño —me miró—, te prometo que, si ya lo tenéis claro los dos, no voy a volver a decir nada más. Eso sí —nos miró a los dos—, no perdáis esta amistad tan bonita que tenéis.


    Eso sonó más a advertencia que a consejo.


    —No te preocupes, Margot, que mi amistad siempre la tendrá. Tu nieta sabe que puede contar conmigo para todo lo que necesite. —Se acercó a ella y la abrazó levantándola del suelo.


    —¡Niño, eres otro bruto como mi nieto!


    —Dios los cría y ellos se juntan —bromeó África.


    El día fue pasando y, con el correr de las horas, me di cuenta de que, aunque Mark había asegurado que nuestra amistad no iba a cambiar, sí lo estaba haciendo.


    El cambio era sutil, casi imperceptible para cualquiera… pero yo lo conocía demasiado bien y lo notaba. Ya no tenía el mismo acercamiento de antes, no me hacía bromas; estaba más serio, o quizá la palabra más adecuada fuera formal. Sí, formalidad era lo que definía mejor el nuevo trato que estaba teniendo conmigo.


    Durante la comida, por ejemplo, y también después, apenas cruzó unas palabras conmigo y siempre evitaba mirarme a los ojos. Y eso me producía una tristeza enorme, porque sentía que estaba perdiendo algo que nunca volvería a recuperar.


    Por otro lado, lo comprendía. Sabía que verme con Nathan y aceptar que no tenía nada que hacer al respecto lo había empujado a alejarse. Tal y como él mismo me había dicho, siempre estaría para mí cuando lo necesitara. Y yo, precisamente porque lo quería mucho, iba a respetar esa distancia para no seguir haciéndole daño.


  




  

    Capítulo 13


    


    Nathan


    Cada vez me exigía más a mí mismo; con el paso de los días se me hacía mucho más complicado mantener todo bajo control y evitar que la verdad terminara saliendo a la luz. Vivía con esa presión constante, con el miedo a que todo se descubriera. Y lo peor era que, en el fondo, lo tenía claro: si pasaba, iba a perder a Jane, y solo pensar en eso me destrozaba por dentro.


    Al principio lo que me atrapó fue su físico, no lo voy a negar. Era imposible no fijarse en ella. Pero en cuanto crucé la línea y la conocí de verdad, sentí cómo me arrastraba todo lo que había en su interior. No era solo bonita: era dulce, generosa, de esas mujeres que te miran y hacen que el resto del mundo se apague. Una gran mujer. Y mientras tanto yo, sabiendo eso, estaba actuando como un auténtico cabrón. Lo sabía perfectamente, y lo peor era que no hacía nada por cambiarlo.


    Mi idea nunca fue enredarme en una relación con ella. Lo que buscaba era algo sencillo: pasar unas cuantas noches, disfrutar sin complicaciones y punto. Pero para conseguirlo tuve que mentir, disfrazar mis intenciones, hacerle creer que era especial para mí cuando en realidad solo pensaba en mi propio placer.


    Lo que no imaginaba, lo que ni de lejos esperaba, era que con el paso de los días Jane se me metería bajo la piel, poco a poco, hasta que ya no pude sacarla de ahí. Sin darme cuenta, se volvió alguien importante, alguien que de verdad significaba algo para mí. Y, aun así, como ya dije, seguía siendo un cabrón. Porque aunque empezaba a sentir algo real por ella, no pude resistirme cuando apareció Madison.


    No sé qué tenía esa mujer que me trastornaba. Era como una droga: sabía que me hacía mal, que no era la indicada para mí, pero me bastaba verla para perder la cabeza. Siempre terminábamos cayendo, enredados entre las sábanas, como si no existiera nada más. Era un imán del que no podía escapar, por mucho que lo intentara.


    Y sí, aunque delante de Anthony jurara que Madison no pintaba nada en mi vida, la realidad era otra. Le mentía en la cara, igual que me mentía a mí mismo, porque no podía cortar con ella.


    El problema de todo esto era evidente: tarde o temprano, me iba a estallar en la cara. Madison me volvía loco, Jane también, y yo no quería renunciar a ninguna de las dos. Me gustaba la calma y la ternura de una, pero también la locura y el fuego de la otra. Y me convencía a mí mismo de que podía sostener ambas cosas sin que nada se derrumbara.


    Sabía que a Madison le daba exactamente igual que, de puertas afuera, Jane fuera mi pareja oficial. Ella jugaba a otra cosa, y lo sabía bien: confiaba en que, cuando me picara el deseo, acabaría buscándola. Y lo peor era que tenía razón. En cambio, Jane… Jane nunca me lo perdonaría, y yo tampoco estaba dispuesto a perderla.


    Por si no fuera suficiente, estaba la guerra con mi exmujer. Esa cabrona me estaba haciendo la vida imposible con tal de impedirme ver a mi hijo. No voy a negar que tenía motivos de sobra para odiarme, porque no fui un santo ni con ella ni con nadie. Pero una cosa era lo que pasó entre nosotros y otra muy distinta que quisiera vengarse utilizándolo a él, a lo único que de verdad me importaba.


    Y sí, lo confieso: engañé a mi mujer con la misma persona con la que ahora estaba traicionando a Jane. La diferencia fue que mi ex me pilló, y con Jane rezaba porque eso no ocurriera. Vivía con ese miedo, con esa tensión, sabiendo que tarde o temprano todo podía venirse abajo.


    No esperaba comprensión, ni tampoco la necesitaba. Yo ya sabía quién era, lo que hacía y lo que me apetecía, aunque supiera que estaba mal.


    Porque quería tenerlas a las dos. A Jane porque me daba estabilidad, calma, ternura, ese punto de timidez que podía volver loco a cualquier hombre y, sobre todo, un corazón enorme. Con ella todo era equilibrio, paz, un refugio en medio del caos.


    Y a Madison, porque era imposible soltarla. Con ella todo ardía: me incendiaba por dentro, era un volcán impredecible, un caos absoluto que me arrastraba sin remedio. En la cama me volvía loco, y fuera de ella también. 


    Pero Madison era un alma libre, salvaje, que no iba a comprometerse conmigo por nada en el mundo. Y aunque me atraía como un imán, yo necesitaba estabilidad en mi vida, alguien que pusiera un poco de orden en el desastre que yo mismo había creado.


    Por eso quería seguir con Jane, porque ella me daba justo lo que Madison no podía ofrecerme. Y de momento me conformaba con llevar esa doble vida. Lo único que me faltaba para sentirme completo era tener a mi hijo conmigo.


    Ese era otro asunto. Yo sabía que Mason iba a estar mucho mejor cuidado con Jane que con Madison. Ni de broma iba a permitir que mi hijo pasara tiempo con una mujer como Madison, y mucho menos mi ex. Ella jamás aceptaría que su niño tuviera contacto con la persona que había dinamitado nuestro matrimonio.


    Anthony estaba convencido de que Madison solo buscaba dinero en mí, que lo nuestro era puro interés. Pero lo que él no sabía —ni se lo había contado porque tampoco le importaba— es que detrás de ella había mucho más. Madison era un torbellino complicado, y aunque me consumía, no era como él se la imaginaba.


    En realidad era ella la que no quería comprometerse. Si hubiera querido algo serio, yo mismo habría estado dispuesto a dárselo, aun sabiendo que eso podría costarme mi futura relación con Mason. Pero como no lo quería, mi decisión era clara: enfocarme en enamorar tanto a Jane que no pudiera ver a otro hombre que no fuera yo.


    Solo esperaba que la jugada no me saliera mal, al menos no antes de demostrarle al juez que llevaba una vida estable y que mi pareja era una pediatra reputada, alguien intachable, alguien con quien mi hijo estaría en las mejores manos.


    Y sí, no voy a mentir: eso también me venía de maravilla. El hecho de haber tenido la suerte de encontrar a una mujer de buena familia, con un nombre impecable y una profesión de prestigio, era como si el destino me hubiera regalado una segunda oportunidad.


    No podía darme el lujo de perder a Jane. La necesitaba a mi lado. Así que, a partir de ahora, no me quedaba más remedio que tener muchísimo más cuidado con cada encuentro que tuviera con Madison.


    —Al final, el viaje se te ha hecho más largo de la cuenta, por lo que he visto —me soltó Anthony nada más entrar en mi despacho.


    —Ya sabes cómo van estas cosas. Cuando crees que tienes el negocio cerrado, de repente surgen inconvenientes. —Le resté importancia con un gesto.


    —Nathan, a mí no tienes que mentirme. He sido yo el que ha llevado ese trato y estaba todo más que cerrado. —Su tono sonaba mucho más serio de lo habitual—. Eso sin contar que tu amiga se encargó de mandarme una foto de vosotros dos… demasiado juntos, diría yo.


    —Eso no es asunto tuyo. Por mucho que seas mi amigo, hay ciertos temas que no te incumben.


    —¿No te das cuenta, verdad? Por culpa de ella perdiste a una gran mujer, que además es la madre de tu hijo. Y con eso también lo perdiste a él.


    —A mi hijo no lo he perdido —respondí con firmeza—. Estoy más cerca que nunca de recuperarlo. Con Jane a mi lado, estoy seguro de que el juez me dará mínimo la custodia compartida. Cuando vea que es médico, que es responsable y que viene de una familia respetada, no podrá negármelo.


    —¿Y cuándo piensas decirle que eres padre? Porque, que yo sepa, todavía no lo has hecho. Tampoco le has contado el motivo real de tu separación ni que, precisamente por eso, ahora la estás engañando. No sé yo cómo va a reaccionar cuando lo descubra.


    —Se lo diré a su debido tiempo —contesté apretando los dientes, con la rabia contenida. Anthony ya me estaba tocando demasiado las narices.


    —Antes no eras así. Has cambiado demasiado desde que esa mujer entró en tu vida y la puso patas arriba.


    —Esa mujer tiene nombre, y además no ha hecho nada —repliqué, elevando un poco la voz.


    —No hay peor ciego que el que no quiere ver. Por mi parte puedes estar tranquilo: no te la voy a volver a nombrar. Pero no te equivoques, Nathan. Jane me cae muy bien y no pienso permitir que la destroces. No se lo merece.


    —¿Me estás diciendo que prefieres arriesgar nuestra amistad por una mujer a la que apenas conoces?


    —Una como hay muy pocas —respondió sin dudar, mirándome con una firmeza que me encendía la sangre. Yo lo sabía: en ese momento, si tuviera que elegir, lo haría por ella antes que por mí. Y sí, lo estaba dejando claro a la cara—. Esta es la última vez que te lo repito: estás tirando tu vida por la borda por alguien que no merece la pena. Y no soy yo el que está rompiendo la amistad, eres tú mismo. 


      »Porque no voy a permitir que juegues con Jane. —Me señaló con el dedo, como si estuviera dictando sentencia—. Esta vez te lo paso, pero si me vuelvo a enterar de que la engañas con Madison o con cualquier otra, no me voy a quedar callado.


    —Me estás traicionando por ella… y también por su amiga —le escupí, conteniendo la rabia.


    —No te equivoques, Nathan. Yo no te estoy traicionando. Solo te estoy dando un consejo que deberías grabarte en la cabeza: si quieres estar con Madison o seguir de mujer en mujer, hazlo. Pero hazlo estando soltero, no jugando con los sentimientos de alguien que no lo merece.


    —Nunca pensé que mi mejor amigo me la jugara de esta manera —dije, apretando la mandíbula. Estaba intentando mantener la calma, porque por su culpa podía perder a Jane, y eso era lo último que quería.


    —Dime la verdad: ¿por qué estás con Jane? Sé sincero, al menos conmigo.


    —Me gusta. Me siento bien cuando estoy con ella. Además, me da estabilidad, y también se la puede dar a Mason —respondí con un hilo de voz, como si esa excusa fuera suficiente.


    —En ningún momento has dicho que la quieres. Mucho menos que la amas. —Me recriminó de nuevo, esta vez con un tono duro que me atravesó.


    —El amor llega con el tiempo. —Bufé—. Y la mayoría de las veces está sobrevalorado.


    —Tiene cojones que digas algo así —replicó, negando con la cabeza, como si no reconociera al hombre que tenía delante.


    —Basta ya, Anthony. No te voy a permitir que sigas metiéndote en mi vida. Con ella hago lo que me salga de los cojones.


    —Con tu vida puedes hacer lo que te dé la gana, mientras no jodas a nadie por el camino.


    —No entiendo a qué vienen tantas recriminaciones cuando tú has sido igual o peor que yo. —Me defendí, intentando desviar el golpe.


    —No te confundas. Yo he podido ser el hombre más mujeriego del mundo, acostarme con todas las que quise, pero siempre lo hice estando soltero. A mis parejas siempre las respeté. Si estaba con una mujer, era porque quería, no porque me convenía. Y lo sabes bien. Te lo dije cuando engañaste a tu mujer: te lo dejé pasar. Pero con Jane no, Nathan. Con ella no voy a mirar hacia otro lado.


    —¿Y por qué la defiendes tanto? ¿Acaso te la estás tirando igual que a su amiga? —pregunté con rabia, y vi cómo apretaba los puños, conteniéndose para no saltarme al cuello.


    —Ya no me asombra nada de ti, no después de lo que acabas de decir. Jane te respeta, y lo que es más importante, te quiere. Y no te lo mereces. ¿Sabes qué? Ojalá abra los ojos de una vez y se vaya con Mark. Ese hombre sí la quiere de verdad.


    —Si en todos estos años no se fijó en él, no lo va a hacer ahora —dije con una seguridad que en realidad no sentía.


    —Estás demasiado confiado porque la has atrapado con palabras vacías y mentiras, igual que a todos nosotros. Pero recuerda algo: las mentiras tienen las patas muy cortas, y tarde o temprano todo sale a la luz.


    —Te juro que no voy a volver a ver a Madison —mentí sin pestañear. No pensaba dejar de verla, solo que ahora tendría que ser más cuidadoso… y hablar con ella para que no volviera a mandarle ninguna foto a nadie.


    —No me tomes por idiota, Nathan, y no lo seas tú tampoco. Te digo esto porque te quiero y no quiero verte perder a una mujer que merece la pena. Y lo que es peor, no quiero verte arrepentido cuando ya no haya vuelta atrás.


    —Ya te lo juré. Voy a luchar por Jane. Sé que tienes razón en mucho de lo que me has dicho.


    —Espero que sea verdad, porque si no… no solo la vas a perder a ella, también me vas a perder a mí —soltó, clavándome la mirada.


    No añadió nada más. No hacía falta: había dejado su postura clara como el agua. Y yo también tenía la mía, aunque jamás se la diría.


    Sí, en el fondo, me daba pena por Jane. Sabía que era buena, que no se merecía esto. Pero más pena me daba imaginar mi vida sin ninguna de las dos. Porque yo las quería a las dos, y de ahí no me iba a mover.


    Ya me las arreglaría para que no se enterara.


  




  

    Capítulo 14


    


    Jane


    Las chicas querían salir una noche las cuatro solas. Y cuando digo las cuatro, me refiero a que también incluimos a Anna. Ya era una más de nosotras. Se lo había ganado sin proponérselo siquiera, porque con su forma de ser tan natural y ese carisma tan bonito que desprendía, habría sido de tontas no abrirle la puerta de par en par y recibirla como si llevara toda la vida en el grupo.


    —¿Qué te parece? —le pregunté a Nathan al salir de la habitación, ya arreglada.


    Estábamos en mi casa. Él estaba en el salón, sentado en el sofá, con el móvil en la mano. Me había dicho que tenía que mandar unos correos urgentes.


    Como no íbamos a ir a ningún sitio formal, me decidí por un estilo más casual, pero sin perder ese punto coqueto que tanto me gustaba. Me puse unos pantalones pitillo en rosa palo y, arriba, una camiseta de tirantes blanca, ajustada, con el escote en forma de corazón.


    Para los zapatos elegí unas sandalias de tacón fino, con dos tiras: una sobre los dedos y otra sujetando el tobillo. Eran blancas, como casi siempre me gustaba hacer: conjuntar los zapatos con alguna de las prendas.


    El pelo lo dejé suelto, con unas ondas surferas que caían naturales sobre los hombros. En el maquillaje, apenas un poco de rímel y un labial rosa claro que daba un aire fresco y sencillo.


    —Estás preciosa —dijo Nathan levantándose del sofá con una calma calculada. Caminó hacia mí hasta quedar a un paso de distancia—. ¿No hay manera de convencerte para que te quedes? —Se inclinó hacia mi cuello, bajando la voz—. Sabes que conmigo lo vas a pasar mucho mejor. Yo puedo hacerte disfrutar como tus amigas no pueden —me susurró antes de dejar un beso lento y sensual en mi piel.


    —Eres malo… —respondí con una sonrisa nerviosa. Por muy tentador que sonara, y aunque me provocara, no iba a dejar que me desviara de mis planes—. Esta noche es para mis amigas. —Le puse la mano en el pecho para apartarlo un poco, porque sabía que si no lo hacía así, no saldría de casa.


    —Solo quiero tener a mi chica esta noche solo para mí. —Me sujetó el rostro entre sus manos, acariciándome las mejillas con los pulgares—. Nunca me canso de ti.


    —Y sabes que siempre estoy para ti… —me acerqué y le di un beso rápido en los labios—, pero esta noche les toca a las chicas. Quédate en casa y así, cuando vuelva, podremos aprovechar el resto de la noche juntos —lo dije en un tono sensual, dejándole claro que también sabía jugar a provocarlo.


    En el fondo sonreía para mis adentros, porque estaba convencida de que al final se iría a su casa, como solía hacer. Pero yo quería tentarlo, hacerle pensar que quizá sería mejor esperarme.


    —Mejor me voy a mi casa. Ya que no puedo disfrutar de mi chica, aprovecharé la noche para darle vueltas a un nuevo proyecto que tengo en mente.


    Me cogió por debajo de las nalgas y me alzó con facilidad. Instintivamente, entrelacé las piernas a su cintura. Ese simple gesto bastó para tentarme a mandar un mensaje a las chicas y cancelar la salida. En ese instante solo quería que Nathan me hiciera gritar como lo había hecho unas horas antes, cuando llegó.


    Con él siempre era lo mismo. Cada vez que me tocaba, aunque fuera un roce mínimo, me hacía arder como nadie. Ni siquiera se lo confesaba a mis mejores amigas, pero lo que Nathan provocaba en mí no lo había sentido jamás con otro hombre.


    Era un hombre atento, cariñoso, siempre pendiente de mí y de todo lo que pudiera necesitar; preocupado por cómo me sentía, por hacerme la vida más fácil. Cuando no podíamos vernos —ya fuera por mis guardias en el hospital o por sus viajes— no paraba de escribirme mensajes para saber cómo estaba. Muchas veces, en medio de mis turnos interminables, me mandaba desayunos o cenas de algún restaurante exclusivo. Eran detalles sencillos, sí, pero me hacían sentir querida. Aunque aún no me hubiera dicho claramente que me amaba, yo sabía que algo sentía, porque me lo demostraba constantemente.


    —Será mejor que me sueltes, o al final vas a conseguir que me quede contigo, y las chicas no me lo perdonarían —murmuré cerca de su boca, respirando su aliento.


    —Me estás privando de ti y de tu cuerpo por una noche —soltó un suspiro frustrado, apretándome un poco más contra él.


    —No es la primera vez que no pasamos la noche juntos. —Se me escapó una sonrisa, intentando suavizar el momento.


    —Las demás no cuentan. —Negó con la cabeza—. Han sido por trabajo. Pero esta es por placer, por tu placer de salir con tus amigas y dejarme solo.


    —Puedes salir con Anthony —propuse, aunque ya sabía su respuesta.


    Nathan negó despacio con la cabeza.


    —Mejor me quedo en casa —susurró mientras me iba soltando poco a poco, haciendo que nuestros cuerpos se rozaran por completo—. Mañana no te pienso dejar salir de la cama en todo el día.


    —Trato hecho —respondí con las manos apoyadas en sus hombros. Las fui deslizando lentamente por su cuello hasta enredar mis dedos en la parte de atrás de su pelo—. Ahora me tengo que ir, seguro que el taxi ya está esperándome.


    Había llamado a un taxi porque no quería llevarme el coche por si me tomaba algo. No me gustaba conducir con una copa encima: había visto demasiados niños en estado crítico por culpa de conductores ebrios.


    —Pásalo bien, pero no demasiado. Y no dejes que ningún hombre se te acerque. Recuerda que eres mía y que aquí solo entro yo —dijo, poniendo la palma de su mano sobre mi pubis con una posesión que me hizo estremecer.


    —No sabía que podías ser tan posesivo. —Me reí, aunque en realidad no me hizo ninguna gracia. Sus palabras me sonaron demasiado controladoras, como si en el fondo no me conociera lo suficiente al decirme eso.


    —Solo cuando se trata de ti.


    —Nathan, estoy contigo porque quiero. Si no quisiera, no estarías aquí. No necesito que me recuerdes cosas así. Yo no me acuesto con el primero que se me pone delante, nunca lo he hecho, y mucho menos lo voy a hacer teniendo pareja. Para mí el respeto es primordial. Así que te pido, por favor, que no lo vuelvas a decir nunca.


    —Perdona, no era mi intención. —Su voz bajó un poco—. Sé perfectamente cómo eres. Solo que no puedo evitar sentir celos. Tú no te ves con los mismos ojos con los que lo hago yo… yo, y cualquier hombre con un mínimo de gusto.


    —No pasa nada, pero no lo repitas más —respondí. Aun así, me sentí un poco mal por habérselo dicho con tanta dureza, aunque prefería aclararlo ahora a guardármelo.


    Me acompañó hasta el portal, ya que él también tenía que marcharse. Como el taxi me esperaba, no quise entretenerme más. Le di un beso rápido y quedamos en vernos mañana.


    Me monté en el taxi y le di al conductor la dirección de Lara. Primero la recogeríamos a ella y después a las otras dos.


    Íbamos a cenar a un japonés nuevo que acababa de abrirse. Decían que era de los mejores de la ciudad y que preparaban un sushi para morirse.


    Le escribí a Lara un mensaje para avisarle de que ya estaba llegando y que bajara. Cuando llegamos, la vi esperándome en la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa cómplice.


    Estaba espectacular. Llevaba un vestido corto, negro, ajustado y peligrosamente breve, que resaltaba su cuerpo trabajado. La muy guapa sabía cuidarse, y se notaba.


    —Guau, ¿quieres provocar unos cuantos infartos esta noche? Mira que no tengo ganas de ponerme a hacer reanimaciones —le solté en broma cuando se subió al coche.


    —Mira quién fue a hablar. —Me recorrió con la mirada de arriba abajo, aunque yo ya estaba sentada, como si me hiciera un escáner completo—. No llevas un vestido corto, pero hija, estás que te sales. Aunque, claro, eso en ti es lo normal.


    —No eres más exagerada porque no puedes —resoplé, rodando los ojos con una sonrisa—. Cambiando de tema… ¿cómo se ha tomado Anthony que hoy salgas con nosotras?


    —Pues normal, ¿cómo quieres que se lo tome? Además, él va a salir con los chicos, aunque no me ha dicho nada de que Nathan vaya a ir con ellos.


    —No te ha dicho nada porque no va a salir. Dice que prefiere quedarse en casa y dedicarle tiempo a un nuevo proyecto que tiene entre manos.


    —Hija, qué responsable ha salido —dijo con ironía.


    —No le ha sentado muy bien que yo salga. No me ha dicho nada, pero lo he notado.


    —Perdona que te diga, pero si no le ha sentado bien, es su problema, no el tuyo. —Se giró un poco para quedar de frente a mí—. Jane, no permitas que él ni nadie te diga lo que tienes que hacer. Te lo digo de corazón, porque si cedes una vez y le das ese poder, con el tiempo te manejará a su antojo. Y no lo digo solo por Nathan, te lo digo en general.


    —Jamás permitiría algo así, por mucho que quisiera a esa persona. Me he esforzado demasiado en tener mi independencia y mi libertad como para que alguien venga a arrebatármelas —lo dije seria, queriendo que viera en mis ojos la firmeza de mis palabras—. Sabes que no soy de ese tipo de mujeres.


    —Lo sé, pero el amor muchas veces nos ciega y nos cambia sin que nos demos cuenta.


    —Supongo que, si alguna vez ves que estoy cambiando como tú dices, te encargarás de recordármelo. —Acabamos riendo.


    —Eso ni lo dudes. Me encanta ser la voz de tu conciencia cuando hace falta —respondió con esa chispa suya que tanto me sacaba de quicio, pero siempre desde el cariño.


    Sabía que siempre podría contar con ella… y también con África.


    —Entonces, ¿tu chico va a salir de fiesta con mis primos?


    —Sí, por lo visto, van a cenar y después a un local de copas. Eso sí, me encargué de dejarle claro que ni se le ocurriera aparecer por donde vamos a estar nosotras.


    —¿Le has dicho dónde vamos a estar?


    —Claro, para que no aparezcan por allí. —Se encogió de hombros—. Además, hablé con Mark para que, si en algún momento decidían pasar por nuestra zona, me mandara un mensaje y así pudiéramos cambiar de local antes de que ellos llegaran.


    —¿Y crees que Mark te avisará?


    —Claro que sí, es mi cómplice —contestó haciendo muecas que me hicieron reír.


    Después de recoger a África, fuimos a por Anna, y ahí empezó nuestra noche de chicas.


    Era necesario tener momentos así: reír hasta que doliera la barriga, hablar sin filtros, compartir secretos sabiendo que estaban a salvo entre nosotras. Porque cuando sales con tus amigas no buscas nada más que eso: divertirte, sentirte arropada y ser tú misma.


    —Mira que no soy de japoneses, pero esto está buenísimo —dijo Anna después de probar un nigiri de anguila—. Nunca había comido uno tan rico. —Cogió otro sin pensárselo.


    —Está muy bueno, pero yo me quedo con el de pez mantequilla —le respondí.


    —No pasa nada, yo me como estos y tú esos.


    —Eso, y nosotras mirando —se quejó África refiriéndose a Anna y a mí—. No tienen cara las cuñadas estas.


    Nosotras reímos. No éramos cuñadas, claro, porque yo no tenía hermanos. Pero como me había criado con mis primos como si lo fueran, África siempre nos llamaba así. Y en el fondo me gustaba, porque yo los quería como a verdaderos hermanos.


    Más tarde llegamos a un local de copas tranquilo, de esos en los que no tienes que gritar por encima de la música para que te escuchen. Lo agradecí: nunca fui amante de las fiestas demasiado ruidosas.


    —Voy al baño —anuncié, poniéndome en pie—. ¿Alguien más quiere ir?


    Todas dijeron que no, así que fui sola.


    Después de usar el baño, me acerqué a la barra a pedir una botella de agua. No quería otra copa, al menos no por ahora.


    Al levantar la mirada, me encontré con tres cabezas mirando hacia donde estaban mis amigas… y una mirando directamente hacia mí, con una sonrisa descarada.


    —Esto no se hace —le dije moviendo los labios para que pudiera leerme.


    —No he podido evitarlo. —Leí en los suyos, justo antes de que se encogiera de hombros, riéndose.


    Me di la vuelta para regresar con las chicas. Por lo que vi, ellas aún no se habían dado cuenta de que sus parejas estaban en la barra, observándolas como si fueran unos santos.


    —¿Tú no decías que tu querido amigo te avisaría si los chicos venían? —le pregunté a Lara, aguantando la risa.


    —Sí, me dijo que me escribiría si lo hacían.


    —¿Y dónde tienes el móvil?


    —En el bolso, ¿dónde va a estar? ¿Por qué me lo preguntas?


    —Anda, sácalo y mira si te ha escrito.


    Abrió el bolso, sacó el teléfono y lo miró.


    —¡Hostia! Me escribió hace media hora. ¡Chicas, levantémonos, tenemos que irnos antes de que lleguen los chicos! —dijo con prisa.


    Yo no pude aguantar más y rompí a reír.


    —Tarde. Si miráis detrás de vosotras, los vais a ver en la barra con cara de no haber roto un plato en su vida.


    Todas se giraron al mismo tiempo, con los ojos entrecerrados. Yo seguía riendo sin parar.


  




  

    Capítulo 15


    


    Mark


    No pude aguantar la sonrisa cuando vi a Jane llegar a la barra y darse cuenta de que estábamos allí. La expresión que puso me hizo muchísima gracia. Y aunque ya no tuviéramos la cercanía de antes, no podía evitar quedarme embobado cada vez que la veía. Más que mirarla, era admirarla.


    Después se dio media vuelta y regresó con sus amigas. Lara me iba a matar, lo sabía. Pero la culpa no era mía: yo le había avisado, como le prometí, que ella no mirara el móvil, ya no era problema mío.


    Cuando las chicas descubrieron a sus parejas —las tres en fila, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados— mientras Jane se moría de la risa, yo no quise estar en la piel de mis amigos.


    —Menos mal que a mí no me están mirando así —solté entre risas.


    —Creo que no deberíamos haber venido —dijo Anthony, fingiendo estar asustado. Y no era para menos: a Lara había que temerla.


    —Ya es tarde para arrepentirse —dijo Clay justo cuando vio a África acercarse a grandes pasos con las otras detrás.


    —Le acabáis de fastidiar la noche de chicas. Más vale que les digáis que solo vinimos a saludarlas y que ya nos vamos —les advertí.


    —Mira qué casualidad más grande tenemos aquí —dijo África con ironía, mirando a sus amigas—. ¿Os suenan de algo estos hombres?


    —A mí me suena a hombres controladores que no saben respetar el deseo de sus parejas, ¿me equivoco? —Lara habló con los brazos cruzados, dispuesta a dar batalla.


    —Nena, no es lo que pensáis —respondió uno de ellos; y yo disfrutaba como un crío viendo las excusas ridículas que ponían—. Este local es muy famoso y queríamos comprobar si estaba tan bien como decían.


    —Clay, ¿de verdad crees que somos tontas? —respondió Lara con una ceja arqueada.


    —¿Quién crees que ganará, ellas o ellos? —Me sorprendió escuchar la voz de Jane a mi lado, hablando en broma como hacíamos antes.


    La miré sonriendo, y ella me devolvió la sonrisa. Ese simple gesto me alegró la noche. Solo por eso había merecido la pena salir con mis amigos.


    —Las chicas, no tengo la menor duda —le dije, contemplando la escena.


    —Coincido contigo —respondió ella, y en un gesto inconsciente, como tantas veces en el pasado, se acercó más, me rodeó con un brazo y apoyó la cabeza en mi hombro.


    El corazón me dio un vuelco. Lo único que quería era abrazarla, rodear su cintura y pegarla a mí hasta que no quedara espacio entre nosotros. Pero no lo hice. No podía hacerlo. Así que, con todo el dolor del mundo, me aparté disimuladamente.


    —¿Qué te parece una copa para seguir disfrutando del espectáculo? —pregunté, girándome hacia la barra.


    —Perfecto, buena idea —contestó también girándose—. Siento que ya no somos los mismos de antes, y me duele haber perdido esa parte de ti. Sé que no es tu culpa, no te lo digo como reproche.


    —Lo siento, pero no puedo estar contigo igual que antes, aunque quisiera que nada hubiera cambiado.


    —Creí que solo era un capricho para ti, por eso nunca te tomé en serio. Tal vez no sea el momento para decirlo, pero pensé que solo querías jugar conmigo, que sería una más en tu larga lista.


    —Por un capricho no se lucha durante años —contesté con amargura—. Pero ya no importa. Tú tienes pareja y parece que estás enamorada de él. No me queda otra que dejarle el camino libre. Solo espero que la mujer que encuentre para mí tenga un corazón tan bueno como el tuyo.


    Por ahora no quería buscar a nadie, pero si algún día lo hacía, esperaba encontrar a alguien con la misma bondad que ella.


    —Espero que encuentres a esa mujer y que te haga muy feliz, porque eres el hombre con el que toda mujer soñaría —dijo. Y yo pensé: todas menos tú.


    —Vivo rodeado de mujeres y, aun así, no he encontrado a la que me saque de la soltería —bromeé para quitarle peso a la conversación.


    —Perdona que te diga, pero tú no solo has visto mujeres. Has visto hasta sus pensamientos —dijo con una sonrisa, refiriéndose a mi profesión.


    —Y también he ayudado a traer al mundo a cientos de niños, niños que después has revisado tú —le contesté.


    —Sí, hacemos un buen equipo. —Me dio un golpecito en el hombro con el suyo.


    —¿Qué me dices? ¿Nos echaréis o podremos quedarnos? —Jane se giró a mirar a sus amigas y, tras observar unos segundos, me devolvió la mirada.


    —Definitivamente, os quedáis.


    —Mejor. Me gusta este ambiente, aquí se puede hablar sin gritar.


    Eso y que ella estaba a mi lado. Cada vez que la miraba, me parecía más bonita. Siempre sabía vestir elegante, sugerente y sensual sin caer en lo vulgar. Atractiva sin proponérselo, con esa naturalidad que hacía que todos los hombres del local giraran la cabeza hacia ella.


    Y cuando se dejaba el pelo suelto, como esa noche… me desarmaba. Lo tenía tan largo que le rozaba la cintura. ¿Cuántas veces había soñado con verla encima de mí, con ese pelo cayendo sobre los dos? Demasiadas. Y sabía que nunca sería real.


    Porque había otro hombre disfrutando de sus risas, de sus besos, de sus caricias. Y no quería envenenarme con ese pensamiento, no delante de todos. Nadie sabía lo roto que me sentía, y no iba a empezar a mostrarlo ahora.


    Con el tiempo, suponía, todo lo que sentía se iría apagando. Tenía la esperanza de que dejara de doler.


    ¿Que por qué me dolía más ahora que antes? Fácil: porque antes, aunque no la tuviera, al menos no estaba con nadie. Siempre me quedaba esa esperanza, aunque fuera mínima. Ahora esa puerta estaba cerrada.


    Solo me quedaba apoyarla, estar a su lado siempre que me necesitara. No por esperar algo a cambio, sino porque era su amigo. Y aunque estuviera enamorado hasta los huesos, nunca buscaría ser el segundo plato de nadie.


    Las horas pasaron y lo que empezó como una noche de dos grupos terminó siendo una salida de todos juntos.


    Y menos mal que Nathan no había venido, porque de haberlo hecho, yo sería el que sobraba allí.


    En un momento de la noche vi cómo Anthony miraba el teléfono varias veces. Cada vez que lo hacía, fruncía el ceño y su cara se volvía más seria. Sea lo que fuera, le estaba poniendo de muy mala leche.


    Me olvidé de él y me centré en escuchar a Henry, que me contaba una anécdota de un compañero de trabajo.


    Un rato después me levanté a pedir otra ronda. Cuando iba a volver a la mesa, Anthony pasó delante de mí como una exhalación hacia la puerta. La forma en que caminaba dejaba claro que no estaba precisamente contento.


    Busqué con la mirada a Lara, y ella me devolvió una mirada clara: síguelo.


    —Te lo advertí la última vez y no ha pasado ni un mes, y ya tienes los cojones de volver a hacerlo. Esta vez no te la paso. —Escuché decir a Anthony con el móvil en la mano. Hubo un silencio, supongo que la otra persona le respondió algo—. ¿Pero no te das cuenta? Estás ciego. Ya has perdido demasiado por culpa de ella y vas a seguir perdiendo.


    Me tensé en cuanto escuché un nombre.


    —Nathan, eres un hijo de puta. Ya ni te reconozco —Anthony estaba desencajado—. No te la mereces, y esta vez no pienso callarme. La empresa te la puedes meter por el culo, no te necesito para vivir.


    Colgó y al girarse, me vio esperándolo, con los brazos cruzados y una mirada que exigía explicaciones.


    —Dime que no es lo que estoy pensando —le solté con toda la seriedad del mundo.


    —No sé hasta dónde has escuchado.


    —Suficiente. Estabas hablando con tu amigo, el cabrón de Nathan. Y por lo que le has dicho, intuyo que está engañando a Jane. ¿Desde cuándo? Porque imagino que no es la primera vez.


    —Joder, Mark, no me mires así. Que yo sepa, esta es la segunda vez. La primera vez lo encaré, y casi rompimos la amistad. Le dije que por esa vez me callaría, aunque no debía. Me juró que no volvería a pasar. De eso hace un mes. Pero estoy seguro de que esta noche ha vuelto a verla. Por eso no quiso salir con nosotros.


    —Hijo de puta. —Sentí la rabia recorrerme por las venas—. Y tú otro por permitir que se riera de Jane. ¿Sabes cuánto daño le va a hacer? Te aseguro que se lo vas a contar todo.


    —¿Por qué crees que he roto mi amistad con él? Porque no es justo lo que le está haciendo. Se lo dije, que como ella no iba a encontrar a otra. Pero está ciego con Madison.


    —Pues que se vaya con ella, pero que deje de joder a Jane.


    —También se lo pedí. Pero me dijo que no, porque Jane le da lo que Madison no puede.


    —Si me lo cruzo, le parto la cara. Siempre noté algo raro en él y me dijeron que eran celos. Por eso callé. ¿Tienes pruebas?


    —Sí. Y lo peor es que esa otra mujer, sabiendo que me cae mal, me manda fotos de los dos para hacerme rabiar.


    —Entonces no hay más que hablar. Tienes que decírselo tú. Si lo hago yo, pensará que me lo invento por celos.


    —No te preocupes, se lo voy a contar todo. Y sé que con esto me juego mi relación con Lara, porque las dos me van a reprochar haber callado. Pero ya no puedo más.


    —Aquí no se lo puedes decir; no es el lugar indicado. Bastante duro va a ser lo que ella va a oír como para que, además, la gente que está aquí la vea llorar. Vamos a decirles a todos que seguimos la fiesta en mi casa, o dile a Lara que salga, se lo explicas todo y nos vamos a la casa de ella. Pero se lo dices esta noche, ¿entendido? Se lo dices.


      »Henry y Clay lo van a matar si se lo encuentran; y si me lo cruzo yo, no va a quedar bien parado. No tengo ni idea de cómo me estoy controlando para no ir ahora mismo a buscar a esa basura. Escríbele y dile que no se cruce en nuestro camino, o saldrá mal parado; eso te lo aseguro.


    Mi instinto siempre me gritó que Nathan no era de fiar. Y ahora, más que nunca, maldecía haber tenido razón.


    Dios… Jane lo iba a pasar fatal. Ella estaba enamorada y no se merecía esto. No entendía cómo él podía tener a una mujer maravillosa y, aun así, irse con otra.


    Solo esperaba que todo ese daño que iba a provocarle la vida se lo devolviera multiplicado.


    Por mi parte, lo único que podía hacer era estar a su lado, demostrarle que podía contar conmigo siempre. No porque buscara algo más, sino porque era su amigo… aunque mi corazón me gritara otra cosa.


    Porque por mucho que la quisiera, nunca aceptaría ser segundo plato.


  




  

    Capítulo 16


    


    Jane


    —Ahora vuelvo —me dijo Lara mientras se levantaba de donde estaba sentada.


    Hacía un buen rato que no veía a Mark por ningún sitio, y a Anthony lo había visto salir del local con cara de pocos amigos, así que supuse que mi amiga había ido a buscar a su novio para saber qué era lo que le pasaba.


    —Princesa, la abuela me dijo hoy que quiere que mañana vayamos a su casa a merendar con ella. ¿Te ha llamado a ti? —me preguntó Henry sin soltar la mano de Anna.


    Se veían como una pareja preciosa, muy bien compenetrada. Me alegraba un montón por él; Henry era un buen hombre y se merecía a la mujer que tenía a su lado.


    —Sí, me llamó, pero le prometí a Nathan que mañana iba a pasar el día con él, así que le dije a la abuela que no iba a poder ir —respondí mientras jugaba con mi copa.


    —¿Y por qué no vienes con Nathan? África y Anna también van —intervino Clay.


    —Es que a él le apetece que pasemos el día los dos solos —expliqué con un pequeño suspiro. Nathan ya había venido varias veces a comer con la familia, pero no era muy dado a ese tipo de reuniones; siempre encontraba alguna excusa para no ir.


    Tampoco podía obligarlo a venir cuando no le apetecía. Era cierto que me gustaría que tuviera un poco más de cercanía con mi gente, pero supongo que, con el tiempo, lo haría.


    —Enana, puedes hacer lo que quieras, pero no olvides quiénes somos tu familia —dijo Henry con ese tono serio y protector que tanto lo caracterizaba.


    —Sabes que eso no va a pasar nunca, pero entre mis turnos de guardia y sus viajes por trabajo, nos vemos poco —le respondí con una sonrisa cansada.


    En los tres meses que llevaba con Nathan, creo que nos habíamos visto casi las mismas veces que no. Cuando no era por mi trabajo, era por el suyo. Supongo que tendríamos que acostumbrarnos o encontrar alguna fórmula para no pasar tanto tiempo separados.


    Lo que más me fastidiaba, por decirlo de alguna manera, era que Anthony —que trabajaba codo con codo con Nathan— no hacía esos viajes, o al menos no tan largos. Imaginaba que, en el caso de Nathan, era porque al ser el dueño tenía muchas más responsabilidades que su amigo.


    Poco después, Mark regresó y se sentó en el mismo sitio de antes, justo a mi lado. Lo conocía demasiado bien, y en cuanto lo miré supe que algo pasaba. Y no era nada bueno. Tenía la mirada perdida, pero en ese brillo oscuro de sus ojos había algo… rabia, o quizá enfado contenido.


    No tardaron en llegar Lara y Anthony, y tampoco traían buena cara. Aquello ya no me gustaba nada. Algo había ocurrido, y no parecía una tontería.


    —¿Qué pasa? —les pregunté a los tres, notando cómo me empezaba a tensar.


    Ninguno se atrevió a mirarme directamente a los ojos.


    —Hay algo de lo que tenemos que hablar, pero este no es el lugar indicado —dijo Anthony en tono grave, mirando al grupo en general.


    —¿Qué os parece si vamos a mi casa? —propuso Mark, poniéndose de pie y ofreciéndome la mano para ayudar a levantarme—. Allí Anthony podrá contarnos lo que pasa y estaremos más tranquilos.


    Cuando me tomó la mano, me dio un apretón más fuerte de lo normal. No me hizo daño, pero sí me dejó claro que estaba ahí, que podía contar con él.


    —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó África, tan intrigada como el resto.


    —En casa de Mark os lo cuento todo —respondió Anthony, esquivando más preguntas.


    Nadie insistió. Salimos del local todos juntos y, como éramos ocho, decidimos ir en dos taxis, ya que los chicos tampoco habían traído sus coches.


    Ellos se fueron en uno y nosotras en otro.


    —Lara —la llamó Anna apenas arrancó el taxi—, ¿qué es lo que ha pasado? Porque, sea lo que sea, tú lo sabes. Solo hay que verte la cara.


    —Anna, el que tiene que decir lo que pasa es Anthony. Ahora, en casa de Mark, nos lo dirá —respondió Lara, más seria de lo habitual.


    La verdad, nada de aquello me estaba gustando. Llamadme malpensada o paranoica si queréis, pero el rumbo que estaba tomando la noche me olía muy, muy mal.


    Lo peor de todo era esa sensación en el pecho, ese presentimiento de que tenía que ver conmigo. Porque, seamos sinceros, era rarísimo que Anthony, que apenas llevaba un tiempo en el grupo, tuviera algo tan importante que decirnos a todos.


    Todo resultaba confuso, demasiado extraño.


    Al girarme hacia Lara, me encontré con su mirada fija en mí. No necesitaba palabras: en sus ojos había una tristeza tan profunda que me confirmó, sin lugar a duda, que aquello que iban a contar tenía que ver conmigo.


    Crucé los dedos sobre el regazo y empecé a retorcerlos sin poderlo evitar. Era un gesto nervioso, automático. No me di cuenta de que se me escapó una lágrima hasta que sentí los dedos cálidos de Lara limpiándola con suavidad.


    —Todo va a salir bien, ya verás —me dijo en voz baja, intentando sonreír.


    Eran tantos años de amistad que no necesitábamos más. Con una sola frase, con una simple mirada, sabíamos lo que la otra sentía.


    Llegamos por fin a la casa de Mark. Vivía en una unifamiliar preciosa, en una de las mejores urbanizaciones de la zona. Nosotras fuimos las primeras en llegar; los chicos aparecieron unos minutos después.


    En cuanto se bajaron del coche, supe que Anthony ya les había contado lo que fuera. No necesitaba oírlos: bastaba con verles las caras. Tenían la mandíbula apretada, los puños tensos, y en sus gestos se respiraba una rabia contenida que me heló la sangre.


    Mark abrió la puerta y nos dejó pasar. Yo, en cambio, me quedé atrás, entrando la última. Sentía un miedo absurdo, una presión en el pecho que me decía que lo que iba a escuchar me haría daño… más del que, en ese momento, creía poder soportar.


    —Jane —me llamó Mark con voz suave—, pasa.


    Negué con la cabeza, sin atreverme a moverme.


    —Vamos, preciosa —insistió él, tendiéndome la mano.


    —No estoy preparada para escuchar lo que Anthony va a decir —susurré, con la voz temblorosa y los ojos llenos de lágrimas que me negaba a soltar.


    —Te prometo que voy a estar a tu lado y no te voy a dejar caer —me aseguró Mark con firmeza.


    Lo miré con miedo, intentando aferrarme a sus palabras.


    —Venga, sé que eres más fuerte de lo que piensas —añadió, dando un paso hasta colocarse justo frente a mí.


    No hicieron falta más palabras. Abrió los brazos y, sin pensarlo, me lancé hacia él. Necesitaba sentirme protegida, necesitaba que alguien me arropara, aunque fuera solo por un instante.


    —Gracias —susurré, apoyando la cabeza en su pecho y cerrando los ojos.


    —Te dije que me ibas a tener cuando lo necesitaras, y pienso cumplir mi promesa. Para eso estamos los amigos… y los compañeros de trabajo —me respondió con voz grave y cálida.


    Qué ciega había estado con Mark. Después de todas las veces que lo había rechazado a lo largo de los años, ahí seguía, a mi lado, sosteniéndome sin pedir nada a cambio.


    Nos separamos lentamente y caminé hacia el salón. Allí estaban todos, en completo silencio. Por las caras que tenían, parecía que estuviéramos en un funeral.


    Me senté en el sofá junto a Lara; Mark lo hizo al otro lado, dejándome justo entre los dos. Clay estaba con África en el sofá de enfrente, y Henry y Anna ocupaban las dos sillas. Anthony permanecía de pie, mirándome fijamente. En sus ojos había algo más que tristeza: una mezcla de pena, culpa y desconcierto.


    —Dilo ya, porque si tardas un poco más me va a dar algo —dije, sintiendo cómo me temblaba la voz—. Aunque ya me imagino lo que está pasando.


    Anthony asintió despacio y tragó saliva antes de hablar.


    —Nathan no es quien dice ser… al menos, no contigo —dijo sin apartar la mirada de mí—. Él ha estado casado, y además tiene un hijo con su exmujer. Un niño al que no puede ver porque, por ahora, la custodia la tiene ella.


    Sentí un golpe seco en el pecho. No podía creer lo ciega que había estado. No me importaba que él fuera padre, eso nunca habría sido un problema. Lo que me destrozaba era que me hubiera mentido.


    —Se separaron porque Nathan la engañó con otra —continuó Anthony—. Y fue un ex de ella quien lo descubrió todo.


    —¡Qué hijo de puta! —exclamó África, rompiendo el silencio con rabia contenida.


    —Sigue, por favor —pedí, mientras Lara me tomaba la mano. La apreté con fuerza, buscando algo a lo que aferrarme.


    —Después de separarse de su mujer, siguió viéndose con Madison. No era algo constante, solo encuentros esporádicos. Él me decía que ella no era la mujer adecuada para tener una relación, que se le notaba a kilómetros que era una interesada. —Hizo una pausa para beber un sorbo de agua—. 


      »Le repetí millones de veces que no la viera más. Y tiempo después me dijo que lo poco que quedaba entre ellos se había terminado por completo. Lo creí, os juro que lo creí. Jamás pensé que, siendo su amigo de toda la vida, me iba a engañar así.


    —Como me lo cruce, le rompo la cara —gruñó Clay con los puños cerrados.


    Mark, que seguía a mi lado, todavía no había dicho ni una palabra. Permanecía en silencio, observando, conteniendo una furia que se notaba en cada músculo de su rostro. No hacía falta que hablara para saber lo enfadado que estaba.


    —En fin, me hizo creer que ya no la veía… hasta que, estando contigo aquel día en casa de tus padres, todo el día —asentí con la cabeza—, se suponía que estaba de viaje y que no había podido venir porque se le había complicado algo —volví a asentir—. Pues esa noche Madison me mandó una foto de ellos dos juntos. Esperé a que regresara para hablar con él y reprochárselo —de eso hacía ya dos meses, y Anthony, sabiéndolo, se había quedado callado—. 


      »Perdona por no habértelo dicho en su momento, pero era mi mejor amigo y me juró que no volvería a pasar. Como puedes ver, otra vez lo creí. Sinceramente, ahora pienso que en todo este tiempo nunca dejó de verla, solo que tuvo más cuidado en ocultarlo.


    —Cuando estaba conmigo no se notaba nada —dije en voz baja—, no más allá de pasar demasiado tiempo con el teléfono en algunas ocasiones. Siempre me hizo sentir que era especial para él.


    —Lo que demuestra que es un actor de primera —murmuró Anna, cruzada de brazos.


    —El caso —continuó Anthony— es que, como ella sabe que yo no la soporto, me mandó las fotos a propósito, como diciendo «todavía está conmigo». Desde ese día, como te he dicho, creía que no la había vuelto a ver… hasta esta noche. Ella me ha vuelto a mandar otra foto, y esta vez es de muy mal gusto.


    —Quiero verlas —dije, refiriéndome a las fotos.


    —No creo que te haga bien, ya te aviso de que la última es desagradable —intentó advertirme.


    —Me da igual. Quiero verlas, por favor.


    Me entregó el móvil con cierta duda. En la primera foto aparecían los dos, de pie, posando para un selfi en algún local. Sonreían. Parecían felices. La segunda me dolió mucho más: estaban en el sofá de Nathan. Él sin camisa, con la espalda apoyada en el respaldo, y ella sentada a horcajadas sobre él, también desnuda de cintura para arriba.


    No se le veían los pechos, pero era evidente que no llevaba nada. Y suponía que de cintura para abajo tampoco, aunque la imagen no lo mostrara.


    Mark y Lara, que estaban a mi lado, también vieron las fotos. Lara no paraba de soltar insultos entre dientes, mientras que Mark seguía callado, con la mandíbula tensa y los puños apoyados en las rodillas.


    Cuando vi aquellas imágenes, me terminé de romper. Ya no pude aguantar más; las lágrimas comenzaron a caerme sin control.


    —No entiendo por qué estaba conmigo si, a la vista de esto, sigue sintiendo algo por ella… —Logré decir entre sollozos.


    —No quiero ser cruel —dijo Anthony bajando la mirada—, y prefiero callarme los motivos.


    —No, no te vas a callar nada. Vas a decirlo todo. Ella tiene derecho a saber toda la verdad —le recriminó Lara, poniéndose de pie, desafiante.


    Anthony asintió despacio, respiró hondo y continuó:


    —Es verdad que le pareciste atractiva desde el primer momento. Su intención era pasar una noche contigo, nada más. Pero como no le hiciste caso —es más, lo trataste con indiferencia—, eso lo picó y quiso conseguirte como fuera. —Se sentó en una silla frente a mí; se le veía dolido, quizá por la culpa de no haberme contado antes todo aquello—.


      »Cuando se enteró de que eras una pediatra reputada y que vienes de buena familia, lo vio como una oportunidad. Pensó que, cuando llegara el juicio por la custodia de su hijo, el juez vería que tenía una pareja estable, una mujer responsable, y eso jugaría a su favor.


    Sentí que el alma se me caía al suelo. Aquello dolía demasiado: descubrir que alguien había estado contigo por conveniencia, fingiendo sentimientos, construyendo una mentira tan cruel… eso no se le hace a nadie. Eso era no tener corazón.


    Mark me rodeó con un brazo por los hombros, atrayéndome hacia su pecho. No podía dejar de llorar. Y saber que el hombre que tanto había insistido en que le diera una oportunidad era quien ahora me consolaba, me partía aún más por dentro.


    —No merece la pena que llores por ese hombre —me susurró Mark con dulzura—. Tus lágrimas valen mucho más que todo esto.


    —Lo sé… —balbuceé entre sollozos—. Pero duele. Duele él, duele lo que me ha hecho y duele no haberme dado cuenta de nada. Duele saber que todo fue una mentira y que se ha estado riendo de mí.


    —Te prometo que, aunque ahora estés así, con el tiempo vas a agradecer que esto haya pasado ahora y no más tarde —me dijo con una calma que me desarmó.


    Sabía que tenía razón, pero saberlo no hacía que doliera menos.


    Anthony siguió hablando hasta que terminó de contarlo todo. Me pidió perdón mil veces, no solo a mí, también a su novia y a todos nuestros amigos. Y aunque en el fondo entendía que él no era el culpable directo, no podía evitar sentir que la traición me había llegado desde todos lados.


    Lo perdoné. Lo hice porque entendía que, al principio, no me dijera nada: Nathan era su amigo, y, a fin de cuentas, a mí apenas me conocía desde hacía un mes.


    Lo perdoné también porque cumplió su palabra; me había dicho que, si alguna vez volvía a saber que Nathan me engañaba, me lo contaría. Y lo hizo. Cumplió su promesa. No me permitió seguir viviendo en una mentira.


    Sabía que al día siguiente Nathan aparecería por mi casa, como si nada hubiera pasado, con esa sonrisa suya y sus excusas ensayadas. Pero yo no tenía fuerzas para verlo, ni mucho menos para enfrentarlo. No todavía.


    Quizá en unos días pudiera hacerlo… pero ahora mismo no.


    En ese momento solo era capaz de respirar, de intentar sostenerme en medio del vacío que me había dejado.


    Mis amigos insistieron en que me quedara en sus casas. Todos querían acompañarme, que no estuviera sola. Pero no quería estar con nadie, no esa noche. No quería seguir hablando del tema ni escuchar más palabras de consuelo. Lo único que deseaba era llorar en silencio, hasta que el dolor, poco a poco, empezara a aflojar su nudo dentro de mí.


    Al final, me quedé en casa de Mark. Y mientras me acomodaba en el sofá, no podía dejar de preguntarme cómo era posible que él siguiera cuidando de mí después de todas las veces que lo había rechazado.


    ¿Sería cierto que sentía algo de verdad por mí? ¿O solo era un capricho, una costumbre, un cariño mal entendido?


    De todos modos, ya no importaba. Yo me sentía rota.


    Y él, aunque seguía a mi lado, sabía que en el fondo ya había pasado página.


  




  

    Capítulo 17


    


    Mark


    Por mucho que uno piense que hay personas malas en esta vida, nunca llegas a imaginar cuánto de cierto hay en eso.


    Lo que ese hijo de puta le había hecho a Jane no tenía nombre. Más bajo no podía caer una persona.


    Tuve que morderme la lengua una y mil veces para no decir nada mientras Anthony lo contaba todo. No quise intervenir, porque si abría la boca sabía que no habría forma de parar.


    Si por mí hubiera sido, en vez de venirnos a mi casa, habría ido directo a la de Nathan para soltarle unos cuantos puñetazos. Mínimo se los tenía bien merecidos. Y eso que no soy partidario de la violencia, pero cuando ves a la mujer de la que estás enamorado hecha pedazos por culpa de otro, es imposible controlar la rabia.


    Y yo me la tuve que tragar. Más de lo que jamás creí poder soportar.


    Los demás ya se habían ido, así que nos quedamos los dos solos. Ella, recostada en el sofá, sin dejar de llorar por un hombre que no merecía ni una sola de esas lágrimas; y yo, sin saber muy bien cómo actuar. Porque si me dejaba llevar por el instinto, ella podría pensar que estaba aprovechando el momento para lanzarme.


    —Jane —la llamé con suavidad, sentándome a su lado—, no llores más, por favor. Me mata verte así. No te mereces esto.


    —Es la única forma que tengo de sacar este dolor —respondió con la voz congestionada por el llanto.


    —Vamos, te voy a dejar una camiseta mía para que estés más cómoda —me levanté del sofá y le tendí la mano para ayudarla a ponerse en pie.


    La llevé hasta mi habitación, esa misma que tantas veces había imaginado con ella dentro, aunque nunca de esta manera.


    Saqué una camiseta del vestidor y la dejé sobre la cama. Antes de salir para que se cambiara, la miré unos segundos más de lo que debía.


    —Si me necesitas, no dudes en llamarme. Estaré en la cocina preparando una infusión.


    —Mark —me detuvo, cogiéndome del brazo—, gracias por todo. No solo por hoy, por todo.


    —Para eso estamos los amigos —respondí, intentando mantener las distancias, aunque en realidad era lo último que me nacía hacer. Ser frío con ella me resultaba imposible.


    —Hay amigos y amigos —murmuró casi para sí misma—. Es una lástima que las cosas no se vean antes.


    Sus palabras me atravesaron. Me dio tanta pena verla así, que no pude evitar abrazarla y besarle la frente.


    —Venga, cámbiate mientras preparo la infusión —le dije, intentando sonreír—. Y si no quieres quedarte solo con la camiseta, puedes coger del vestidor lo que quieras. Lo mío es tuyo.


    Le di un suave toque en la punta de la nariz con el dedo índice. Solo quería sacarle una sonrisa, y lo conseguí.


    Fui a la cocina dispuesto a preparar algo, pero al abrir el armario de las infusiones me di cuenta de que solo me quedaba té, y no me pareció lo más adecuado para este momento.


    Entonces recordé que a Jane también le gustaba el Cola Cao, así que preparé dos. Siempre tenía en casa porque era mi costumbre tomarme uno antes de dormir, al menos cuando no estaba de guardia; en el hospital, mi vida giraba a base de café.


    Llegó a la cocina con mi camiseta puesta y, joder, me dejó sin palabras. Aunque estaba acostumbrado a verla con vestidos o ropa ajustada, verla así, con las piernas desnudas y mi camiseta cubriéndole justo lo necesario, me removió todo por dentro.


    He de admitir que también me removió otras cosas que mejor dejo en silencio, porque uno no es de piedra, y verla con el pelo suelto, descalza y con esa mirada perdida era un puto sueño. Pero bastó mirar su rostro triste para que todas las fantasías se desvanecieran de golpe.


    —No me quedan infusiones, así que he preparado un par de Cola Cao —le dije, intentando mantenerme tranquilo.


    —¿Desde cuándo tomas de eso? —preguntó, dejando asomar una pequeña sonrisa en sus labios.


    —Desde que tengo uso de razón —contesté, encogiéndome de hombros.


    —Nunca te había visto tomar uno —dijo mientras se sentaba frente a mí.


    —Porque en el hospital solo bebo café, y cuando salimos tampoco es plan de pedir un Cola Cao mientras vosotros tomáis una copa —bromeé, intentando aligerar el ambiente.


    —Eso habría estado genial —replicó riendo—. El ginecólogo más famoso del hospital tomando un Cola Cao mientras sus amigos se beben unas cervezas.


    Reímos los dos, y durante unos segundos, el peso de la noche pareció desaparecer.


    —Será mejor que guardemos este pequeño secreto entre los dos —le dije con complicidad—. No quiero que los chicos se burlen de mí.


    —No te preocupes —respondió ella con una sonrisa más amplia—. Ellos también toman chocolate caliente… y no solo en invierno.


    No pude evitar soltar una carcajada.


    —Me encantaría ver a esos dos con sus tazas de chocolate —respondí, y por primera vez en toda la noche, la vi reír de verdad.


    —¡Oye! Que tú tienes algo muy parecido. —Me señaló con el dedo, sonriendo—. Como les digas que te lo he contado, te mato.


    —Mi boca está sellada —respondí, levantando las manos en son de paz.


    Estábamos bromeando un momento, y me gustó verla reír, aunque fuera solo por unos segundos. Sabía que en cuanto saliéramos por la puerta de la cocina, todo volvería a ser como hacía apenas unos minutos: silencio, dolor y recuerdos.


    Pero si estaba en mis manos conseguir que, aunque fuera por un rato, el mundo dejara de existir para ella y para mí, haría lo que hiciera falta.


    —Mark, ¿te puedo preguntar algo? —dijo con cierta duda. 


    Yo no quería que conmigo dudara en nada. Así que asentí, invitándola a continuar.


    —¿Cómo es que no tienes pareja formal? Y no me vengas con que te has fijado en mí —añadió esbozando una media sonrisa—. Solo quiero saber por qué no te ha llamado la atención alguien. ¿Qué debe tener esa mujer para captar tu interés?


    —No lo sé… —respondí tras una breve pausa—. Simplemente, no ha habido nadie que me haya hecho querer compartir mi vida con ella. —Me callé que contigo sí lo habría hecho sin pensarlo—. Supongo que cuando llegue la indicada, lo sabré.


    —Yo pensé que Nathan era el indicado, y más equivocada no he podido estar —murmuró con la cabeza gacha.


    —Estoy seguro de que sabré elegir bien —le dije con suavidad—. O, al menos, darme cuenta si me mienten. Aunque nunca se sabe… Y no lo digo porque tú no hayas sabido elegir.


    —No te preocupes, tienes razón. No he sabido hacerlo —admitió. Se terminó la taza de Cola Cao, recogió la suya y la mía, y se puso a lavarlas—. ¿Dónde puedo dormir? Estoy agotada.


    —Puedes dormir en cualquiera de las habitaciones… o, si prefieres, en la mía.


    —No me atrevería a invadir tu habitación. Bastante has hecho con acogerme hoy —dijo bajando la mirada hacia el suelo.


    Me acerqué despacio. Con dos dedos le levanté la barbilla para que me mirara.


    —No has invadido nada —le aseguré—. Fui yo quien te lo ofreció. Y aunque lo hubieras hecho, podrías hacerlo todas las veces que quisieras, porque para mí no eres una molestia. Eres alguien muy importante, ¿te ha quedado claro?


    Asintió en silencio, y antes de que pudiera decir nada más, me abrazó. Me rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza contra mi pecho. Solté un suspiro. Tenerla así, aquí, en mitad de la cocina de mi casa, era todo lo que siempre había querido desde que la conocí.


    Me daba igual si era solo como amigos, si lo hacía, porque necesitaba apoyo. Lo único que importaba era que estaba aquí y ahora. Todo lo demás, ya lo diría el tiempo.


    Al final eligió la habitación contigua a la mía. Nos dimos las buenas noches y cada uno se metió en su cuarto.


    Me tumbé en la cama, sin sueño. Cerré los ojos, pero la imagen de ella llorando, de su fragilidad, no me dejaba descansar. En algún momento, el cansancio me venció sin darme cuenta.


    No sé cuánto tiempo habría pasado cuando me despertó un leve sollozo. Venía de la habitación de al lado. Era apenas un murmullo, pero cuando uno está acostumbrado a dormir poco durante las guardias, cualquier sonido fuera de lo normal te pone en alerta.


    Me levanté, salí al pasillo y me quedé frente a su puerta, dudando si entrar o no. Al final, no lo pensé más y lo hice.


    Abrí la puerta con cuidado. Ella estaba tumbada, de espaldas a mí. Me acerqué despacio y me subí a la cama detrás de ella. Pegué mi pecho a su espalda y, con un brazo rodeándole la cintura, la atraje hacia mí.


    —Llora todo lo que necesites —susurré junto a su oído—. Yo voy a estar a tu lado. No te voy a dejar sola, ni ahora ni nunca.


    Se giró para quedar frente a mí. Tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar. ¿Cuánto tiempo llevaría haciéndolo en completo silencio, hasta que la escuché? Se me partía el alma. Si pudiera darle años de mi vida para aliviar su dolor, lo haría sin dudar.


    —Me siento tonta —dijo entre sollozos.


    La atraje más hacia mí.


    —Eh, no eres tonta. Solo te han engañado de la peor manera —le dije, limpiándole las lágrimas que se negaban a detenerse—. Intenta descansar. Te prometo que no me voy a mover de tu lado.


    Dejé un beso suave en su cabeza. Poco a poco, el cansancio la fue venciendo.


    Me quedé observándola durante un buen rato, escuchando su respiración tranquila, hasta que, sin darme cuenta, el sueño también me alcanzó.


  




  

    Capítulo 18


    


    Nathan 


    Al final, todo se iba a ir a la mierda por culpa de Madison. Por su maldito deseo de fastidiar a Anthony. No me di cuenta de que estaba sacando la maldita foto; cuando lo hice, ya era demasiado tarde, porque él me llamó.


    Después de hablar con Anthony, eché a Madison de mi casa. Estaba tan cabreado que apenas podía respirar. Le grité que, por su culpa, podía perder la oportunidad de recuperar a mi hijo.


    Luego llamé a Anthony otra vez. Le dije que antes de hacer nada tenía que hablar conmigo. Me respondió que no había nada de lo que hablar, que daba por terminada nuestra amistad.


    Le pregunté dónde estaba Jane, si le había dicho algo. Me contestó que estaban todos en un local y que, por ahora, ella no sabía nada… pero que no me garantizaba que no se lo fuera a decir. Le exigí que me dijera el sitio para ir allí, pero se negó.


    Llamé a Jane cinco veces. Ni una sola respuesta. Le mandé mensajes, nada. El silencio era insoportable.


    No dormí en toda la noche. No podía. Sentía que todo se me escapaba de las manos, que cada minuto me alejaba más de ella.


    A las seis de la mañana estaba en la puerta de su casa llamando al timbre. No me abrió nadie, por lo que imaginé que habría pasado la noche con alguna de sus amigas o incluso con sus primos. O puede que simplemente no quisiera abrirme porque sabía que era yo.


    Volví a llamarla por teléfono. Misma respuesta que la noche anterior: silencio absoluto.


    No lo pensé más. De casa de Jane me fui directo a la de Anthony. No iba a dejar las cosas así.


    Me iba a decir a la cara qué le había contado y por qué había tenido los santos cojones de traicionarme de esa manera. A mí. A quien le había dado todo. A quien le había ayudado a llegar hasta donde estaba. Porque sí, gracias a mí tenía todo ese dinero.


    Llegué en poco tiempo. Tuve que pulsar el portero varias veces antes de que me abrieran. No preguntaron quién era; no eran tontos. Por la hora, sabían perfectamente que el único capaz de presentarse allí tocando como un loco era yo.


    La puerta del piso estaba entreabierta, seguramente para que no tuviera que llamar otra vez. Entré directo a la cocina, siguiendo el olor a café que inundaba el pasillo.


    —¿Qué le dijiste? —fue lo primero que solté al verlo. Tenía cara de sueño; seguramente había dormido poco—. Sé que se lo contaste todo, porque no me ha cogido el teléfono, no ha respondido mis mensajes y esta mañana ni siquiera me ha abierto la puerta.


    Anthony me miró con frialdad.


    —Encima tienes los cojones de venir a mi casa a pedirme explicaciones —dijo, apoyado contra la encimera, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Te lo advertí la primera vez que lo supe, que no te lo iba a pasar la próxima. Y te recuerdo algo, Nathan: tú eres el que, teniendo una mujer que vale millones, prefirió meterse entre las piernas de otra que no vale nada.


    —No hables así de Madison —apreté los dientes—, no la conoces como yo.


    —Ni falta que hace. Una tía que manda una foto a un tío estando desnuda mientras estaba en tus brazos, que se mete en medio de un matrimonio y, posteriormente, entre una pareja de novios… para mí deja mucho que desear —me reprochó.


    —No me has dicho lo que le has contado a Jane.


    —Le he dicho todo lo que tenía que decirle, ni más ni menos.


    —¿Cómo has podido traicionarme de esta manera? Éramos amigos.


    —Cuando un amigo hace algo que está mal y encima le está haciendo daño a una buena persona, no tiene corazón. Y yo no quiero a mi lado a nadie tan frío como te has vuelto tú en los últimos años. Estás ciego, no ves nada, y por culpa de esa ceguera te vas a quedar solo. ¿O te piensas que Madison va a estar a tu lado para siempre? Esa mujer no sabe lo que es querer de verdad, y en cuanto aparezca otro hombre que le aporte más que tú, se irá sin mirar atrás.


    —No sabes lo que ella me hace sentir —le dije, cada vez más cabreado.


    —Y me parece perfecto, pero joder, si quieres estar con ella, hazlo… pero sin engañar a otra persona. No tenías necesidad de engatusar a Jane si querías estar con la otra.


    —Es que con Jane también quería estar. Cada una me aporta una cosa distinta y no quería dejar a ninguna de las dos. —Me daba igual lo que pensara de mí; yo sabía muy bien lo que quería y con quién lo quería.


    —Pues menos mal que Jane se ha enterado de todo, porque no vales nada para ella. No le llegas ni a la suela de los zapatos. Podrás tener mucho dinero y todas las cosas que quieras, pero estás vacío por dentro —dijo Lara a mi espalda. Pasó junto a mí hasta colocarse al lado del que hasta hoy había sido mi amigo.


    —¿Dónde está ella? Si tú estás aquí y Jane no está en su casa… ¿dónde cojones está?


    —Está donde tiene que estar, y a mí no me hables así, que yo no soy Jane —dijo dando un paso hacia mí—. Está con el único hombre que de verdad la quiere.


    Ya me podía imaginar quién era. Mark era como una hiena, siempre esperando una oportunidad para hincar los dientes. Si se pensaba que iba a dejarlo pasar, estaba muy equivocado.


    —¿Y soy yo el que la ha engañado? ¡Ahí la tenéis! A la mínima oportunidad se va con otro. ¿Eso era todo lo que ella me quería? —Con cada segundo que pasaba, me hervía más la sangre.


    Se había quedado con un tío que solo quería follársela, y el malo era yo. Había que tener los cojones bien puestos para defenderla.


    —No te pases de listo hablando mal de mi amiga. Para nombrarla antes, te tienes que lavar la boca con lejía, como mínimo —saltó su amiga, furiosa, defendiendo a Jane.


    —Nathan, te aconsejo que no vayas por ese camino. Lo mejor que puedes hacer es desaparecer de su vida, porque te aseguro que ninguno de nosotros va a permitir que la busques —me advirtió Anthony con tono gélido.


    —Ella era mía, y por tu culpa la he perdido.


    —¿Tú te estás oyendo? Jane no es de nadie, y mucho menos tuya. ¿Sabes lo que te digo? Que ojalá no fuera tan tonta y que esta noche se haya hartado de follar con Mark. Al menos todo lo que haga con él será real, no como lo que ha vivido contigo. Lástima que ella no sea de esas mujeres.


    —¿Pretendes que crea, que solo se ha quedado en su casa y no han tenido nada? —pregunté con ironía, aunque por dentro me consumía la rabia.


    —Yo no pretendo nada. Lo que creas o no, no es mi problema, pero déjame decirte algo. —Dio otro paso en mi dirección, apuntándome con el dedo—: déjala en paz. No te atrevas a molestarla. Haz tu vida y deja que ella haga la suya, soltera o con el hombre que quiera… pero déjala tranquila.


    —No te creas que voy a desaparecer tan fácilmente. Primero me tiene que escuchar.


    —Tío, tú no estás bien de la cabeza. Nos has engañado a todos, con tu cara de hombre serio y bien centrado, y resulta que las neuronas te bailan en el cerebro.


    —No me tomes por gilipollas, Lara. Que lo que siempre has querido es que Jane estuviera con Mark.


    —Sí, y no me escondo —replicó sin titubear—, pero una cosa era lo que yo quería para ella y otra muy distinta lo que ella quería. Y yo respeté sus deseos. —Me miró directamente a los ojos—. Ella te quería a ti.


    Hizo una pausa y continuó con voz más baja, pero firme:


    —Te voy a dar un consejo, y en ti está cogerlo o no: no te cruces con Henry ni con Clay, porque como lo hagas, te van a partir la cara.


    —Esos dos me van a comer los huevos —solté con desprecio.


    —Se acabó. No pienso escucharte más. Tú no eres el amigo que tenía hace años. Vete ahora mismo de mi casa.


    —Me voy, pero ya veremos cómo sobrevives sin el puesto de trabajo que tenías —amenacé con una sonrisa torcida.


    —No te preocupes tanto por mí y hazlo más por ti —contestó sin alterarse.


    No me molesté en decirle adiós. La amistad estaba más que rota. Tampoco me iba a quitar el sueño; él lo había decidido así, por no aceptar mi forma de vivir. Por mí, que se fuera a la mierda.


    Por lo que me habían dicho, no tenía nada que hacer con Jane, ni nada que hablar. Pero, aun así, lo iba a intentar una vez más.


    La volví a llamar y fue igual que antes: no me contestó. Al escribirle, me di cuenta de que solo salía un visto gris, pero no los dos que normalmente aparecen cuando el mensaje llega.


    Eso solo confirmaba que me había bloqueado, tanto las llamadas como el WhatsApp.


    No sabía qué hacer. Ir a buscarla no iba a servir de nada. No me iba a escuchar; vamos, ni siquiera me dejaría hablar. Así que lo mejor que podía hacer era apartarme, al menos por un tiempo. Le daría su espacio, y cuando menos se lo esperara, volvería a presentarme ante ella.


    No sabía si llegaría a conseguir algo, pero al menos no me quedaría con las ganas. Por ahora, me conformaba con pasarlo bien con Madison. Ella me daba todo el juego que necesitaba en este momento.


    Con el tema de mi hijo… ya vería cómo lo solucionaba. Esa guerra no la iba a ganar su madre, aunque tuviera que pagar a los mejores abogados del mundo. De hecho, ya lo hacía. Bueno, no del mundo, pero sí de los mejores del país.


  




  

    Capítulo 19


    


    Jane


    Nathan me había llamado muchas veces esa noche. No solo fueron llamadas; también hubo demasiados mensajes.


    Los primeros empezaron siendo suaves, casi desesperados, pidiéndome por favor que le cogiera el teléfono, que necesitaba hablar conmigo, que podía explicarlo todo.


    Pero como no le contestaba a ninguno, los siguientes empezaron a subir de tono. Ya no eran súplicas, eran palabras hirientes, reproches disfrazados de dolor.


    No había insultos… esos llegaron más tarde, cuando decidí bloquearlo.


    Esa noche lloré mucho, tanto que sentía los ojos arder. Lloré en los brazos de Mark, que me sostuvo en silencio durante horas, como si supiera que no hacían falta palabras. Me consoló hasta que el cuerpo me pesó y el cansancio me venció. Me dejé arrastrar por el sueño, acunada por su respiración tranquila y el calor de sus brazos.


    Mark me trató como nunca lo había hecho otro hombre. No intentó nada, ni una insinuación, ni un gesto fuera de lugar. Me respetó en todo momento. Solo hubo palabras de consuelo, abrazos sinceros y ánimos que nacían del corazón.


    Me estaba mostrando un Mark completamente distinto al que conocía.


    Aunque habíamos salido a cenar o de fiesta más de una vez, nunca había visto esta versión suya: calmada, protectora, dulce. Quizás, si lo hubiese conocido así desde el principio, a lo mejor no estaría ahora hablando de esta manera. Quizás incluso habríamos tenido una oportunidad. Quién sabe si las cosas habrían salido bien.


    Ese Mark me estaba gustando mucho, no para tener nada con él, pero sí porque hacía que el peso en mi pecho doliera un poco menos. Me hacía sentir acompañada, comprendida, y eso, después de lo vivido con Nathan, era casi un milagro.


    Por la mañana me llamó Lara para contarme que Nathan había estado en casa de Anthony. Me contó con pelos y señales todo lo que había dicho él y lo que ellos le habían respondido. Mientras la escuchaba, tenía la sensación de estar oyendo hablar de otra persona, no del hombre con el que había compartido los últimos tres meses.


    No podía creer que hubiera estado tres meses de mi vida con un hombre que, por lo que parecía, no estaba muy bien de la cabeza. De verdad que cuando lo conocí no me dio esa impresión, o tal vez sí, porque nada más había que ver cómo me habló la primera vez que nos encontramos.


    Con esa prepotencia y esos aires de grandeza. Muchas veces nos deberíamos dejarnos llevar por las primeras impresiones, quizás así nos evitaríamos sufrimiento innecesario.


    Como mi abuela iba a preparar una merienda, había decidido que iba a ir. Quería contarle por mí misma lo que había pasado con Nathan y que por supuesto todo lo que teníamos se había terminado en el momento en que me enteré de todo. 


    Esperaba que por lo menos le quedara un poco de vergüenza y no viniera a mi casa a buscarme para hablar conmigo, porque no pensaba escucharlo ni un segundo. Desde luego que conmigo no iba a jugar más.


    —¿Vas a ir al final a casa de tu abuela? —me preguntó Mark, sentado a mi lado en el sofá, mientras tomábamos el primer café del día.


    —Sí. Quiero contarle todo lo que ha pasado. Ya sabes que tengo mucha confianza con ella.


    —Lo sé, pero… ¿no crees que es mejor hablar con ella tú sola, sin que estén tus primos de por medio?


    —Por eso no hay problema. Ya sabes cómo es. No se corta a la hora de dejarlos fuera y encerrarse conmigo hasta que lo suelte todo.


    —Desde luego que Margot es capaz de eso y de mucho más —dijo sonriendo—. Vamos, tanto que sería capaz de ir a buscar a Nathan, agarrarlo por los huevos y estrujárselos hasta dejarlos como huevos batidos.


    Tuve que reírme. Cuando Mark quería, te arrancaba una carcajada, incluso con el alma en ruinas.


    —Mira, así deja de utilizarlos tanto con una y con otra —le respondí entre risas.


    Hizo una mueca de dolor al escucharme.


    —Uff… me pongo malo, solo de pensarlo —dijo, y de repente se puso serio.


    Su expresión cambió, y noté que algo le rondaba por la cabeza.


    Me encantaría haber sabido qué era lo que estaba pensando, pero él siempre había sido muy reservado.


    —Mark, puedes preguntarme lo que quieras. Lo sabes, ¿verdad? —le dije al ver sus dudas—. Pregunta lo que sea.


    —¿Has pensado que tal vez deberías hacerte un reconocimiento? —dijo al fin, con cierta incomodidad—. Si Nathan, el tiempo que ha estado contigo, también ha estado con otra, no sabemos si estaban sanos… —bajó la mirada—. Dios, mira que estoy acostumbrado a hablar de estos temas, pero contigo me cuesta.


    Lo miré con cariño, comprendiendo perfectamente cómo se sentía.


    A mí también me daba reparo hablar de relaciones sexuales, y más aún si era con él.


    Sin embargo, en ese instante su preocupación me tocó algo más profundo.


    Porque no hablaba como un médico ni como un amigo: hablaba como alguien que, sin decirlo, me estaba cuidando de verdad.


    —No te preocupes, sé que estoy completamente sana. Siempre he usado preservativos con él, pero, de todos modos, le voy a decir a Abigail que me haga una revisión. —No podía mirarle a la cara, era incapaz.


    —No me costaría nada hacerte una revisión yo, pero sería una situación un poco rara teniendo el historial que tenemos detrás. —Me sacó una sonrisa, y por un momento sentí que el aire se volvía un poco menos pesado.


    —Creo que sería un poco incómodo —dije poniéndome de pie—. Mejor me voy a vestir para irme a mi casa.


    —Si quieres ducharte antes, puedes hacerlo. Cuando termines, te llevo —respondió mientras recogía las tazas de café para llevarlas a la cocina.


    —Mejor me ducho cuando llegue a mi casa. No tengo ropa para cambiarme y no me voy a poner la misma ropa interior.


    —No, eso no suena muy bien. Como mucho te puedo prestar un bóxer mío —dijo riendo.


    —Mejor no. Ya me has prestado una camiseta, prefiero no abusar. Eso sin contar que me quedarían enormes. Nada más hay que ver tu culo y el mío.


    —El tuyo es perfecto. —Me miró con una expresión pícara, y me encendí como una bombilla—. No tiene que darte vergüenza que alguien te diga lo bien que estás o lo bonita que eres.


    —Depende de quién lo diga —contesté intentando mantener la compostura—. Dúchate mientras me visto.


    Me fui hacia la habitación. La conversación estaba tomando un rumbo con el que no me sentía cómoda. No porque fuera malo, sino porque removía demasiadas cosas dentro de mí.


    Era una mezcla de emociones que ni yo misma sabía cómo nombrar, y todas ellas venían de lo que había sentido desde anoche.


    —Como usted ordene, jefa —contestó en tono de broma desde el pasillo.


    ¿Qué era lo que me estaba haciendo sentir Mark desde anoche? ¿Por qué no me había mostrado esa parte suya antes? ¿Sería que estaba confundida por todo lo ocurrido?


    Eran demasiadas preguntas, y para ninguna tenía respuesta. Estaba tan confusa que no sabía ni lo que pensar.


    Tenía claro, eso sí, y mucho más con el corazón recién roto, que no estaba enamorada de Mark. Siempre me había parecido guapo —eso no lo iba a negar—, era un hombre que imponía con su físico y con su manera de mirar, pero más allá de eso nunca había sentido nada… o eso creía.


    Lo vuelvo a decir: si tal vez me hubiera mostrado la cara que me mostró desde anoche, a lo mejor todo habría sido distinto.


    De todos modos, de nada valía pensar en lo que podría haber sido y no fue.


    Había que mirar el aquí y el ahora, y por desgracia, mi aquí y mi ahora estaban revueltos y patas arriba.


    Me puse la ropa de la noche anterior. Por suerte, no había llevado un vestido de fiesta, así que mi ropa era lo bastante discreta como para salir a la calle sin llamar la atención.


    Además, tampoco creía que me viera mucha gente; me montaría en el coche de Mark, que estaba justo en la puerta, y de ahí directa a mi casa.


    Tardé menos en vestirme que él, algo lógico teniendo en cuenta que Mark todavía tenía que ducharse.


    —Ya estoy —dijo saliendo de su habitación.


    Cuando lo vi, me quedé sin palabras. Llevaba unos pantalones chinos verde militar, combinados con una camiseta blanca básica y unas zapatillas del mismo color. El conjunto, junto a su forma de peinarse, con ese aire desenfadado tan suyo, lo hacía ver increíblemente atractivo. Por lo menos, ante mis ojos.


    Pero lo peor —o lo mejor— fue cuando se acercó para coger las llaves de la casa, del coche y la cartera que tenía sobre la barra de la cocina.


    Ese olor a recién duchado, mezclado con su perfume, me llegó directo al pecho.


    «Cálmate, Jane, que estás desvariando», me dije a mí misma.


    Seguro que todos los nervios de la noche anterior me estaban jugando una mala pasada, haciéndome imaginar cosas que en otro momento ni se me habrían cruzado por la cabeza.


    —Mark, no hace falta que me lleves. Podía haber pedido un taxi —dije, intentando sonar natural mientras me colgaba el bolso.


    —No digas tonterías. Además, mi intención es no dejarte sola en todo el día. —Lo miré extrañada.


    —No me mires así. ¿Pensabas que te iba a salir gratis el haber dormido en una de mis habitaciones esta noche? Pues no, me lo pienso cobrar.


    —¿Ah, sí? ¿Y cómo piensas hacerlo? ¿Qué tengo que hacer para que te des por satisfecho?


    —Poca cosa —contestó con una sonrisa traviesa—. Con que te cases conmigo tengo suficiente.


    Era un capullo, pero me gustaba que intentara sacarme una sonrisa incluso en los peores momentos.


    —Mujer, que estoy bromeando. No hace falta que nos casemos… podemos vivir en pecado. —Me guiñó un ojo sin dejar de sonreír.


    —No digas eso ni en broma delante de mi abuela esta tarde. Le darías demasiadas alas para que su imaginación siguiera volando.


    —No te preocupes, sé manejar muy bien a Margot.


    —Ahora en serio —dije intentando mantener el tono—, ¿qué tengo que hacer para que te des por satisfecho?


    —Con pasar el día conmigo me conformo. Eso incluye desayuno, almuerzo, merienda y, por supuesto, la cena.


    —Esas son demasiadas horas juntos. Podemos acabar tirándonos los platos a la cabeza.


    —Intentaré que no tengas platos cerca para que eso no pase —dijo riendo—. Anda, vamos, que se nos pasan las horas y el día no nos va a cundir.


    Abrió la puerta, dejándome pasar delante de él. Al hacerlo, nuestras manos se rozaron, y con ese simple contacto sentí un estremecimiento recorrerme de arriba abajo.


    A ver cómo era capaz de pasar el día con él sin confundirme más de lo que ya estaba. Lo mío no estaba siendo ni medio normal.


    No encontraba una explicación lógica para todo esto, de verdad que no. Se suponía que estaba enamorada de Nathan, entonces… ¿qué cojones me estaba pasando con Mark?


    Cada vez estaba más convencida de que mi mente me estaba jugando malas pasadas. Otra cosa no podía ser.


    Esperaba que el día se pasara lo más rápido posible. Después de hoy intentaría mantener un poco las distancias con él, solo para comprobar por mí misma que todo esto era el efecto de sentirme arropada en un momento demasiado vulnerable.


    Llegamos a casa en poco tiempo; tampoco es que viviéramos muy lejos el uno del otro.


    Dejé a Mark en el salón, con otro café, y me fui directa a la ducha. A ver si con un poco de agua fría lograba aclararme las ideas.


    Estaba terminando de secarme el pelo con el secador cuando escuché unas voces, más altas de lo normal. Fruncí el ceño: aquel tono no era el de Mark hablando por teléfono. Sonaba tenso, cortante.


    No me había vestido todavía, porque siempre prefería secarme el pelo antes, así la ropa no se mojaba con el cabello húmedo. Con una toalla grande envolviendo mi cuerpo, salí del dormitorio para ver qué estaba pasando.


    Y allí, en mitad del salón, me encontré con Mark y Nathan frente a frente.


    Los dos discutían, con los rostros encendidos por la rabia; uno, defendiendo algo que yo aún no terminaba de entender, y el otro, cegado por los celos y su propio ego.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté con voz firme. Ambos giraron la cabeza hacia mí—. Vete. Aquí no se te ha perdido nada.


    —He venido a hablar contigo. —Dio un paso hacia mí, pero Mark lo detuvo, poniéndole una mano en el pecho.


    —Ni se te ocurra pensar que voy a dejar que te acerques a ella.


    —No eres nadie para dejarme hacer nada. Yo hago lo que me da la gana.


    —Mark, es mucho más que tú —le contesté, alzando la voz—. Y no te lo digo más: vete.


    —¿Y tú te las das de digna? —me escupió con desprecio—. ¿Tú, que pasas la noche con otro tío? Al fin has conseguido al perro este que lleva años arrastrándose por ti.


    ¿Cómo no me había dado cuenta antes del veneno que tenía dentro?


    —Cuidado con lo que dices, que el perro este puede morderte y muy fuerte —le advirtió Mark, dando un paso más hacia él—. Sal de aquí y no mires ni para atrás. Jane es mucha mujer para tan poco hombre.


    —No he venido a hablar contigo —replicó Nathan—. He venido a hablar con mi novia.


    —¿Tu novia? —pregunté con ironía—. Si alguna vez me consideraste eso, lo dejé de ser en el momento en que decidiste engañarme. Y no una vez, sino todas las que te dieron la gana.


    —¿Me cambias por este arrastrado?


    —No vengas a mi casa y encima te atrevas a insultarlo. ¿Arrastrado? Dime, Nathan, ¿quién se está arrastrando ahora? Porque yo solo te estoy viendo a ti.


    —Solo quiero que me escuches, que no te creas todo lo que te ha dicho Anthony. Él está…


    —No te molestes —lo interrumpí antes de que siguiera—. No pienso permitir que vengas a mi casa a intentar reírte de mí. No me interesa escuchar una sarta de mentiras.


    —Ya veo por qué no te molestas en oírme —dijo mirándonos con desprecio—. Vosotros ya estabais juntos antes de que Anthony os contara nada, ¿verdad? Todo esto os ha venido de maravilla para dejar de esconderos.


    —No vales nada. Eres una mujer más, de esas que se venden, al que más le conviene en cada momento.


    No lo vi venir, todo ocurrió demasiado rápido. En cuanto Mark escuchó lo que dijo, le soltó un puñetazo directo al rostro que lo estampó contra la pared con un golpe seco.


    —Delante de mí no tienes cojones de hablar así de ella —le gritó con una furia que pocas veces le había visto.


    —¡Mark! —Me acerqué a él y puse una mano sobre su brazo—. Déjalo, no merece la pena. No te pongas a su mismo nivel, tú vales mucho más.


    Lo sentí tensarse bajo mi mano, la mandíbula apretada, la respiración agitada. Al cabo de unos segundos, se apartó de él sin decir una palabra.


    —Y tú —le dije mirándolo de frente, sin temblar—, no te lo repito más: o te vas ahora mismo para no volver nunca, o llamo a la policía. Lo que yo haga con mi vida es solo asunto mío. Si me he acostado con él o no, a ti ni te va, ni te viene.


    Nathan me sostuvo la mirada unos segundos, con ese orgullo herido que le hervía en los ojos.


    —Me alegro de que todo se haya descubierto —escupió, recomponiéndose la camisa—, porque así me doy cuenta de la clase de mujer que eres. No vales la pena.


    Salió de la casa dando un portazo. El silencio que dejó tras de sí fue tan denso que podía cortarse. Tampoco tenía mucho más que decir; el muy hijo de su madre se había quedado a gusto.


    Me quedé quieta unos segundos, respirando hondo. No temblaba. No lloraba. Por primera vez en mucho tiempo, me sentía fuerte. Me sentía orgullosa de mí misma, porque no me había roto delante de él… y no lo iba a hacer ahora que se había marchado.


    En el fondo, me alegraba que hubiera venido. Su visita, lejos de derrumbarme, me había servido para ver con claridad quién era realmente Nathan… y también para darme cuenta de que dolía menos de lo que imaginaba tenerlo delante.


    Era como si al verlo así, tan pequeño, tan miserable, algo dentro de mí se hubiera liberado por completo.


  




  

    Capítulo 20


    


    Jane


    —¿Estás bien? —me preguntó cuando nos quedamos los dos solos.


    —Estoy mejor de lo que pensaba. —Le sonreí para que viera que no le estaba mintiendo—. Muchas gracias por defenderme.


    —Si por mí fuera, le habría dado más de un puñetazo. Lo que se merecía era una buena paliza.


    —No merece la pena ensuciarte las manos con alguien como él. Además, ¿qué pasaría con tus pacientes si te lastimaras las manos y no pudieras atender los partos?


    —No soy tan importante. Pondrían a un sustituto y problema resuelto.


    —Pues a mí me daría mucha pena no encontrarte por los pasillos.


    —Para eso también hay solución. —Dio un paso acercándose un poco más a mí—. Te vendría a ver todos los días.


    Me miró con tanta intensidad que me quedé atrapada en esa mirada.


    —No sabes todo lo que tengo que controlarme para no robarte un beso —murmuró, pasando el dorso de sus dedos por mi mejilla derecha—. Pero no lo voy a hacer, porque el día que lo haga será cuando estés completamente segura.


    —Mark… —suspiré—. No sé qué has hecho con el hombre que conocía hasta anoche, pero esta nueva versión me habría gustado conocerla antes.


    —Las dos versiones son parte de mí —confesó con la voz grave, sin apartar los ojos de los míos—. La primera era mi forma de protegerme: las risas, los chistes, las charlas sin más… todo eso era para hacerme el fuerte ante ti.


    Verlo hablar con esa seriedad, desnudándose emocionalmente ante mí, me encogió el estómago.


    —El segundo soy yo —continuó—, el que siempre quise mostrarte. Así es como quería estar contigo desde el principio: siendo yo mismo, dejándote ver lo que siento, dejándome querer por ti… siendo mi todo y yo el tuyo.


    Se me saltaron las lágrimas. Cada palabra que decía, dicha con esa voz cargada de verdad, removía dentro de mí un remolino de sentimientos que no sabía hacia dónde me empujaban.


    —No sé qué decir —susurré apenas.


    —No tienes que decir nada —me respondió, dejando un beso suave en mi frente—. Anda, ve y termina de arreglarte, que no sé hasta cuándo voy a ser capaz de controlarme. —Me guiñó un ojo con esa mezcla de ternura y picardía tan suya.


    —A veces está bien perder el control —contesté sin pensar, y enseguida me reprendí mentalmente, «Jane, ¿qué mierda estás haciendo?»


    —No me provoques —dijo entre dientes, con una media sonrisa—, porque estoy a un paso de besarte como llevo años queriendo hacerlo.


    Hay un refrán que dice que «quien no llora no mama». Pues yo iba a llorar, metafóricamente hablando, porque necesitaba saber si lo que me hacía sentir desde anoche era real o solo producto de la confusión.


    Di un paso hacia él sin vacilar, con la mente clara y el corazón latiendo a mil. Quería comprobar por mí misma lo que podían hacerme sentir esos labios carnosos que me llamaban a gritos desde que había abierto los ojos esa mañana y lo había visto dormir a mi lado, con la boca entreabierta.


    —¿Qué pasa si quiero que me beses? —pregunté con la voz apenas audible.


    —No, no quieres. Solo estás confundida porque te he consolado toda la noche.


    —Te puedo asegurar que ahora mismo tengo la mente muy lúcida y sé perfectamente lo que quiero.


    Coloqué las palmas de las manos sobre su pecho y empecé a subirlas lentamente hasta sus hombros. De allí, seguí hasta rodear su nuca. Tiré con suavidad para que bajara la cabeza hacia mí.


    Me puse de puntillas, porque aunque él se inclinara, seguía siendo más alto que yo.


    Acerqué los labios poco a poco. Un simple roce, una respiración compartida, y un nudo en la garganta que me dejó sin aliento.


    Lo estaba tentando, y se estaba controlando muy bien. Me estaba dejando a mí llevar el ritmo, permitiéndome tener el control.


    Saqué la punta de la lengua y la pasé despacio por su labio inferior antes de atraparlo entre los míos. Mark siguió conteniéndose, aunque sabía que le estaba costando la misma vida hacerlo, y para mí eso significaba mucho.


    Fue entonces cuando lo besé, lento, profundo, volcando en ese beso todo lo que quería transmitirle. Y ahí fue cuando él perdió el control. Me sujetó las mejillas con las manos y profundizó el beso, como si hasta ese instante se hubiera estado conteniendo por completo.


    Eran mordiscos. Eran nuestras lenguas chocando con ansias, nuestras respiraciones mezclándose, nuestros instintos cruzándose con mis dudas y sus ganas.


    No sé cuánto tiempo duró el beso, no lo conté. No hacía falta. Porque la cabeza se me fue, el mundo desapareció y todo quedó suspendido en ese momento: él y yo, nada más.


    —Dios, Jane… —susurró rozando mis labios, aún sin separarse—. Ahora que te he besado, no voy a querer dejar de hacerlo.


    —No te estoy pidiendo que dejes de hacerlo —le dije, provocándolo un poco más.


    —No despiertes al diablo —suspiró, dejando un beso en mi frente—. Ve a vestirte, por favor. No quiero perder el control, aunque me lo pidas.


    —Está bien, pero que te quede claro que no me arrepiento de este beso —dije antes de girarme para ir hacia la habitación.


    Apenas di un paso cuando me cogió de la mano para detenerme.


    —Yo tampoco me arrepiento —susurró, con la voz grave—, pero ahora quiero mucho más. Y créeme, Jane, cuando por fin te tenga —porque estoy seguro de que eso pasará— no habrá vuelta atrás. Ya no te voy a soltar. Así que piénsalo bien antes de dar el paso.


    —Me parece perfecto —respondí, y él me soltó despacio, con una sonrisa apenas dibujada.


    Fui a vestirme. Me puse unos vaqueros pitillo claros, una camiseta amarilla pastel, unas zapatillas blancas y me recogí el pelo en una cola alta. No me maquillé, solo un poco de brillo transparente en los labios y unas gotas de mi perfume favorito.


    Me miré al espejo y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí bien.


    —Da igual con lo que te vistas —dijo él desde la puerta, observándome—, incluso después de las guardias sin dormir, siempre estás igual de bonita.


    —Eso depende de con qué ojos se mire —respondí, pasando por su lado para coger el bolso que colgaba en la entrada.


    —A los míos siempre estás igual de preciosa —replicó en voz baja, tan cerca que sentí el calor de sus palabras sobre mi cuello.


    —No seas pelota —dije bromeando.


    —Una cosa es ser pelota para ganarte a alguien, y otra muy distinta es ser sincero porque te sale del corazón.


    —Dios, Mark, no me digas esas cosas.


    —¿Por qué no? Si es la verdad. Lo que pasa es que te asusta que te diga estas cosas… pero a partir de ahora no pienso contenerme. Te las voy a decir cada vez que tenga una oportunidad.


    Pasamos el día fuera, de un sitio a otro, sin rumbo fijo, pero disfrutando de cada momento.


    Primero fuimos a desayunar; después, a pasear por el centro de la ciudad.


    Íbamos viendo escaparates, riéndonos, y en algunas tiendas entré para probarme o comprar alguna prenda que se me antojaba.


    Paramos un par de veces para tomarnos una copa de vino con algún tentempié.


    Durante ese paseo hubo muchos momentos en los que Mark me cogía de la mano. Y, en lugar de soltarme, entrelacé mis dedos con los suyos.


    Parecíamos una pareja, aun sin serlo. Y me gustaba. Me gustaba la sensación de su mano cálida sosteniendo la mía, la forma en que me miraba, su tono de voz, y las sonrisas que siempre conseguía arrancarme.


    Con él, por primera vez en mucho tiempo, me sentía ligera, casi feliz.


    Me hacía sentir que era única, y con eso me bastaba.


    No sabía qué iba a pasar en el futuro, ni quería pensarlo. Por ahora me bastaba con vivir el día a día y dejarme llevar.


    Quién sabía… quizá seguiríamos siendo solo amigos, o tal vez acabaríamos siendo algo más.


    Lo importante era ese día. Mañana sería otro.


    Comimos en un restaurante italiano —por petición mía—. Me perdía con esa comida, con toda. No hacía distinciones entre pasta o pizza; para mí era un pequeño paraíso para el paladar.


    —Ya sé que, si quiero ganarme más puntos contigo, tengo que traerte a este restaurante —dijo Mark sonriendo.


    —No tiene por qué ser este —respondí con una carcajada—. Mientras sea italiano y la comida esté buena, me conformo. Y si quieres ganarte matrícula de honor conmigo, ponme un tiramisú delante. Ahí caigo rendida a tus pies —dije casi gimiendo de gusto al probar ese postre delicioso.


    —Joder, qué difícil me lo estás poniendo hoy para no perder la puta cabeza.


    —Ahora no he hecho nada. —Reí divertida.


    —Eso crees tú. Para mí has hecho mucho con ese gemido al probar el tiramisú.


    —Es que está demasiado bueno. —Cogí una cucharada y se la ofrecí—. Prueba, y si eres capaz, dime que no está bueno.


    Cuando lo probó, se le abrieron los ojos de par en par.


    —¿Es o no es para gemir de gusto? —pregunté entre risas.


    —Dame un poco más.


    —Ni lo sueñes. Y esto no es negociable. Si quieres, pídete uno para ti —dije agarrando el plato con las dos manos para acercarlo más a mí, como si temiera que me lo quitara. Evidentemente estaba bromeando.


    Por la tarde, cogimos su coche y fuimos hacia casa de mi abuela.


    Al final había cambiado de opinión; fuimos antes de la hora prevista para evitar que los demás estuvieran ya allí. Así tendría la oportunidad de hablar a solas con ella… bueno, a solas del todo no, porque Mark iba a estar presente.


    No me importaba. No tenía problema en que él escuchara, simplemente quería hablar sin interrupciones. Y sabía que, si estaban mis primos y mis amigas, eso sería imposible.


    —Pero mira a quién tenemos aquí —dijo mi abuela, nada más verme entrar en casa con mis llaves—. Pensé que no ibas a venir, eso fue lo que me dijiste ayer.


    Su tono era una mezcla de sorpresa y alegría, y esa forma suya de recibirme —con los brazos medio abiertos y la sonrisa en los labios— me hizo sentir, una vez más, en casa.


    —De ayer a hoy han cambiado muchas cosas. —Me miró de arriba abajo, como si me estuviera escaneando para descubrir qué era lo que me había pasado.


    Cuando terminó de repasarme y de hacer lo mismo con Mark, se le formó una de esas pequeñas sonrisas que solo dan los años y la experiencia, esas que dicen más por lo que callan que por lo que cuentan. Una sonrisa que me dejó claro que había descubierto hasta mi secreto mejor guardado.


    —Por fin —exclamó, levantando las manos hacia el techo, como dándole gracias a Dios—. Dime que has dejado al picaflor y que, por fin, has decidido darle una oportunidad a mi chico —dijo, abrazando a Mark por la cintura con un brazo.


    —A lo primero te digo que sí; a lo segundo, no.


    —Por ahora —me interrumpió Mark, con su sonrisa ladeada.


    —No le des alas, que si no, luego no hay quien la baje de las nubes —respondí rodando los ojos—. Por eso he venido antes que los demás, quería hablar contigo a solas.


    —Creo que para esta charla lo mejor es sentarnos con una buena taza de té —dijo mi abuela, dándose media vuelta y dirigiéndose a la cocina.


    Mientras Margot se movía con soltura entre las tazas, el azúcar y la tetera, le fui contando todo lo que había pasado desde ayer, incluso lo de esta mañana. Ella escuchaba atenta, con ese aire entre sabio y curioso, intercalando alguna pregunta que Mark o yo le respondíamos entre sorbos de té y olor a bizcocho recién hecho.


    —Lo sabía. —Sentenció al fin, alzando la tetera con aire triunfal—. Mi instinto no me engaña. Más sabe el diablo por viejo que por diablo, y la mirada de ese hombre no era limpia. Solo había que ver cómo se escabullía cada vez que se le preguntaba algo de su vida.


    Abrió el horno para sacar un bizcocho de limón que inundó la cocina con un olor delicioso.


    —Así que le has estado dando mimos y apoyo a mi nieta toda la noche —comentó mientras colocaba el molde sobre la encimera.


    —Toda la noche tampoco —replicó Mark, divertido—. Solo hasta que nos quedamos dormidos.


    Con esos dos no había quien pudiera. A veces pensaba que, si mi abuela fuera más joven o él un poco mayor, serían tal para cual. Vamos, lo que se dice una pareja perfecta.


    —¿No habrás tocado más de la cuenta mientras la niña dormía, no? —preguntó Margot con descaro.


    —No —contestó Mark sin perder la calma—. Lo he hecho cuando estaba despierta, me gusta que sea consciente cuando la toco.


    —¡Mark! —le grité, echándole una mirada de advertencia—. No le digas eso, que se lo cree.


    —Niña, qué tonta eres, por Dios —dijo mi abuela, negando con la cabeza, riéndose a carcajadas—. Anda que, si hubiera dormido conmigo, lo iba a dejar levantarse de la cama.


    —Abuela, por favor, que se te va la cabeza.


    —¿Por decir la verdad? —replicó sin inmutarse—. Si es así, me encanta que me digan que se me va, porque así puedo decir todo lo que pienso.


    Me señaló con la manopla del horno, como si fuera un juez dictando sentencia.


    —Si yo fuera tú, no perdería el tiempo. No todos los días se tiene un hombre como mi chico rondándote. Mira que, como lo dejes escapar, voy a renegar de ti y dejarás de ser mi nieta favorita.


    —Me encantas, Margot. Ojalá hubiera más mujeres como tú —dijo Mark, divertido.


    —Abuela, que soy tu única nieta —protesté.


    —Te equivocas, niña —replicó con sorna—. África y Anna también lo son, y Lara, aunque sea postiza, también entra en el lote. Pero eso no es lo importante. Lo que importa aquí es que no paras de hacer la tonta.


    Me levanté de la silla, dándome por vencida. No había quien pudiera con esta mujer. Y, aunque refunfuñaba por dentro, en realidad, me encantaba verla así: viva, ocurrente, con esa energía que conseguía borrar cualquier sombra que quedara en mí.


  




  

    Capítulo 21


    


    Mark


    Desde que Jane había dormido en mi casa, todo entre nosotros iba mejor. Desde aquella noche habían pasado ya varias semanas.


    Semanas que, por un lado, se me habían pasado volando, y por otro, se me habían hecho eternas.


    Le estaba dando su tiempo, dejando que fuera ella quien diera el paso.


    Es verdad que, desde aquel primer beso en la puerta de su casa, nos habíamos besado muchas veces más… pero yo necesitaba algo más, mucho más de ella.


    Aun así, por mucho que deseara pasar una noche entera con Jane entre mis brazos, escuchándola suspirar y jadear en mi oído, no lo iba a hacer hasta que ella lo quisiera.


    Durante esas semanas salimos varias veces: algunas con el grupo al completo y otras solos. En todas disfrutábamos como nunca, hablando, riendo, rozándonos sin querer y queriendo.


    No había vuelto a subir a su casa, ni ella a la mía. Cuando salíamos, la llevaba a la puerta y allí nos despedíamos. Sí, con besos, besos que a veces subían de tono, pero hasta ahí. No habíamos cruzado esa línea.


    Aquella noche salía de casa para recogerla. La había invitado a cenar al mismo restaurante italiano al que fuimos la primera vez. Sabía que era su preferido, y tengo que admitir que la comida allí era demasiado buena como para decirle que no.


    Cuando llegué a su portal y toqué el portero, no respondió. Insistí una vez más, pensando que estaría terminando de arreglarse.


    —¿Puedes subir? —me preguntó al fin, su voz sonaba un poco entrecortada, como si sonriera.


    —Sí, he aparcado el coche, así que no hay problema.


    Al llegar a su puerta vi que estaba entreabierta.


    —No puedes dejar la puerta así —dije en tono de broma—, puede entrar cualquier loco.


    —¿Como el que acaba de entrar? —me respondió desde su habitación, con voz traviesa.


    —¿Desde cuándo estoy loco? —pregunté alzando un poco la voz para que me oyera.


    —Desde que te conozco —susurró justo detrás de mí.


    No la había oído salir. Me giré, y al hacerlo, el aire se me atascó en la garganta.


    Jane estaba delante de mí con un camisón de esos que no se olvidan.


    Era lencero, de un rosa suave, con encaje sobre el pecho y un escote que dejaba poco a la imaginación. Corto, demasiado corto, apenas cubriéndole el trasero.


    —Joder, preciosa… —dije sin poder apartar la mirada—, no quiero morir joven por culpa de un infarto.


    Mis ojos recorrieron su cuerpo despacio, desde sus ojos brillantes hasta la punta de sus pies descalzos.


    —No creo que sea la mejor vestimenta para salir a cenar —intenté bromear, aunque mi voz sonaba más ronca de lo normal.


    —No, no sería la más apropiada para ir a un restaurante —respondió con una sonrisa que me encendió por dentro—, pero creo que sí es la indicada para recibirte a ti… y para demostrarte que me muero de ganas de que me des algo más que unos cuantos besos.


    Joder. Más claro no me lo podía haber dicho. Dios, había imaginado este momento tantas veces que me costaba creer que, por fin, estuviera pasando.


    Después de tanto tiempo anhelándolo, por fin podía saborearlo.


    —¿Estás segura? —le pregunté, intentando mantener el control—. No quiero que después te arrepientas, porque después de esta noche todo entre nosotros va a cambiar. 


    —Y no para mal —añadí—, todo lo contrario. Porque una vez que coja tu mano, no la pienso soltar.


    Jane dio un paso hacia mí. La respiración se me aceleró.


    —Me parece todo muy bien, Mark —dijo mirándome a los ojos, firme y dulce a la vez—. Estoy completamente segura de lo que quiero hacer.


    Ahora, por favor… calla y bésame. 


    —Joder, Jane… no sabes lo que me haces sentir. —Me acerqué tanto a ella que entre los dos no pasaba ni el aire—. He soñado millones de veces con este momento, y no me da vergüenza admitirlo.


    La rodeé por la cintura, atrayéndola hacia mí hasta que nuestros cuerpos quedaron completamente pegados. Una mano la mantuve donde estaba, firme en su espalda baja; con la otra la sujeté por la nuca y acerqué mis labios a los suyos.


    Empecé a delinearlos con la lengua, lento, saboreando el temblor que se escapaba de su respiración. De sus labios salían pequeños suspiros, de esos que son puro deseo y anticipación.


    Sabía lo que le costaba soltarse, con lo reservada que era, y precisamente por eso valoraba tanto aquel paso. Ese acto de valentía me demostraba que estaba segura, que no había confusión: lo hacía por deseo, de ese deseo profundo que nace en el cuerpo y te quema por dentro.


    —Te deseo como nunca he deseado a nadie —le confesé con la voz ronca.


    —También te deseo —susurró—, y quiero dejarte claro que no estoy confusa. Lo que sí estoy es arrepentida.


    —¿Si quieres, me voy? —pregunté con un nudo en la garganta, creyendo que se arrepentía de haber llegado hasta ahí.


    —Estoy arrepentida de no haberme dado cuenta antes de cómo eres en realidad —me corrigió, sonriendo—. Y si eres capaz, sal por la puerta.


    —Entonces no nos queda otra que intentar recuperar todo el tiempo perdido —dije, mientras ella alzaba las manos hacia mi pecho.


    Sus dedos se deslizaron hasta el primer botón de mi camisa. Empezó a desabrocharlos uno a uno, despacio, con una calma que me hacía enloquecer. O al menos eso me parecía, porque cada segundo se sentía eterno.


    Cuando terminé sin camisa, sentí cómo su mirada me recorría, lenta, desde el cuello hasta el abdomen. Tragué saliva. El nudo en mi garganta era una mezcla de deseo, ternura y algo más profundo que no sabía describir.


    Me sentía como un niño que por fin recibe el regalo que llevaba años soñando. Y todas esas emociones, todo ese torbellino que me desbordaba por dentro, eran por ella. Porque, en el fondo, siempre había sido ella.


    Desde la primera vez que la vi, caí rendido a sus pies, y no me avergonzaba admitirlo. Cuando se ama de verdad, cuando se ama como yo la amaba, daba igual que el mundo entero lo supiera.


    Y de eso iba a encargarme personalmente: ya no iba a callarlo, ya no iba a quererla en silencio. A partir de ahora lo gritaría a pleno pulmón.


    No quería que nuestra primera vez fuera de cualquier manera, ni en cualquier lugar. Quería hacerla sentir especial, que entendiera lo mucho que me importaba y todo lo que estaba dispuesto a hacer por ella.


    Pasé un brazo por detrás de su cintura, el otro por debajo de sus rodillas, y la alcé contra mi pecho.


    —No creía que fueses tan tierno —dijo sonriendo, con la voz temblorosa.


    —Solo contigo —le respondí, dejando un beso en su hombro desnudo.


    —Pues me encanta que lo seas —susurró, rozando mis labios con los suyos—. Eso sí, en ciertos momentos puedes dejar la ternura a un lado y sacar tu lado más salvaje.


    Dejó un reguero de besos por mi cuello, subiendo poco a poco hasta mi barbilla.


    —¿Cómo sabes que tengo ese lado salvaje? —pregunté entre risas y jadeos.


    —No lo sé… —murmuró, con una sonrisa traviesa—. Pero lo intuyo.


    Sus labios se encontraron con los míos, y ya no hubo más palabras.


    Se los atrapé con los míos, con hambre, con deseo, con pasión y con un fuego abrasador que me iba consumiendo desde mi interior.


    Cuando llegué a los pies de la cama, la fui soltando despacio. Con ella de frente a mí, llevé las manos al bajo del picardías, comenzando a subirlo lentamente.


    Fui dejando su cuerpo al descubierto, ese cuerpo con el que siempre había soñado. Otra vez me sorprendió cuando, al sacárselo por la cabeza, descubrí que debajo no llevaba nada, estaba completamente desnuda.


    —Preciosa, esta noche no dejas de sorprenderme —murmuré contra sus labios.


    —Me gusta sorprenderte, espero que te guste lo que ves.


    —No me gusta, me fascina, pero no solo por estar desnuda, lo haces siempre, en cualquier momento y lugar.


    Me empezó a desabrochar el cinturón, después pasó al pantalón. Vi sus intenciones, no se lo iba a permitir, no esta noche. Ya tendríamos tiempo para eso otro día, hoy solo quería hacerla disfrutar, quería que conmigo viera las estrellas y hasta el firmamento entero.


    Para mí, ella estaba por encima de todo, incluso de mi propio placer. La volví a coger en brazos, dejándola en el centro de la cama.


    Comencé a repartir besos por todo su cuerpo, no dejé ni un centímetro de su piel sin besar o tocar. Con cada nueva zona que le besaba, ella dejaba escapar un leve suspiro.


    Se le erizó todo el vello de su cuerpo. Sabía que estaba deseando que le tocara una parte de su cuerpo que todavía no había hecho.


    —Mark… por favor, te necesito.


    —Yo también, más de lo que te puedes llegar a imaginar.


    Llegué a su ombligo, lo rodeé con la lengua; se le arqueó la espalda, haciendo un arco perfecto con ella. Bajé un poco más, llegando hasta su ingle, ignorando su vagina; quería seguir tentándola.


    Hacer el amor no era solo introducirme en su interior hasta que los dos llegáramos al orgasmo. Hacer el amor era mucho más, era hacerlo con la boca, con las manos y hasta con palabras dulces.


    Si tengo que ser sincero, nunca se lo había hecho a nadie con el mimo y el cariño con el que se lo estaba haciendo a Jane; no lo había necesitado, nunca me había importado demostrar nada. A ella sí, porque ella era especial, era lo que me faltaba en la vida para sentirme completo.


    Notaba que estaba a punto de tener un orgasmo, y eso que todavía no le había tocado esa parte de su cuerpo en la que podía ver el brillo que había por los fluidos.


    —Mark, por favor, no quiero nada más que a ti.


    —Me tienes, preciosa, siempre me has tenido, desde la primera vez que te vi.


    —Pues te quiero completo y ahora mismo. —Sonreí sin poderlo evitar.


    Fue terminar de decirme esas palabras cuando saqué la lengua, pasándosela por el centro de sus pliegues.


    —Dios, sí —gritó cuando me sintió en esa zona de su cuerpo tan sensible.


    Atrapé el clítoris entre mis dientes, con suavidad, solo apretaba lo suficiente para que sintiera más placer; moví la lengua haciendo círculos lentos sobre ese nudo lleno de nervios.


    La había calentado tanto que no me hizo falta penetrarla con los dedos para que estallara en un orgasmo que la hizo estremecerse de pies a cabeza.


    Fui subiendo por su cuerpo igual como bajé; la fui llenando de besos, lentos y húmedos, hasta que llegué de nuevo a su boca, esa que me estaba pidiendo a gritos que la besara.


    Me hice hueco entre sus piernas, me había costado la misma vida aguantar tanto tiempo sin adentrarme en su interior. Ya no aguantaba más.


    Posicioné mi pene en la entrada de su vagina y me fui introduciendo poco a poco. Me tuve que controlar o iba a aguantar poco. Estaba tan caliente que me tuve que detener unos segundos para respirar unas cuantas veces antes de seguir.


    —Eres perfecta y estar dentro de ti se siente como si estuviera en el puto paraíso.


    Sus gemidos eran música para mis oídos.


    Comencé a moverme despacio, saboreando el momento, disfrutando de la sensación, guardando cada jadeo y gemido que salía de sus labios en mi memoria.


    —No pares… —me suplicó.


    —Ni muerto podría parar —le contesté en el oído.


    Empecé a moverme con un poco más de intensidad, no podía dejar de besarle los labios, el cuello, la clavícula, pero lo mejor de todo, y lo que me encendió mucho más, fue cuando pasó las uñas a lo largo de mi espalda hasta clavarlas en las nalgas.


    —Un poco más deprisa, por favor.


    —Tú mandas —pronuncié con la voz más ronca de lo normal.


    Aumenté la velocidad; entraba en ella rápido y fuerte para salir despacio. Notaba lo cerca que estaba de llevarla de nuevo a otro clímax; lo sentía en la forma que tenía de apretarme el pene con sus paredes vaginales, en la facilidad con la que me introducía en ella por lo húmeda que estaba.


    —Eso es, nena. —Mordí su hombro tratando de controlarme—. Dios, me vas a matar, joder, joder.


    —Mark… madre mía, no puedo más.


    Me incorporé sin salir de su interior, apoyándome en mis talones; la incorporé también, quedando los dos de frente, ella a horcajadas sobre mí, nuestras frentes se apoyaron, las respiraciones cada vez eran más erráticas.


    —Muévete, nena, busca tu placer, yo te sigo. —Con las manos ancladas en sus nalgas la fui ayudando a subir y bajar sobre mi erección.


    Me faltaba poco para llegar al clímax; el placer empezaba a recorrerme la columna, se instaló en mi bajo vientre, para, a los pocos segundos, llegar a los testículos. Estaba al límite, necesitaba correrme ya.


    —No aguanto más… —gimió un poco más fuerte.


    Sentí, por cómo me estrujó, el momento exacto en el que se corrió. No me controlé, no después de sentir cómo hacía fuerza contrayendo su vagina.


    Apreté las manos en sus nalgas, apoyé la frente sobre la suya, respiré fuerte y me dejé ir en su interior. Seguí haciendo que se moviera sobre mí un poco más, solo el suficiente tiempo hasta que el placer fuera remitiendo.


    —Te quiero, Jane, te quiero desde hace mucho, y no espero que tú lo hagas también —me miró con los ojos acuosos; se estaba aguantando unas cuantas lágrimas—, pero sí me gustaría que lo hicieras con el tiempo.


    Me cogió por ambas mejillas, deslizando sus pulgares arriba y abajo con caricias suaves y lentas. La miré a los ojos y me encantó lo que vi en ellos. Brillaban con tanta intensidad que parecían dos estrellas.


    —Me has hecho sentir única, no ahora, desde que vi cómo eres realmente. No quiero que esto termine, me he dado cuenta de que te necesito en mi vida. —Nos dimos un beso pequeño, pero no por ello decía menos que los que nos dimos hasta hacía pocos momentos.


  




  

    Capítulo 22


    


    Jane


    —Entonces, por lo que dices, ¿ya has probado a nuestro rompecorazones?


    —Shhh, que te van a oír. —Me llevé un dedo a los labios, pidiéndole silencio.


    —¿Y qué tiene de malo? —preguntó Lara con una sonrisa maliciosa.


    Estábamos en los vestuarios, cambiándonos para empezar el turno, que arrancaría en media hora. Nos poníamos la ropa de urgencias y, como siempre antes de entrar en acción, pensábamos tomarnos un café para espabilar.


    —No es que tenga nada de malo —le contesté—, es solo que sabes que no me gusta estar en boca de nadie, y mucho menos que hablen de mí en lo personal.


    —Sigue sin ser malo. Bueno, da igual. Yo te he preguntado otra cosa, así que no te hagas la tonta.


    —Sí, y solo te puedo decir que no he conocido a nadie tan dulce ni que me haya hecho sentir tan especial como Mark. —La miré para que entendiera que lo decía de verdad—. Lara, es un hombre como no te puedes imaginar. Ojalá pudiera volver atrás… te aseguro que no habría desperdiciado ni un solo día sin estar a su lado.


    —Si todos te decíamos que era el indicado para ti, era por algo, y no por darte la lata. Pero bueno, más vale tarde que nunca si la dicha es buena.


    —Tienes toda la razón. ¿Sabes quién es la que más se alegra con esto? —dije riendo al recordar las palabras de mi abuela.


    —Doña Margot, no hace falta ser muy lista para saberlo, sobre todo porque siempre ha sido el niño de sus ojos.


    —Está demasiado loca para la edad que tiene… o lo está por los años. —Reí—. Una tarde me dijo que, si lo dejaba escapar, iba a renegar de mí como nieta. Básicamente, que le daba igual perder una porque le quedaban tres más.


    —Esa abuela tuya es especial —dijo en tono de broma, aunque sabía que la quería como si fuera suya de verdad—. ¿Vamos? —asentí mientras me colocaba los zuecos.


    Esta vez no fuimos a la cafetería. Decidimos tomarnos el café en la sala de descanso.


    Estaba metiendo una cápsula en la cafetera, justo después de que Lara se hubiera servido su café, cuando sentí unos brazos rodearme por la cintura y unos labios dejarme un beso en el cuello.


    No hacía falta que me girase para saber quién era.


    —Guau, por fin la parejita ha dado el paso y deja de esconderse —comentó una compañera entre risas.


    —Hacen buena pareja y buen equipo profesional —añadió otro—. Mientras uno se encarga de traer niños al mundo, la otra se asegura de que esos mismos niños estén bien.


    —¿Se están riendo de nosotros? —le pregunté bajito.


    —No, están felices por nosotros —respondió Mark, apoyado a mi lado—. Solo lo comentan. Esta noche te he echado de menos.


    Desde que había decidido lanzarme y acostarme con él, dormíamos todas las noches juntos. Pero la anterior había sido diferente: las chicas se habían ido a mi casa para pasar una noche solo de chicas.


    Hablamos de todo, nos reímos por tonterías, comimos porquerías, vimos una peli de terror —de eso podían dar fe mis vecinos, porque gritamos como locas— y bebimos alguna que otra copa de vino.


    —Yo también te eché de menos, pero no te creas que mucho —le dije, juguetona.


    Me dio un pequeño mordisco en el cuello.


    —Sé que no lo dices de verdad —respondió divertido mientras se servía café—. A ver cómo se nos presenta hoy la noche.


    Estábamos los dos apoyados en la encimera, hombro con hombro, con esa complicidad silenciosa que nace cuando las cosas fluyen solas.


    —Por cierto —dijo de pronto—, ¿cuándo me vas a dejar que te haga una revisión?


    Por poco no escupí el sorbo de café.


    —Estás loco si piensas que voy a dejarte hacerme una exploración ginecológica. Para eso tengo a Abigail. Ella es mi ginecóloga desde que entré a trabajar aquí. —El muy capullo apenas podía contener la risa.


    —Nena, ¿por qué buscar fuera lo que tienes en casa? —dijo en tono travieso—. Además, te veo desnuda todas las noches, y no solo verte… también tocarte y… bueno, ya sabes.


    —Eres un descarado.


    —Pero soy tu descarado, no lo olvides.


    —Es imposible que lo olvide. —Apoyé la cabeza en su hombro con una sonrisa—. Mark, ¿te parece muy descabellada la idea de proponerles a todos un viaje en grupo?


    Me miró con una ceja levantada y, sinceramente, nunca un gesto tan simple me había parecido tan sexi.


    —¿Estás segura de que quieres un viaje con todos? —preguntó con media sonrisa.


    —Sería una pasada, risas, te aseguro que no nos iban a faltar.


    —No, risas, no —respondió Mark con una sonrisa ladeada—, pero alguna que otra cosa podría pasar. Nena, con tus amigas y los míos es difícil predecir lo que puede suceder.


    —Mejor me lo pienso antes de decirles nada.


    —Eso, tú, piénsalo bien. Y si de paso te da por imaginar alguna escapada solo para nosotros dos, mejor que mejor.


    —Lo vamos viendo. —Tiré el vaso de papel a la papelera—. Creo que es hora de empezar a trabajar.


    —Cualquier cosa, ya sabes. —Se acercó un poco más, hasta casi rozar mi oreja—. Y nena —me rodeó con un brazo y me atrajo suavemente hacia él—, piénsate muy bien lo de la revisión. No sabes lo bien que te lo puedo hacer pasar —murmuró con una media sonrisa cargada de picardía—. Eso sí, solo a ti, que no vayas a pensar tonterías, que esa ha sido una de mis tantas fantasías desde que te conocí.


    —¡Dios mío! Estás mucho peor de lo que pensaba.


    —Es que no sabes la visión que tendría de ti.


    —¿De mí o de una parte muy íntima de mí?


    —De las dos, por supuesto —respondió guiñándome un ojo con descaro.


    Me fui junto con Lara hacia la zona de pediatría, todavía con una sonrisa tonta en los labios.


    —¿Sabes que Nathan se ha ido de la ciudad y ha trasladado su empresa? —me comentó Lara mientras se ajustaba la bata—. Sé que no te importa lo más mínimo, y que conste, esto lo sé porque Anthony ha tenido que arreglar unos papeles. Me lo comentó de pasada.


    —Mejor —contesté sin dudar—, así sé que no me lo voy a tropezar por ningún sitio.


    Y no lo decía por miedo a lo que sentiría si lo volvía a ver. Nada que ver. Cualquier mínimo sentimiento hacia él estaba más que muerto, enterrado y olvidado. Solo quería evitar la incomodidad, porque sabía que si nos cruzábamos, me lanzaría esas miradas cargadas de reproche o de soberbia que tanto me disgustaban.


    —Eso mismo le dije a Anthony —continuó Lara—. Por cierto, ¿sabes que mi chico está montando un despacho? Y ya tiene bastantes clientes.


    Anthony había trabajado siempre con Nathan. Era abogado laboralista y, por lo que me habían contado, le había salvado el pellejo más de una vez. Así que no dudaba de que con la cantidad de contactos que tenía, le iría bien. Y si a eso le sumabas el carisma y el don de gentes que poseía, el éxito estaba asegurado.


    —Sé que le va a ir muy bien —dije convencida—. Se le da de maravilla tratar con las personas.


    —Ojalá, porque le está poniendo mucho empeño. —Lara se quedó unos segundos en silencio, con una expresión serena—. Me gusta verlo así de feliz. Es un buen hombre, y lo más importante, me hace sentir bien. Con él todo es mucho más fácil.


    —Te merecías a un hombre que de verdad te viera —le respondí con una sonrisa sincera—. Porque eres mucho más de lo que te has empeñado en mostrar al resto.


    —Solo permito que me conozca de verdad quien yo quiero, ya lo sabes.


    —Y haces bien —le dije mientras tomaba unas notas en el ordenador—. Es mejor tener pocas personas alrededor, pero de buena calidad… aunque tú, precisamente, pocas no tienes.


    Nos pusimos a revisar a los niños. Todo lo que me iba haciendo falta se lo pedía a Lara: era una enfermera excelente, pero, sobre todo, una amiga excepcional y una persona maravillosa.


    Tuvimos que dejar todo de golpe porque nos llegó un aviso: traían a un niño de tres años con problemas respiratorios.


    Salimos corriendo hacia la entrada antes de que llegara la ambulancia. El pequeño había sufrido una asfixia por un objeto que, por suerte, habían conseguido extraer, aunque necesitaba varias pruebas. Había llegado a perder el conocimiento por la falta de oxígeno.


    Después de ese caso, atendimos unos cuantos más. Las urgencias esa noche estaban bastante revueltas.


    Brazos rotos, brechas en la cabeza, resfriados… En fin, lo que se dice un día normal en urgencias pediátricas, solo que esa noche parecía que todo el mundo había decidido ponerse enfermo o accidentarse al mismo tiempo.


    Ya casi acabábamos el turno cuando me avisaron de que me necesitaban en el quirófano. Me preparé como siempre: lavándome bien las manos y poniéndome toda la ropa estéril necesaria.


    Entré con las manos en alto para no tocar nada, y ahí estaba mi chico, concentrado, con la mirada fija entre las piernas de otra mujer.


    Si alguien me preguntara si alguna vez sentiría celos por su profesión, por verlo así, tan cerca de tantas mujeres, la respuesta sería clara: no, en absoluto.


    Lo que sentía, en cambio, era orgullo. Orgullo puro por lo bien que desempeñaba su trabajo. Era muy profesional —como todos nosotros—, pero a él lo veía con otros ojos.


    Y no se vale que me echéis en cara lo que me costó verlo. Que os digo lo mismo que me repetía a mí misma: más vale tarde que nunca. Lo único que importaba era que ahora sí estábamos juntos.


    Ni para él ni para mí contaba el pasado. Lo habíamos hablado y coincidíamos en que no merecía la pena pensar en lo que hubiera pasado, porque no tenía sentido. Lo que importaba era el presente, lo que estábamos viviendo, y eso pensábamos cuidarlo como lo más valioso.


    —Aquí está mi chica —dijo al verme entrar. La boca no se le veía por la mascarilla, pero las arruguitas alrededor de sus ojos me decían que sonreía—. Lola, la niña no puede caer en mejores manos.


    Su intención era tranquilizar a la madre, como hacía siempre. Era normal que todas las mujeres se pusieran nerviosas cuando el parto requería una cesárea, más aún al entrar en un quirófano.


    Aunque la paciente no pudiera verlo por la sábana verde que tenía colocada justo bajo el pecho, Mark solía hablar con ellas, intentando distraerlas y calmarlas.


    Me asomé por encima de la sábana para mirar a la madre, que estaba realmente asustada.


    —No te preocupes, todo va muy bien. —Le guiñé el ojo con una sonrisa para que se relajara.


    La cesárea fue perfecta, y la niña nació sana y preciosa. Con ese momento de felicidad cerramos nuestro turno.


    Ahora tocaba una ducha caliente y dormir unas cuantas horas.


    Bueno… dormir, dormir, quizás no exactamente.


    Estaba bastante segura de que Mark se iba a encargar —con mucho gusto y toda su creatividad— de que no me quedara dormida nada más llegar a casa.


  




  

    Capítulo 23


    


    Mark


    Teníamos cuatro días de descanso por delante, así que había decidido darle una sorpresa a Jane. Me apetecía que hiciéramos una escapada, algo diferente. No quería lo típico de un hotel, playas paradisíacas ni nada de eso.


    Mi familia tenía una cabaña en mitad de un valle, y justo a los pies de esa cabaña había un pequeño lago. Nunca se había dado la oportunidad de invitar a mis amigos, porque cuando unos descansaban, los otros trabajaban. Y con Jane, la verdad, no la había invitado antes porque en esos momentos no lo vi oportuno.


    Ahora, en cambio, todo era distinto, y por eso mismo me apetecía pasar esos días a solas con ella. Estar en la cabaña, con los móviles apagados, sin vecinos cerca… Esa era una de las mejores cosas: que no había nadie alrededor. Creo que el más cercano estaba a un kilómetro, más o menos.


    La dejé en su casa para que preparara la maleta. Le había dicho más o menos qué tipo de ropa debía echar, aunque, para ser sincero, pensé que de esa ropa iba a usar muy poca. La verdad es que pensaba tenerla desnuda casi todo el tiempo.


    No lograba saciarme de su cuerpo. Cada vez la deseaba más, nunca tenía suficiente. Y ella parecía igual: tampoco se cansaba de mí. Incluso las veces que intentaba contenerme para dejarla descansar, era Jane la que venía a buscarme.


    Ya en casa, preparé una bolsa de viaje con unas cuantas mudas. Salí, conecté la alarma y me fui al supermercado. Quería hacer la compra con tiempo y asegurarme de que no nos faltara de nada. Compré las chucherías que sabía que le gustaba comer mientras ve películas. Después de eso, volví a su casa y abrí con mis llaves.


    Desde hacía una semana, ella me había dado un juego de llaves de su casa y yo le di otro de la mía. Aunque casi siempre estábamos juntos, ya fuera en su casa o en la mía, nos pareció lo más cómodo.


    —Nena, ¿estás lista? —pregunté, y fui a buscarla a su habitación.


    Joder, me lo ponía difícil. Al entrar, la vi inclinada sobre la cama, guardando ropa en una maleta pequeña. No era solo por lo que estaba haciendo, sino por las vistas que me estaba regalando: ese culo en pompa cubierto por unos minúsculos pantalones cortos.


    Parecía que no me había escuchado entrar. Me acerqué por detrás e, inclinándome un poco, le susurré al oído:


    —Un día de estos entran a robar contigo dentro y ni te enteras. —Acaricié sus nalgas mientras lo decía.


    —¡Ay, joder! Qué susto me has dado. —Pegó un salto. Entonces vi que no me había oído porque tenía puestos los auriculares.


    —Te hablé al entrar, pero ni caso.


    —Tenía música —respondió, quitándose los auriculares—. Ya estoy terminando, solo me queda guardar el neceser y listo. —Fue hacia el baño—. Por cierto, seguro que no he acertado con la ropa —gritó desde dentro—. Si me hubieras dicho a dónde me llevas, sería mucho más fácil. —Metió el neceser en la maleta.


    —Créeme, estoy seguro de que has acertado. ¿Vamos? —pregunté, por si ya lo tenía todo.


    —Destino incierto, allá vamos.


    —El sarcasmo no te pega mucho.


    —No he sido sarcástica, he dicho la verdad… por lo menos para mí. —Pasó por mi lado con la maleta en la mano. Se la quité para llevarla yo.


    La cabaña estaba a casi dos horas de camino. A mitad de trayecto paramos para tomar algo fresco. Hacía demasiado calor, incluso con el aire acondicionado del coche.


    Después no hicimos más paradas. Cuando nos íbamos acercando, me fijé en cómo miraba todo embobada. Observaba el paisaje con los ojos muy abiertos y, cuando a lo lejos se empezó a distinguir el techo de la cabaña, sus ojos se iluminaron aún más.


    —¿Vamos a esa casa que se ve? —preguntó con sorpresa.


    —No es una casa, es una cabaña.


    —¿Tiene paredes, techo, baño y cocina? Si tiene todo eso, hace la misma función —me soltó divertida.


    —Tienes razón —admití, sonriendo.


    Ya se veía por completo. Esperaba que le gustara tanto como a mí, porque cada vez que me veía saturado por el trabajo o necesitaba desconectar, venía aquí. Este lugar era pura paz.


    —¿De quién es esto? ¿La has alquilado?


    —Es mía. Antes era de mis padres, me la dejaron en herencia. —Se quedó mirando la fachada recubierta de piedra y madera.


    Cuando heredé la cabaña, le hice algunas reformas —bueno, contraté a una empresa, claro—. Les di las indicaciones de cómo quería que quedara y la verdad es que hicieron un gran trabajo.


    Ahora era casi toda de madera clara, aunque quise mantener parte de la piedra en la fachada. Le daba carácter sin perder la elegancia.


    —Mark, es preciosa. —Se quedó absorta mirando cada rincón del exterior.


    —Ya verás el interior. Creo que te va a gustar incluso más. —Cogí unas cuantas bolsas del súper y Jane tomó otras. Entre los dos descargamos el coche de una sola vez.


    Cuando abrí la puerta, dejé que entrara ella primero.


    La cabaña era de una sola planta, con dos habitaciones: la principal, con vestidor y baño propio, y otra de invitados. En el pasillo había otro baño completo. La cocina estaba unida al salón.


    Los muebles eran claros, justo como me gustaban, porque daban mucha luz y hacían el espacio más acogedor. En definitiva, era una cabaña, pero me había encargado de que fuera moderna y funcional, sin perder su encanto natural.


    —Dios, cariño —fue la primera vez que me llamó así, y ni se dio cuenta—, por dentro es aún mejor. Qué bonita. Viendo esto dan ganas de quedarse a vivir aquí, lejos del mundo.


    Soltamos las bolsas en la barra de la cocina. La tomé de la mano para enseñarle el resto.


    Cuando llegamos al baño principal, se quedó maravillada al ver la bañera enorme justo bajo un ventanal. La mandé colocar ahí precisamente para poder darme un baño con vistas al lago.


    En verano se veía precioso, pero en invierno, cuando todo estaba cubierto de nieve, el paisaje era de cuento.


    —Desde que decidí que te iba a traer, no he dejado de pensar en darnos un baño los dos juntos. —La abracé por detrás, apoyando mi barbilla en su hombro.


    —Suena maravilloso. —Ronroneó. Entrelazó los dedos con los míos sobre su abdomen.


    —¿Cómo es que nunca habías dicho nada de esto? No porque tuvieras que contarlo, pero nunca te había oído mencionar este lugar.


    —No ha sido por nada en especial —respondí—. Supongo que nunca se dio la ocasión. Pero no ha sido por secretismo, no tengo nada que ocultar.


    —Los inviernos aquí tienen que ser una pasada.


    —Lo son. ¿Por qué crees que en invierno salía mucho menos con los chicos? Cada vez que tenía dos días seguidos de descanso, me venía aquí.


    —Si yo tuviera un sitio así, haría exactamente lo mismo.


    Colocar todo en la cocina nos llevó poco tiempo. Como aún faltaba para la hora de comer, le propuse dar un paseo, y era evidente que iba a decir que sí.


    Cogidos de la mano, nos dedicamos a recorrer los alrededores. Llegamos hasta el lago. Había una piedra grande junto a la orilla; me senté en ella y la acomodé sobre mí, de lado.


    Le rodeé la cintura con los brazos y ella dejó caer la cabeza en mi hombro. Sentía su respiración cálida en mi cuello.


    —Qué paz —murmuró, haciéndome cosquillas con su aliento.


    —Me gusta tenerte aquí, que veas esta parte de mí que nadie conoce. Contigo siento que lo quiero todo.


    Levantó la cabeza y me miró con una intensidad que me desarmó.


    —Te quiero, Mark. —Sus palabras me encogieron el corazón.


    Sabía que sentía algo fuerte por mí, pero escuchar ese «te quiero» tan claro, tan sincero, me llenó por completo.


    Por mí, en ese instante, se podía detener el mundo entero. Había encontrado mi felicidad más absoluta.


    Era tan grande lo que sentía por ella que no creía posible amar más, ni en esta vida ni en ninguna otra, si es que existía. Porque los hombres también sabemos amar por encima de todo, y cuando eso pasa, no nos cortamos en decirlo a los cuatro vientos.


    No sé cuánto tiempo pasamos allí, abrazados, en silencio. Solo sé que no quería que ese momento terminara nunca.


    Cuando empezó a acercarse la hora de comer, nos levantamos y juntos preparamos la comida. Estábamos tan bien compenetrados que parecía que llevábamos toda una vida siendo pareja.


  




  

    Capítulo 24


    


    Jane


    Este lugar era pura magia, de esa que te hacía sentir que todo era especial, de esa que te hacía soñar y pensar que por fin habías alcanzado lo que antes tanto habías ansiado.


    Llevábamos dos días aquí en la cabaña; dos días que estaban siendo maravillosos, de esos que te hacen desear que el tiempo se detenga para no volver a la rutina y quedarte aquí para siempre.


    La noche anterior habíamos hecho el amor en esa bañera. Fue una sorpresa ver cómo lo había preparado todo.


    Cuando me llamó para que fuera al baño, me encontré con las luces apagadas, pero todo iluminado con infinidad de velas. Las había repartido entre la encimera del lavabo, por el suelo y por el borde de la bañera, esa que estaba llena de agua templada, cubierta de espuma y pétalos de rosas. ¿De dónde cojones habría sacado las rosas si yo no había visto rosales por los alrededores?


    Para ser sincera, de dónde las hubiera sacado era lo de menos; lo que importaba era cómo lo había puesto todo, porque no se había dejado ni un solo detalle.


    En una esquina de la bañera había dos copas con vino blanco, y de fondo se escuchaba a Brett Young con su canción Dance with you. La letra de esa canción me llegó al corazón, porque en ella podía ver a Mark tal y como era conmigo: romántico, dulce, atento y tierno.


    Fue muy especial. Siempre iba a recordar ese momento; se me iba a quedar grabado en la mente y en el corazón hasta que respirara mi último aliento.


    Lloré. Lloré entre sus brazos después de que me hiciera el amor. Lo hice porque tenía un nudo tan grande en el pecho que me costaba respirar. No lloré por pena, al contrario, fue de pura felicidad, porque nunca había pensado que podría sentir algo así al lado de alguien.


    Tonta de mí, que siempre había imaginado lo que era el verdadero amor y, hasta en alguna ocasión, había pensado que estaba realmente enamorada. Qué ilusa había sido. Pero claro, de eso me daba cuenta ahora, cuando había conocido un amor tan grande que parecía imposible que se pudiera amar de esta forma tan inmensa en la que lo estaba haciendo.


    Era media mañana cuando el calor empezó a apretar mucho más que los días anteriores. Me apeteció un baño en ese lago; la verdad es que era una tentación tenerlo delante y no aprovecharlo en un día como este.


    —¿Qué te parece si nos damos un baño en el lago? Hace mucho calor. —Salí de la habitación con el bikini ya puesto.


    —No sé para qué me preguntas si ya vienes preparada —dijo, yendo a la nevera para sacar una botella de agua.


    —Te pregunto porque quiero saber si te apetece. Si no es el caso, te puedes quedar mirando cómo lo hago yo. —Me encogí de hombros.


    —¿Sabes que en ese lago hay un monstruo que te puede devorar entera?


    —No lo creo; que pueda entrar uno, sí, pero que lo haya, no. —Me reí.


    —¿Me acabas de llamar monstruo? —negué riendo.


    —No porque lo seas, es porque me puedes devorar entera.


    —Y lo que disfruto cuando lo hago, eso no tiene precio.


    —Anda, devorador, vete a cambiarte.


    —¿Para qué me voy a cambiar? Nena, que no hay vecinos. Me gusta bañarme en pelotas.


    —Eres un desvergonzado. —Caminé hacia la puerta con paso decidido, sin esperar al loco ese. Mi loco.


    —Lo que tú digas, pero admite que te encanta. —Sonrió sin que yo lo viera. Lo que menos necesitaba Mark era que le subiera el ego en ciertos momentos.


    Cuando llegué a los pies del lago y me dispuse a meter los pies en él, me dio por mirar detrás de mí para ver si Mark había venido o no, y lo descubrí a un metro de distancia, totalmente desnudo.


    Intenté aguantarme las risas, pero no lo conseguí. Cuando quería, le daba igual todo. Yo me moriría de vergüenza, nada más de pensar que podía pasar alguien por allí, y, en cambio, a él le daba completamente igual.


    —Como pase alguien, se va a llevar una sorpresa al verte. De verdad, Mark, que te puede ver alguien.


    —Por aquí no pasa nadie, y si lo hacen, no van a ver nada que no hayan visto antes. Además, no me digas que no les alegraría el día. —Le di la espalda para meterme en el agua.


    Pero hizo algo que no esperaba para nada. Cuando me quise dar cuenta, sentí cómo había desatado la tira de la parte de atrás del bikini, quedando solo cogido al cuello.


    —¡Mark! —le reñí, aunque en el fondo me hizo gracia al ver la cara que había puesto.


    —Nena, ha sido sin querer. Creí que te ibas a caer e intenté cogerte para que no lo hicieras. —Qué capullo era.


    —No me voy a bañar desnuda, me da miedo. ¿Te imaginas que se me mete un pececillo por ahí? —Se estaba descojonando conmigo, tanto, que estaba doblado en dos, cogiéndose la barriga—. No te rías, que lo digo muy en serio.


    —Jane, por ahí no va a entrar nada, a no ser que sea este tiburón —dijo, cogiéndose el pene, que ya lo tenía erecto. Empezó a acariciárselo y a mí se me encendió el cuerpo por completo.


    Me puso tan caliente que, sin que me dijera nada más, me terminé de quitar la parte de arriba y la de abajo.


    Me cogió en brazos; le rodeé la cintura con las piernas y nos metimos en el agua.


    La primera sensación fue que estaba demasiado fría… o quizá era que mi cuerpo estaba tan encendido que el contraste era demasiado grande y por eso la noté así.


    —Está muy fría —dije, estremeciéndome por completo.


    —Deja que tu cuerpo se acostumbre.


    —No creo que me acostumbre a esta temperatura.


    —Pues entonces deja que te caliente yo —susurró con la voz ronca.


    —Eso me empieza a gustar mucho más —murmuré contra su cuello mientras movía las caderas sobre su pene; me rozaba justo en el punto exacto. Un gemido se escapó de mis labios al notar cómo mi clítoris rozaba su glande.


    Esta vez no hubo calentamientos previos; teníamos tantas ganas que no necesitábamos nada más. Deslizó la mano entre nuestros cuerpos para coger su pene. Se lo acarició un par de veces antes de llevarlo hasta la entrada de mi vagina.


    —Eres mi puta adicción; una vez que te he probado, ya no puedo vivir sin ti.


    —Te amo, Mark. —Descendí sobre su miembro.


    Cuando su pene se introdujo por completo en mi interior, me cogió con las dos manos por las nalgas para ayudarme a subir y bajar sobre él.


    Sentía cada roce en mi interior, cómo me llenaba por completo, llegando tan profundo que no quedaba espacio entre los dos.


    Cuando me pegaba a él del todo, mi clítoris rozaba con su pubis, provocándome oleadas de placer que me recorrían el cuerpo entero.


    Con Mark todo se sentía tan natural, tan perfecto, que con cada día que pasaba a su lado estaba más segura de que él era mi alma gemela. Sentía que, de alguna manera, éramos uno solo.


    —Eso es, nena. Me encanta cuando te entregas por completo, sin reservas —dijo con la voz ronca por la excitación, rozando sus labios con los míos.


    Lo abracé por el cuello, sin dejar de mirarlo ni un segundo mientras me llevaba a ese placer tan extremo que me estaba provocando.


    Lo quería tanto que no sé cómo explicarlo para que se entienda. Es como cuando sientes una conexión especial con esa persona, hasta tal punto que los latidos de tu corazón se acompasan con los suyos, que con cada suspiro se te escapa un pensamiento destinado a ella.


    Tu vida está tan anclada a la otra persona que ya no concibes tener una sin él a tu lado. Era un amor tan grande que quemaba por dentro, pero lo hacía con un fuego que, aunque abrasara, era tierno al mismo tiempo.


    Sentía que mi vida ahora sí tenía sentido. Antes simplemente sobrevivía; ahora vivía. Vivía cada momento con una intensidad que hacía que todo brillara mucho más.


    —Estoy a punto —dije antes de besarlo con intensidad.


    Quería fundirme con él tanto, que por mucho que estuviéramos cerca, me parecía que aún estábamos a un mundo de distancia.


    —Puedo sentirlo, nena. No te reprimas, no lo controles. Déjalo ir.


    Y así lo hice. Me dejé llevar por el placer tan grande que estaba viviendo. Mis paredes vaginales empezaron a contraerse, preparándose para llegar a la cúspide del placer, ese que se instaló en mi bajo vientre, esperando ser liberado.


    Me movió dos veces más sobre su miembro erecto antes de que el placer explotara en mi interior. Fue tan intenso que sentí cómo arrasaba con todo a su paso, dejándome totalmente laxa y sin fuerzas.


    Mark también llegó al clímax junto a mí. Nos quedamos en silencio durante unos minutos, él con su barbilla apoyada en mi hombro y yo con mi mejilla en la suya.


    Estaba todo tan en calma, era todo tan nuestro, que no me apetecía que esto terminara nunca. Él era mi mundo, mi felicidad, mi calma y mi fuerza.


    —Te amo, nena.


    —Yo también, más de lo que creí que podía hacerlo.


  




  

    Capítulo 25


    


    Mark 


    No me saciaba de ella. Cada contacto me parecía insuficiente, cada roce se me quedaba corto. La necesitaba cerca en todo momento, como si su piel fuera el único refugio capaz de calmar la sed que me consumía por dentro.


    Desde que habíamos llegado a la cabaña, todo —cada gesto, cada palabra, cada silencio compartido— se había vuelto especial. Todo contaba si era junto a ella. Pero sabía que para Jane hubo dos momentos que le tocaron el alma más que ningún otro.


    El primero fue aquella noche en que preparé el baño con velas, vino y esa canción que parecía escrita para nosotros, porque contaba, casi al detalle, todo lo que ella me hacía sentir. Cuando después de hacerle el amor la vi llorar sobre mi hombro, se me partió el corazón. Sabía que esas lágrimas eran de felicidad, pero verla tan vulnerable, tan rendida a la emoción, me golpeó más de lo que esperaba.


    El segundo momento fue el del lago. Lo que empezó entre bromas, risas y provocaciones, terminó siendo algo tan intenso que no necesitó palabras. Hablábamos con las miradas, con los jadeos, con la piel. Era un amor puro, limpio, sin artificios, de esos que no necesitan demostraciones, porque se sienten con solo respirar el aire del otro.


    Hoy era nuestro último día en la cabaña. Habíamos decidido quedarnos hasta después de la cena antes de volver a casa. Quería aprovechar cada segundo, alargar el tiempo todo lo posible. Y, si dependía de mí, no iba a dejarla respirar: la quería para mí en cada rincón, en cada instante. Era como un animal en celo, incapaz de saciar su deseo, y ella, mi única obsesión.


    Jane estaba en la cocina haciéndose un café cuando me acerqué por detrás. La rodeé con los brazos y apoyé la barbilla en su hombro. Pero ese abrazo no tenía nada de inocente; no era de cariño, sino de pura necesidad. Mi cuerpo la reclamaba, y mi instinto más primitivo acababa de despertar.


    —¿Te has levantado mimoso? —Ronroneó, girando la cabeza para darme un beso.


    —Todo lo contrario —susurré cerca de su oído—. Me he levantado demasiado cachondo.


    Abrió mucho los ojos, sorprendida por la sinceridad de mi tono. Le di un beso en la punta de la nariz, saboreando ese gesto que tanto me gustaba de ella, esa mezcla de ternura y picardía que me volvía loco.


    Deslicé una mano por debajo de su camiseta hasta encontrar su pecho. Lo acaricié, lo estrujé con suavidad, jugueteando con su pezón entre mis dedos hasta que se endureció bajo mis caricias. La otra mano la llevé al interior de sus pantalones y de su ropa interior. Pasé la palma lentamente por encima de sus pliegues, notando el calor que emanaba de su cuerpo, ese calor que siempre me hacía perder la cabeza.


    Dios… ya estaba húmeda, y apenas había empezado a tocarla. Sentía cómo sus flujos empapaban mi mano, como si su cuerpo respondiera al mío con la misma urgencia.


    —Siempre tan dispuesta para mí… —susurré, sin poder contenerme. No podía evitar decirlo en momentos como aquel.


    —La culpa es tuya —murmuró entre jadeos—. Con solo rozarme, haces que me encienda al instante.


    Su voz temblaba, quebrada por el placer. Introduje dos dedos en su interior, despacio, saboreando cada reacción, cada movimiento involuntario de su cuerpo. Con el pulgar, dibujé pequeños círculos sobre su clítoris, aumentando el ritmo de mis caricias mientras ella se arqueaba hacia mí.


    La llevé hasta el primer orgasmo. Y digo primero, porque tenía planeado provocarle muchos más a lo largo del día.


    Su cuerpo se estremeció entre mis brazos, y me quedé quieto, disfrutando del sonido de su respiración entrecortada, de la forma en que su espalda se curvaba contra mi pecho. No había placer más grande que verla perder el control, sabiendo que era por mí.


    —Mark… —gritó en medio del placer, con la voz rota, entre jadeos que parecían arrancársele del alma.


    No perdí el tiempo. Estaba tan duro que sentía que iba a estallar si no me deslizaba dentro de ella de una vez. Necesitaba hundirme en su cuerpo, sentirla rodeándome, apretándome, hasta que el deseo se confundiera con la locura.


    Le quité la camiseta de un tirón, con la urgencia de quien no puede esperar un segundo más. Después le bajé los pantalones y las bragas, dejando su piel completamente desnuda frente a mí. Tal y como estábamos, la guie para que apoyara las palmas de las manos sobre la encimera.


    La hice inclinarse un poco, de modo que sus pechos descansaran sobre la superficie. Le di un toque suave con los dedos en las caderas, indicándole que sacara un poco más el trasero. Con el pie, toqué su tobillo para que separara más las piernas. Obedeció sin decir palabra, ofreciéndose a mí, confiando, sabiendo lo que venía después.


    Yo solo llevaba puesto un bóxer, así que deshacerme de él fue cuestión de segundos. El aire frío de la cocina rozó mi piel ardiente y me estremecí. Me cogí el pene por la base; estaba tan tenso que podía sentir cómo latía en mi mano. En la punta brillaba una gota de líquido preseminal que bajó lentamente antes de perderse entre sus pliegues.


    La froté con mi glande, despacio, disfrutando de esa fricción húmeda y cálida que nos hizo gemir a los dos. Era una tortura deliciosa, una provocación que solo servía para encendernos aún más.


    —¿Estás preparada, nena? —murmuré cerca de su oído, con la voz ronca, casi animal—. Hoy no voy a ser suave.


    —Para ti siempre estoy preparada —jadeó—, y deseosa.


    —Joder… no sabes lo que me haces cuando hablas así.


    Posicioné la punta en su entrada y, de un solo impulso, me hundí por completo en su interior.


    —Dios… —gimió ella, arqueando la espalda.


    —Joder… —solté entre dientes, apretando la mandíbula con tanta fuerza que pensé que me la iba a romper.


    Un escalofrío me recorrió desde la nuca hasta el vientre, anclándose en los testículos, liberando toda la tensión acumulada.


    Empecé a moverme, entrando y saliendo de ella con embestidas profundas, fuertes, precisas. Cada vez que me separaba, mi pene salía brillante, cubierto de sus fluidos. Era una imagen que jamás iba a olvidar: verla así, húmeda, abierta, temblando para mí.


    Mi respiración se mezclaba con sus gemidos, un ritmo salvaje que iba marcando el compás del deseo. Cada golpe de cadera era un latido, una palabra no dicha, una promesa sin voz.


    Salí de su interior de golpe, sujetándola por la cintura para girarla hacia mí. La besé con hambre, con una pasión que no tenía medida. No fue un beso tierno ni pausado, sino una lucha deliciosa entre dos bocas desesperadas por más. Las lenguas se buscaron con urgencia, chocaron los dientes, los labios se mordieron, se succionaron, se devoraron.


    —No tienes ni idea de lo que haces conmigo —le susurré antes de chuparle por debajo del lóbulo de la oreja. Su piel tenía ese sabor salado que me enloquecía.


    —Me gusta cuando eres tierno y dulce conmigo… —sus palabras salieron entrecortadas, cargadas de deseo—, pero me encantas cuando eres intenso, cuando te vuelves salvaje.


    Sonreí, jadeando, y la giré de nuevo. Apoyó las manos en la encimera, su espalda rozó mi pecho y el contacto de su piel contra la mía me arrancó un gruñido. Le tomé una pierna y la levanté, apoyándola sobre mi brazo, abriendo su cuerpo para mí.


    Desde esa posición podía verla entera, arqueada hacia delante, ofreciéndose, mientras mi cuerpo se movía contra el suyo con un ritmo cada vez más profundo. Entre los dos, el sonido de nuestras respiraciones llenaba la cocina.


    Desde donde estaba, podía ver cómo mi miembro entraba y salía de ella, deslizándose con una lentitud que me quemaba por dentro, brillante por sus fluidos, tan caliente que me hacía perder la razón. Cada movimiento arrancaba de sus labios un gemido distinto, un susurro que se mezclaba con mi nombre.


    Me fascinaba verla así, rendida al placer, completamente mía por unos segundos que me sabían a eternidad.


    —Joder, qué bueno, nena.


    —Mark, me voy a correr ya.


    —Hazlo, yo te sigo.


    No bajé el ritmo, hice justo lo contrario. Aumenté las embestidas hasta un punto en el que creí imposible que ella pudiera resistirlo, pero, como siempre, me dejó sin palabras. No solo lo aguantó, sino que me pidió más, y se lo di, porque nunca me negaba a darle lo que pedía.


    Tenía todos los músculos tensos, vibrando, esperando ese momento en el que el placer se mezclara con el agotamiento. No tardamos nada. Primero lo hizo ella, con un gemido que me atravesó el alma, y apenas dos segundos después la seguí, explotando junto a ella.


    —Madre mía, esto ha sido apoteósico —dijo entre risas, con la respiración entrecortada.


    —Te voy a contar un secreto, pero espero que no salga de aquí —le susurré, pegado a su oído—: me tiemblan las piernas, estoy seguro de que si te suelto ahora mismo, me caigo al suelo.


    Soltó una carcajada tan limpia que me desarmó por completo. Dios, no había nada más bonito que escuchar sus risas; me llenaban de vida, me apretaban el corazón hasta hacerlo doler de pura felicidad.


    Solo por eso valía la pena cualquier broma, cualquier tontería. Evidentemente, no me iba a caer al suelo, pero sí era cierto que las piernas me temblaban como si acabara de correr una maratón. Aquella intensidad, ese momento, me había dejado completamente sin fuerzas.


    Y no fue la única vez que lo hicimos ese día. Hubo más, unas cuantas más. Como dije al principio, me había despertado con ganas de ella, y mi sed no tenía fin.


    La dejé respirar después de comer —tampoco quería dejarla agotada—, pero en cuanto el reloj avanzó un poco, el deseo volvió a encenderse. Un rato después estábamos en el sofá. Yo, sentado; ella, tumbada con la cabeza sobre mis piernas.


    Me encantaba verla así, tranquila, concentrada en una película, metida en su mundo. Tenía esa habilidad suya de desconectarse del ruido, de olvidarse de todo. Mientras ella miraba la pantalla, yo me dediqué a mirarla a ella.


    Llevaba puesta una camiseta negra de tirantes y unas braguitas brasileñas de encaje a juego. Nada más. Era una visión tan simple y a la vez tan jodidamente perfecta, que me costaba no tocarla.


    La observaba respirar, el vaivén de su pecho marcando un ritmo suave, hipnótico. Al final, no pude resistirme: llevé una mano hasta el escote de su camiseta y la deslicé lentamente hacia dentro. Toqué primero un pecho, sentí cómo el pezón se erizaba entre mis dedos, duro y caliente. Luego pasé al otro, repitiendo el mismo movimiento, disfrutando de cada reacción de su cuerpo.


    Su respiración se fue acelerando. Empecé a descender la mano por el centro de su vientre, lento, acariciando su piel hasta llegar al borde del encaje. Jugué un poco con la tela, provocándola, y ella abrió las piernas, ofreciéndose sin decir una palabra.


    Sabía perfectamente lo que quería. Alzaba las caderas, me tentaba, pero no hacía falta: ya estaba en el límite, deseando perderme en ella de nuevo.


    —Mark, no me provoques para dejarme con las ganas —dijo con voz ronca.


    —¿Quién ha dicho que te vas a quedar con las ganas? Solo estoy prolongando el placer.


    Estaba más deseosa que yo, y mira que eso era casi imposible. Enganchó los pulgares en los laterales de sus braguitas y se las bajó lentamente. Cuando llegaron a la altura de sus rodillas, las terminó de quitar con unos movimientos suaves de piernas, sin apenas apartarse de mí.


    Luego tomó mi mano y, sin soltarme, la llevó entre sus muslos. Desde donde estaba sentado, la vista que tenía era perfecta: Jane, con las piernas abiertas, dándose placer con mis dedos y con los suyos, su respiración entrecortada llenando el silencio de la habitación.


    Era lo máximo. Una imagen grabada en mi memoria, el resumen perfecto de lo que éramos: deseo, complicidad y una entrega que no conocía límites.


    En esa postura y de esa forma no paró hasta que llegó al clímax. La vi estremecerse, mordiéndose el labio, arqueando el cuerpo hasta quedarse temblando. Apenas unos segundos después, se incorporó, todavía jadeante. Se puso delante de mí, se quitó la camiseta con un movimiento rápido y, sin dudarlo, se arrodilló entre mis piernas.


    Hizo con mi bóxer lo mismo que con sus bragas: lo cogió por los laterales y me lo bajó lentamente. Levanté el trasero para facilitarle la tarea y, en cuanto quedé libre, mi pene saltó como un resorte, ansioso, palpitando con fuerza tras haber estado oprimido por la tela.


    Me lo tomó con una mano y con la otra me acarició los testículos. Su tacto era tan suave y tan jodidamente excitante, que sentí cómo el control se me escapaba entre los dedos. Mi respiración se aceleró sin que pudiera evitarlo.


    —Hostia, nena… —solté, casi en un gruñido, justo cuando, sin previo aviso, se la metió hasta la mitad en la boca—. Bendita boca tienes.


    —Solo para ti —dijo con una sonrisa leve antes de volver a bajarla, lenta, provocadora.


    Tuve que cerrar los puños con fuerza sobre el sofá para no correrme demasiado pronto. La sensación era tan intensa que cada movimiento suyo me encendía más, me empujaba al límite.


    —Jane, para. —Jadeé con la voz rota—. No quiero terminar en tu boca. Prefiero hacerlo dentro de ti.


    Me costó horrores decirlo. Las palabras me salieron entrecortadas, cargadas de deseo. Ella levantó la mirada, liberándome con un gesto lento, sensual, y me sostuvo la vista unos segundos antes de ponerse de pie.


    La sujeté por las caderas y la giré, haciendo que me diera la espalda.


    —Siéntate sobre mí —le pedí en voz baja, cerca de su oído—. Apoya las plantas de los pies en el asiento, a cada lado de mi cuerpo.


    Obedeció despacio, rozándome con cada movimiento. Cuando se acomodó sobre mí y empezó a descender, sentí cómo mi pene se perdía en su interior. Su calor me envolvió por completo, y apoyó la espalda sobre mi pecho, con la cabeza ladeada, respirando contra mi cuello.


    Desde esa postura, empecé a impulsarme hacia arriba, marcando el ritmo. Cuando yo subía, ella bajaba, y el choque de nuestros cuerpos llenó el aire con un sonido húmedo, rítmico, hipnótico.


    Era una visión perfecta: su piel rozando la mía, el vaivén de sus caderas, el temblor de su cuerpo cada vez que me hundía en ella. Entendí que esa posición era algo incómoda por la tensión en sus piernas, así que, tras unos minutos, se levantó y volvió a sentarse a horcajadas sobre mí, esta vez de frente.


    La recibí con un beso que no tuvo nada de suave. Era hambre pura. Ella se movía encima de mí con un ritmo que me volvió loco, y yo seguía sus movimientos con las manos firmes en sus caderas, guiándola, marcando el compás de nuestras respiraciones.


    Me quedaba poco para correrme; a ella, aún menos. Lo sentía en cómo se le tensaba el cuerpo, en los pequeños espasmos que recorrían su vientre, en los gemidos cada vez más cortos que escapaban de su garganta.


    Anclé las manos en sus caderas, aumenté la intensidad. No podía parar, no podía aminorar la velocidad ni la fuerza con la que la sujetaba. En ese momento, mi único propósito era llevarla al límite, hacerla llegar conmigo.


    Y lo hicimos. Al mismo tiempo. Una explosión compartida, salvaje, que nos dejó sin aliento.


    Nos quedamos un rato abrazados, sin decir nada, respirando el uno en el otro, con el corazón latiendo a mil por hora. Era una sensación imposible de describir: mezcla de paz y de locura. El silencio que se formó entre nosotros no era incómodo; era de esos que sobran las palabras porque todo ya está dicho.


    Cuando por fin decidimos movernos, preparamos la cena sin prisas, riendo por cualquier tontería, como si el tiempo se hubiera detenido solo para nosotros. Cada gesto suyo, cada mirada, se me grababa dentro. Era nuestro último día allí, y lo estábamos viviendo con esa calma dulce que se siente cuando sabes que estás justo donde quieres estar.


    —No me quiero ir —me dijo con pena cuando cerré la puerta tras nosotros.


    —Podemos venir siempre que quieras, y si la próxima vez quieres que vengan los chicos, no hay problema. —Le cogí de la mano para ir al coche—. Ya buscaremos la manera de que duerman como sea.


    —Como no pongamos tiendas de campaña fuera, no sé dónde van a dormir. Como mucho, dos se pueden quedar en la habitación y otros dos en el sofá.


    —Te puedo asegurar que se podrán quedar todos dentro de la cabaña.


    —Por ahora solo quiero que este lugar sea solo de nosotros dos.


    Llevábamos un poco más de una hora en la carretera cuando giré la cabeza para mirarla un segundo, porque me había dicho algo. Un segundo, solo uno. Fue un puto segundo el que tardé en volver a mirar al frente… y cuando lo hice, me encontré con un coche viniendo directo hacia nosotros.


    Di un volantazo para evitarlo. Con una mano aferré el volante, con la otra la sujeté por el pecho, como si pudiera protegerla de algo tan grande.


    —¡Mark! —gritó con el miedo tiñendo su voz.


    No me dio tiempo a contestarle. En un instante, el coche chocó de frente con nosotros. Todo fue un estruendo sordo, un golpe seco, el aire escapando del cuerpo. El impacto se lo llevó mi lado, el del conductor.


    Escuché de fondo un llanto desgarrador. No podía abrir los ojos; sentía cómo la conciencia se me iba, como si el mundo se deshiciera a mi alrededor. Con la poca fuerza que me quedaba, logré abrirlos una vez más para mirarla. No oía lo que decía, pero la vi llorar, con sangre cubriéndole el rostro.


    Dicen que cuando te mueres ves pasar tu vida por delante de los ojos, o un túnel con una luz al final. Mentira. Todo eso es mentira.


    Lo único que pude pensar antes de perderme por completo fue que aún me quedaban muchas cosas por vivir junto a Jane. No podía perderlo todo ahora, no cuando por fin había encontrado mi mayor felicidad.


  




  

    Capítulo 26


    


    Jane


    Lo llamé mil veces. Grité hasta quedarme sin voz, hasta que la garganta me ardió y el aire se me volvió insuficiente. Intenté tomarle el pulso, pero no se lo encontraba. No podía moverme para ayudarlo; tenía las piernas atrapadas y, por mucho que tiraba, no lograba liberarlas de aquel amasijo de hierro. No me importó hacerme más daño, no me importó el dolor que me atravesaba cada vez que me movía.


    Lo único que me importaba era auxiliarlo. La mayor parte del golpe se la había llevado Mark al intentar esquivar el impacto.


    —¡Mark! ¡Mark, por favor! No me hagas esto, por favor, quédate conmigo. —Volví a intentar tomarle el pulso, pero seguía sin encontrárselo.


    Tenía grabada en la mente la última mirada que me dirigió justo antes de cerrar los ojos. Me miró con tanto amor, con una ternura tan infinita, que jamás había visto algo así en nadie. Pero también había pena en su mirada… pena por la vida que estábamos construyendo y que podía desmoronarse en un solo segundo.


    Recé en voz alta, sin importar si creía o no. Supliqué, imploré, rogué con el alma que no me lo quitaran, que no se lo llevaran. Todavía nos quedaba tanto por vivir juntos…


    Sentía el cuerpo entumecido, como si el dolor me recorriera por dentro y por fuera al mismo tiempo. La cabeza me daba vueltas, el sabor a sangre me llenaba la boca, pero, aun así, seguí intentando liberarme.


    —Mark, cariño… por favor, mírame. No me hagas esto. Por favor, por favor, por favor —repetía una y otra vez, como si con las palabras pudiera traerlo de vuelta.


    Estiré el brazo todo lo que pude hasta conseguir rozar su mano. Entrelacé mis dedos con los suyos, sintiendo su piel fría, demasiado fría.


    —Señorita, ¿puede oírme? —Escuché una voz de fondo, masculina, urgente, pero distante, como si llegara desde muy lejos.


    No podía prestar atención a nada que no fuera a Mark.


    —Señorita, ¿dónde le duele? —insistió la voz.


    —Mi novio… por favor, ayuden a mi novio. Soy médica, pero no puedo moverme. He intentado tomarle el pulso, pero no se lo encuentro. ¡Por favor, ayúdenlo! —supliqué, temblando, con la respiración entrecortada.


    —Tranquila, no se preocupe, la ambulancia viene de camino —me respondió aquel hombre, pero sus palabras apenas me alcanzaban.


    Necesitaba contactar con el hospital, con mi gente, con los mejores neurocirujanos del país. Tenían que trasladarnos allí.


    Por lo poco que alcanzaba a ver, Mark se había llevado el golpe más fuerte en la cabeza. Le abrí los párpados con cuidado, con las manos temblorosas, y con la poca luz que entraba pude ver sus pupilas dilatadas. El corazón se me encogió.


    —¿Me puede dejar su teléfono? —le pedí al hombre, sin dejar de llorar.


    Mi móvil no sabía dónde estaba. Seguramente se había perdido entre los asientos o salido despedido en el impacto. Menos mal que me sabía de memoria el número de Clay.


    —¿Diga? —escuché la voz de mi primo al otro lado y me rompí aún más, si es que era posible—. ¿Quién es?


    —Clay, soy Jane… ¿está África contigo? —No sé ni cómo pude hablar con el nudo que tenía en la garganta.


    —Princesa, ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras?


    —Es muy urgente, dile a África que se ponga, no puedo perder más tiempo.


    —Jane, ¿qué pasa? —preguntó mi amiga cuando por fin cogió el teléfono.


    —Hemos tenido un accidente… Mark no reacciona, no le encuentro el pulso. —Quizá no se lo encontraba por lo nerviosa que estaba—. Tiene las pupilas dilatadas, por favor, llama al hospital y diles que esperen su llegada.


    Decir esas palabras me costó la misma vida; sentía que se me rompía algo por dentro, como si cada sílaba me desgarrara el alma. Me dolía hasta respirar.


    —Joder, Jane… Salgo ahora mismo para el hospital —me respondió con la voz temblorosa. Le devolví el teléfono al hombre, justo cuando las sirenas empezaban a escucharse cerca.


    África no me preguntó cómo estaba. No era tonta; sabía que si podía hablar, era porque dentro de lo que cabía, yo seguía consciente. El único que importaba era Mark. Si él no estaba… todo lo demás carecía de sentido para mí.


    Debí perder el conocimiento en algún momento, porque cuando volví a ser consciente, estaba ya en el hospital, rodeada de mi familia. Las únicas que faltaban eran Lara y África.


    Intenté incorporarme en la cama en cuanto recordé todo lo que había pasado.


    —¿Dónde está Mark? —pregunté sin dirigirme a nadie en concreto.


    Casi todos agacharon la cabeza. La única que se atrevió a mirarme a los ojos fue mi abuela. Los tenía rojos, hinchados, y sabía que era por haber estado llorando.


    —Cariño… —dijo, acercándose despacio a la cama.


    Negué con fuerza. Me negaba a escuchar cualquier cosa que no fuera una buena noticia.


    —No, no me digas que me ha dejado, porque no puede ser cierto. —Las palabras se me atragantaban, como si cada una pesara una tonelada.


    Intenté levantarme, pero mi padre me sujetó por los hombros.


    —Suéltame, papá, por favor. Tengo que ir a ver cómo está —mi cuerpo temblaba de forma descontrolada; parecía que convulsionaba, pero era el llanto, era la desesperación que me estaba atravesando de parte a parte.


    —Hija, cálmate —pidió, con la voz quebrada.


    Le agarré las muñecas con toda la fuerza que me quedaba, mirándolo directamente a los ojos.


    —No me pidas que me calme cuando no sé cómo está el hombre del que estoy enamorada. ¡No me lo pidas! Porque si Mark se va… te juro que me voy con él.


    —Princesa, por favor… —murmuró Henry, con los ojos empañados, conteniendo las lágrimas.


    —¡Que no! —grité con la voz rota—. ¡Que nadie se atreva a decir que se ha muerto! No os lo permito, ¿me oís? ¡No lo permito!


    —Cariño, escúchame. —Mi abuela me sostuvo la cara entre las manos, obligándome a mirarla.


    —Abuela, por favor, te lo imploro, no me digas eso… porque me matas —susurré entre sollozos.


    —No se ha muerto, ¿vale? Mírame, no se ha muerto, ¿me has entendido? —dijo con firmeza, aunque la voz le temblaba.


    En mi mente solo quedaron esas cuatro palabras: «no se ha muerto.»


    Ahí me derrumbé todavía más. Quién sabe si lo hice porque la adrenalina del momento se había desvanecido, por la alegría inmensa de saber que todavía seguía allí conmigo, o por el cúmulo de dolor y estrés que mi cuerpo estaba atravesando.


    El caso fue que me tapé la cara con las manos y lloré.


    Lloré por mí, por él, por el miedo, por la impotencia. Lloré con desgarro, con congoja, como si me arrancaran el alma a pedazos. No fue un llanto silencioso, fue un llanto brutal, a pleno pulmón, gritando hasta dejarme la garganta en carne viva.


    —¿Dónde está? —pregunté entre sollozos—. Necesito ir con él.


    —Jane, no sabes lo que tienes. No puedes levantarte de la cama —me dijo mi tía, intentando calmarme.


    —Yo no importo, estoy bien. Solo quiero estar junto a él.


    —Joder, Jane, para un momento —intervino Clay. Su voz sonó rota, y por eso lo miré—. Lo tuyo no es gran cosa, un corte en la pierna que tenías atrapada, varios golpes por todo el cuerpo, pero no puedes levantarte todavía. Además… —hizo una pausa que me heló la sangre— Mark no se ha muerto, pero está muy grave.


    Me congelé al escuchar esas palabras, al notar cómo las había dicho, con una mezcla de miedo y de tristeza.


    —Sé que es duro —continuó—, pero tienes que entender que los demás también estamos preocupados. Lo queremos, Jane. Somos la única familia que tiene, y siempre se ha refugiado en Henry y en mí.


    —Todo eso lo sé —contesté con la voz temblorosa—. Sé muy bien cuánto os duele y lo mucho que lo queréis cada uno de vosotros, sé lo importante que es para toda la familia, y lo siento, de verdad, pero… —respiré hondo, sintiendo que las lágrimas me volvían a nublar la vista— yo solo pienso en que él es el hombre de mi vida, y sin él no quiero esta vida.


    —No puedes verlo, no así, en el estado en que estás. —Intentó hacerme entrar en razón mi madre, pero no podía escucharla.


    —Por favor, mamá, llévame con él. Te lo suplico. —Seguía llorando sin poder parar. Jamás en mi vida había llorado tanto, ni me había dolido algo de esta manera.


    Era un dolor imposible de describir. Sentía que el corazón se me rompía en mil pedazos, y que con cada fragmento se me escapaba el aire, como si una mano invisible me estrujara el pecho hasta dejarme sin latido.


    Menos mal que mi primo Henry se apiadó de mí. Metió una mano por detrás de mis rodillas y la otra por mi espalda, y me alzó sin esfuerzo. Yo me aferré a su cuello, temblando, sin dejar de llorar.


    —Henry… —intentó detenerlo mi padre— no te la puedes llevar, no sabemos si le hará bien ver a Mark en el estado en el que está.


    —¿No os dais cuenta de que si no lo ve estará mucho peor? —replicó Henry con firmeza, sin detenerse ni un segundo—. No puede seguir así.


    Tranquila, te voy a llevar con Mark, y no pienso separarme de tu lado hasta que te vea más tranquila.


    A Mark lo tenían en la UCI. Allí no se podía entrar a cualquier hora, pero como ambos trabajábamos en el hospital, teníamos ciertos privilegios. Lo siento si suena egoísta, pero en ese momento di gracias por ello. Gracias, porque podía moverme libremente por los pasillos, porque podía verlo. Porque necesitaba verlo.


    Cuando llegamos a la puerta de la unidad, vi a África y a Lara apostadas justo allí. En cuanto me vieron, salieron disparadas a mi encuentro.


    Ellas eran las únicas con las que podía hablar con claridad, las únicas que podían contarme exactamente qué pasaba con Mark, al menos hasta que hablara con el doctor Williams.


    Él era el neurocirujano más reputado del hospital, y aunque seguía sintiendo un miedo atroz, saber que Mark estaba en sus manos me permitió respirar un poco.


    Williams se dejaba la vida por sus pacientes, siempre lo hacía, pero sabía que tratándose de un compañero se implicaría aún más.


    —Jane, no deberías haberte levantado todavía —me dijo Lara, abrazándome con cuidado mientras Henry aún me sostenía en brazos.


    —¿Cómo me iba a quedar allí? —pregunté sin poder controlar el temblor en mi voz—. Dime que tiene solución, por favor.


    Lara me miró con mucha pena, pero en el fondo de su mirada vi algo, un pequeño destello, un atisbo de esperanza, y con eso, por el momento, me bastó para no romperme del todo.


    —Está en coma —dijo en voz baja, con esa calma fingida que usan los médicos cuando saben que cada palabra pesa—. Al poco de llegar abrió los ojos unos segundos, pero al tener un TCE tan severo, Williams decidió inducirlo al coma. Sabes que es lo normal en estos casos; es lo que se hace siempre, hasta que la hemorragia y la inflamación del cerebro vayan remitiendo.


    Asentí despacio. Sí que lo sabía. De sobra entendía que era el protocolo habitual, que se hacía para proteger el cerebro y darle tiempo a sanar… pero una cosa era saberlo como médica, y otra muy distinta vivirlo como mujer.


    Lara añadió que, aparte del golpe en la cabeza, el TAC no había mostrado más lesiones importantes, solo contusiones externas y heridas superficiales, igual que las mías. Eso me tranquilizó un poco, aunque en realidad, nada me tranquilizaba.


    Henry me bajó despacio hasta el suelo, con tanto cuidado como si fuera de cristal, y las chicas me ayudaron a ponerme la bata, los patucos y la mascarilla para poder entrar en la UCI.


    En cuanto crucé la puerta y lo vi, sentí que las piernas me fallaban. Por mucho que estuviera acostumbrada a ver pacientes en ese estado, no era lo mismo.


    No era lo mismo ver tubos, monitores y respiradores en un desconocido que en la persona que amabas.


    África acercó una silla hasta la cama donde yacía mi chico. Me dejé caer en ella, temblando, y le tomé la mano con cuidado, entrelazando mis dedos con los suyos. Lloré. Lloré sin contenerme, en silencio al principio, y luego con sollozos que se me escapaban del alma.


    Lo miraba y no reconocía a mi Mark. No estaba su sonrisa, ni su mirada llena de vida, ni esa forma suya de bromear hasta en los peores momentos.


    No estaba el hombre risueño, ni el apasionado, ni el tierno, ni el cariñoso.


    Solo estaba su cuerpo… blanco, casi sin color, quieto, inmóvil. El hombre al que amaba parecía haberse quedado atrapado en algún lugar lejos de mí.


    Me quedé allí durante horas, sin importarme el dolor de mis propios golpes, ni los vendajes, ni la pierna que me ardía al mínimo movimiento.


    Solo quería estar junto a él, hablarle, decirle que lo amaba, que me oyera, aunque no pudiera responderme.


    Me dio igual todo. El cansancio, el reloj, el frío que calaba en la piel.


    No me moví hasta que África y Lara entraron de nuevo y, casi entre las dos, me obligaron a levantarme, asegurándome que necesitaba descansar, que si no lo hacía no podría cuidarlo cuando él despertara.


    Me resistí, pero al final cedí. Antes de irme, le acaricié la mejilla con la yema de los dedos, tan despacio que apenas lo toqué.


    —Te amo, Mark —susurré sobre su piel—. Por favor, vuelve conmigo.


    Y entonces me fui, arrastrando los pies, con el corazón encogido y la sensación de que al salir de aquella sala dejaba también una parte de mí.


  




  

    Capítulo 27


    


    Jane


    Al día siguiente, las noticias que me dio Williams no fueron precisamente alentadoras. Había un derrame que estaba provocando presión en una parte del cerebro, y si no lo metían en el quirófano, consideraba casi imposible que se reabsorbiera por sí solo.


    Me dejó muy claro que no quería verme cerca del quirófano; de hecho, más que pedírmelo, me lo ordenó. Tenía que quedarme en mi habitación, y en cuanto terminara la operación, vendría a informarme personalmente.


    Antes de que se lo llevaran, me despedí de él. Le di un beso en la frente y le susurré que lo amaba, que yo estaría fuera esperándolo con todas mis fuerzas, que se tenía que recuperar… por él y por mí.


    Porque nos merecíamos un final feliz, porque después de tantos años luchando por encontrarnos, no podía rendirse ahora.


    En la habitación estábamos todos, y cuando digo todos, es literal: no faltaba nadie.


    —Cariño, tienes que comer. No lo haces desde ayer —me dijo mi abuela, sentada a mi lado, con mis manos entre las suyas.


    —No tengo hambre, abuela. No puedo comer nada en estos momentos —contesté sin apartar la vista de sus dedos, que acariciaban los míos con esa ternura que solo da el amor y los años.


    Sus manos…


    Unas manos arrugadas, marcadas por la vida, que habían criado a dos hijos, que habían trabajado sin descanso, que habían amado hasta el final.


    Unas manos que también habían perdido al amor de su vida. Porque, aunque mi abuela hiciera bromas y soltara mil disparates, yo sabía que por dentro seguía viviendo con la pena de no tener a mi abuelo a su lado.


    Una lágrima resbaló por mi mejilla y cayó justo sobre nuestras manos entrelazadas.


    —No llores, niña —me susurró con esa voz cálida que siempre lograba calmarme—. Sé que mi chico se va a poner bien. Y dentro de unos años me vais a dar unos biznietos tan guapos como sus padres—. Hice un amago de sonrisa al escucharla—. Lo sé, algo aquí dentro me lo dice, y yo no fallo nunca —añadió, llevándose la mano al pecho con convicción.


    Levanté la vista para mirarla a los ojos.


    —¿De verdad crees que se va a recuperar? —pregunté con la voz rota.


    Me dedicó una de esas sonrisas suyas, pequeñas pero llenas de fe.


    —No lo creo, lo sé —respondió con firmeza—. Lo siento aquí. —Colocó mi mano sobre su corazón—. Mi corazón me dice que se va a recuperar.


    Y le creí.


    No sé si porque necesitaba hacerlo o porque, en el fondo, la voz de mi abuela siempre había sido mi refugio. Tal vez necesitaba esa chispa de esperanza para no derrumbarme del todo, para seguir aferrada a la idea de que Mark saldría adelante.


    Las horas pasaban, una tras otra, lentas, eternas, y seguía sin tener noticias.


    Las preguntas se me amontonaban en la cabeza: ¿cómo estará?, ¿habrán podido detener la hemorragia?, ¿y si algo sale mal?


    Cada minuto que pasaba aumentaba la ansiedad. Tenía el estómago cerrado, las manos frías, el corazón desbocado. Solo podía mirar hacia la puerta, esperando ver aparecer a Willians, esperando escuchar esas palabras que tanto necesitaba: «Ha salido bien. Está fuera de peligro.»


    Pero esas palabras no llegaban. Y con cada silencio del pasillo, con cada sombra que se movía detrás del cristal, sentía que la vida se me escapaba un poco más entre los dedos. 


    No sé cuántas horas habían pasado. No puedo asegurarlo, porque mi mente estaba con Mark; el tiempo, allí, había dejado de tener sentido. Las horas, los minutos, los segundos… todo se mezclaba. Las que fueran, a mí, se me hicieron eternas.


    Cuando por fin se abrió la puerta y vi entrar a Willians, el corazón se me detuvo. Tenía una leve sonrisa en el rostro. Y en ese momento, esa sonrisa significaba el mundo entero.


    Si venía con esa cara, era porque todo había salido bien, ¿verdad? De lo contrario, habría entrado serio, con el gesto tenso y los hombros caídos. Pero no fue el caso.


    —Ha ido todo mejor de lo que esperaba —dijo, con un tono de voz tranquilo que consiguió devolverme un poco el aire—. Hemos podido absorber toda la sangre, lo que ha permitido que el cerebro empiece a mostrar mejores signos. —Yo estaba temblando, no podía evitarlo; los nervios me devoraban por dentro—.      


      »Voy a mantenerlo en coma unos días más, por precaución, pero puedes empezar a respirar, Jane. Estoy casi seguro de que tu chico se va a recuperar por completo. Aunque ya sabes cómo son estas cosas… nunca se puede asegurar al cien por cien.


    Esa vez lloré. Pero fue distinto. Lloré de alivio, de esperanza, de emoción.


    También entendí su postura: Willians me daba esperanzas, pero sin dejarme olvidar que aún podía pasar cualquier cosa. Me estaba cuidando, preparándome para todo, por si la vida volvía a golpearme donde más dolía.


    —Gracias, Willians. No voy a tener vida para agradecerte lo que has hecho por Mark —le dije antes de poder contenerme, lanzándome a abrazarlo.


    —Solo he hecho mi trabajo —respondió, devolviéndome el abrazo con afecto—. Y si de verdad quieres agradecérmelo, aunque no hace falta, con que me invitéis a vuestra boda, me doy por satisfecho.


    —¿Y si no nos casamos? —pregunté con una pequeña sonrisa, aún entre lágrimas.


    —Niña, pues celebramos la boda sin que la haya —intervino mi abuela desde detrás de mí, haciendo que todos sonriéramos un poco.


    —Eso mismo que ha dicho tu abuela —añadió Willians, divertido—. Cuando Mark se recupere, podéis celebrarlo igual, sea con una boda o con una fiesta por su recuperación.


    —Eso sí —asentí, dejando escapar un suspiro que no sabía que llevaba retenido.


    Por primera vez en días, sentí un poco de luz asomando entre tanta oscuridad. No era felicidad aún, pero sí una esperanza tímida, frágil, que empezaba a abrirse paso entre el miedo.


    En cuanto me dijeron que podía ir a verlo, no lo dudé ni un segundo. Caminé lo más rápido que mi cuerpo me permitió; necesitaba tenerlo cerca, verlo otra vez, asegurarme con mis propios ojos de que seguía allí.


    Al entrar, lo primero que vi fue la venda blanca en su cabeza.


    Cuando le pregunté a la enfermera, me explicó que se la habían colocado tras la intervención, pero que el aspecto era más aparatoso de lo que realmente era. Solo habían tenido que afeitarle un poco el pelo, y la operación había sido por laparoscopia, lo que era una buena señal.


    Me senté en la misma silla de siempre, la que ya sentía como mi sitio, y le tomé la mano. Saqué el móvil del bolsillo, lo apoyé en la mesilla y puse, en volumen bajito, la misma canción que él había puesto aquella noche en la cabaña, cuando preparó el baño con velas.


    La música llenó el silencio con una ternura casi insoportable. Cuando terminó la canción, me incliné hacia él y empecé a hablarle. Le hablé de los sueños que nos quedaban por cumplir, de los lugares que queríamos visitar, de los planes que aún estaban pendientes, de los besos y las risas que todavía nos faltaban por vivir. Le hablé de la vida que seguía esperándonos fuera, de todo lo que aún nos pertenecía.


    Desde ese momento, no volví a mi habitación más que para ducharme y cambiarme de ropa. Esa se convirtió en mi rutina durante los días siguientes: llegaba temprano, le ponía la canción, le hablaba durante horas, y cuando el cansancio podía conmigo, me quedaba dormida con la cabeza apoyada en su brazo.


    Pero con el paso de los días, la desesperación empezó a colarse despacio, sin avisar. Cada día que amanecía y él no despertaba, una parte de mí se rompía un poco más. Willians había bajado la sedación hacía ya varios días, y, aun así, Mark seguía inmóvil, sumido en un silencio que me helaba el alma.


    Las dudas comenzaron a asfixiarme. Una y otra vez, mi mente repetía las mismas preguntas: ¿Y si no se despierta nunca? ¿Y si ha sufrido daños irreparables? ¿Y si el hombre que amo ya no vuelve a ser el mismo?


    Aunque en el escáner se veía que su cerebro mantenía buena actividad, los daños reales que podía haber sufrido no se sabrían hasta que despertara.


    Esa incertidumbre era lo peor: vivir cada día sin saber si el siguiente iba a traer un milagro o una despedida.


    Los días dieron paso a las semanas, y todo seguía igual. Cada amanecer era una copia exacta del anterior. Yo me levantaba, iba a su habitación, le hablaba, le ponía la canción y me sentaba a esperar. Poco a poco, la esperanza empezó a escurrírseme entre los dedos como si fuera arena.


    No comía apenas, no dormía más de dos horas seguidas, y todo eso comenzó a pasar factura a mi cuerpo.


    Tenía la cara demacrada, sin color, sin vida. Las ojeras eran tan oscuras que ni un kilo de corrector sería capaz de disimularlas. Me estaba apagando despacio, del mismo modo en que él seguía dormido, ajeno a todo.


    —Se acabó —dijo de pronto África, a mi lado, con ese tono que usaba cuando no aceptaba réplicas—. Jane, no puedes seguir así. No te estás dando cuenta, pero tú tienes peor aspecto que Mark.


    La miré sin responder. Tenía razón, aunque dolía admitirlo. Desde que le habían retirado los tubos, se veía con un tono más saludable.


    Había que reconocer que en el hospital hacían un trabajo admirable con los pacientes en coma: las máquinas de estimulación ayudaban a mantener los músculos activos, evitando que perdieran demasiada masa.


    Yo, en cambio, sí me estaba consumiendo.


    —Has perdido demasiado peso —continuó África—. No puedes seguir sin comer ni dormir. Como sigas así, cuando Mark despierte, te vamos a tener que ingresar a ti por desnutrición y agotamiento.


    —Tengo miedo de que no se despierte —confesé en un susurro—. Me mata pensar que pueda pasar eso.


    —Pues no lo pienses —respondió con firmeza—. Willians te ha dicho que todo va bien. Solo necesita tiempo, algunos pacientes tardan más que otros.


    —Lo sé, pero… ¿por qué no se despierta ya? —Mi voz se quebró antes de terminar la frase.


    —Porque está muy a gusto dormido —dijo Lara con su habitual ironía, intentando arrancarme una sonrisa—. Solo necesita recuperarse por completo. Estoy segura de que cuando su cuerpo lo haya hecho, abrirá los ojos y te soltará una broma por no haberte cuidado.


    Me obligaron a salir de la habitación. En mi lugar se quedó Clay, haciéndole compañía. De ahí me llevaron casi a rastras hasta la cafetería, y una vez allí me pidieron un sándwich de pollo.


    Intenté comerlo con un zumo de piña, pero fui incapaz de terminarlo. Me comí la mitad, y ni, aun así, se dieron por satisfechas.


    El silencio se instaló entre las tres hasta que, sin pensarlo, solté:


    —Tengo un retraso de dos semanas.


    Las dos se quedaron inmóviles. Podría haberse caído una aguja y se habría escuchado.


    —Jane, a lo mejor es por el estrés de estas últimas semanas —dijo Lara con cautela.


    —He pensado en eso —respondí, aunque en el fondo no estaba tan segura.


    —No vale de nada pensarlo —replicó África, siempre más práctica—. Más vale actuar. Tía, estás en un hospital lleno de compañeros. Cualquiera podría hacerte la prueba en un segundo.


    —Lo sé —suspiré—, pero no quiero hacerme ninguna prueba… no hasta que Mark despierte y me la haga él mismo.


    —Joder, Jane —murmuró Lara, con los ojos empañados—. No sabes cómo me duele verte así.


    Las tres terminamos llorando, abrazadas, allí mismo, en medio de la cafetería. Dios… ¿y si estaba embarazada? ¿Y si Mark no se despertaba y nunca llegaba a conocer a su hijo?


    —Pues sabes lo que te digo —dijo África, limpiándose las lágrimas con la manga—, que Mark se va a despertar pronto. Y cuando lo haga, le vas a dar la mejor noticia posible, porque estoy segura de que estás embarazada hasta la boca.


    Las tres reímos entre lágrimas.


    —Así que ya sabes —añadió—, tienes que cuidarte mucho si quieres que todo vaya bien.


    Esa frase, dicha con tanta fe, me caló hondo. Por primera vez en mucho tiempo, sentí una pequeña chispa de ilusión, un motivo más para seguir resistiendo.


    Cuando regresé a la habitación, me senté junto a Mark y me sinceré con él.


    No sabía si podía oírme o no. Algunos médicos decían que sí; otros, que no.


    Pero a mí me daba igual. Si existía la mínima posibilidad de que mi voz llegara hasta él, iba a seguir hablándole.


    —Hola, de nuevo, dormilón —susurré, tomando su mano entre las mías—. ¿De verdad te estás haciendo de rogar tanto? ¿Esta qué es, tu manera de vengarte por haberte hecho esperar durante tantos años?


    Acerqué mis labios a su frente y los dejé allí unos segundos, intentando tragar el nudo que me oprimía la garganta.


    —Tienes que despertar ya, porque a lo mejor vamos a ser padres —susurré con una sonrisa temblorosa—. Pero no pienso hacerme la prueba hasta que no me la hagas tú. Solo te estoy informando, así que hazme el favor y no tardes mucho en despertar.


    Le di un beso suave en los labios, con cuidado de no rozar los tubos.


    —Y como sigas tardando —añadí entre lágrimas—, no va a hacer falta la prueba, porque la barriga empezará a crecer. Y si tardas un poco más, llegarás justo a tiempo para coger a tu hijo en brazos cuando nazca.


    Las lágrimas me nublaron la vista.


    —Por favor, cariño —susurré, dejando caer mi frente sobre la suya—, vuelve pronto conmigo. No puedo con esto yo sola. Te necesito.


    Seguían pasando los días y Mark no despertaba. Cada mañana me sentaba en la misma silla, le hablaba, le cantaba, le leía, le acariciaba la mano… y nada. Ni una señal. Cada noche me iba a la habitación con el corazón un poco más roto, convencida de que ya no me quedaban lágrimas que derramar.


    Había pasado otra puñetera semana. Cuatro en total. Cuatro semanas con mi vida suspendida, con el alma atada a una cama de hospital, con el tiempo detenido entre los pitidos del monitor y el goteo de los sueros.


    La tristeza se me había hecho costumbre, y la pena, una segunda piel. Pero en los últimos días algo había cambiado: la pena se estaba transformando en rabia, en desesperación. Rabia contra el destino, contra el coche, contra mí misma por no haberlo visto venir… y contra él, por no abrir los ojos.


    —Vamos, Mark… —susurré aquella tarde, con la voz rota—. Ya está bien de dormir, ¿no crees? Te prometo que si abres los ojos te dejo ganar todas las discusiones que quieras, pero despierta, por favor.


    Le acaricié la frente, le acomodé el tubo de oxígeno, le humedecí los labios con una gasa, igual que hacía siempre. Le conté que África me estaba cuidando, que Clay hacía de guardia cada noche para no dejarlo solo, que todos lo echaban de menos. Le hablé de todo y de nada, porque ya no sabía qué más decir para que mi voz lo alcanzara donde estuviera.


    Y entonces ocurrió.


    Sentí que su mano apretaba la mía. Un leve movimiento, apenas una presión… pero suficiente para que mi corazón se detuviera un segundo.


    Levanté la cabeza como un resorte, miré su rostro con el alma en vilo.


    No sabía si había sido cosa mía, si el cansancio o el deseo me estaban jugando una mala pasada, o si de verdad había sucedido.


    Me quedé quieta, observando cada milímetro de su cara, buscando cualquier señal: un parpadeo, un temblor en los labios, una contracción mínima… algo.


    Pero no pasó nada más.


    —Cariño… —susurré con un hilo de voz—, por favor, no me des falsas esperanzas. Dime que no lo he soñado.


    Apreté su mano entre las mías con fuerza, temblando.


    —Por favor, Mark, abre los ojos —rogué, con lágrimas corriéndome por las mejillas—. Necesito verte despierto, escuchar tu voz, oírte reír… Esta angustia me está matando.


    Me incliné sobre él, apoyé mi frente en la suya y dejé que el silencio nos envolviera. Solo se escuchaba el pitido constante del monitor, marcando un ritmo que yo ya conocía de memoria. Esperé, inmóvil, durante minutos que me parecieron horas. Nada.


    Y, sin embargo, algo dentro de mí cambió. Por primera vez en semanas sentí una chispa, una minúscula llama de esperanza encendida en medio del dolor. Porque ese leve apretón, real o imaginario, me devolvió la fe.


    Él estaba ahí. Lo sabía. Y juré que no iba a rendirme hasta traerlo de vuelta.


  




  

    Capítulo 28


    


    Mark 


    Los párpados me pesaban como si llevara una losa encima. Escuchaba muy bajito la voz de Jane, tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Quería contestarle, decirle que no llorara, que la estaba oyendo… pero mi cuerpo no me respondía. Era como si mi mente y mi cuerpo estuvieran desconectados, como si solo pudiera existir dentro de un sueño del que no lograba despertar.


    No recordaba lo que había pasado con exactitud. Solo el impacto, el ruido desgarrador del metal chocando, el dolor punzante en la cabeza… y después, nada. Oscuridad. Silencio.


    —Cariño, por favor, no me hagas esto. Despierta, por favor… por favor. —Su voz sonaba tan desesperada, tan rota, tan llena de pena, que me atravesó el alma.


    —Nena… —Casi no me salió la voz, la garganta la tenía completamente seca—. No llores.


    —¡Mark! Oh, Dios… has despertado, de verdad. —Su tono cambió de golpe, de la angustia al alivio, de la pena a una felicidad temblorosa.


    Intenté abrir los ojos. Me costó horrores, como si tuviera plomo en los párpados. La luz del techo me molestó, me quemó, pero, aun así, logré mantenerlos abiertos. En cuanto la vista se me aclaró, lo primero que vi fue a Jane. Mi Jane.


    Estaba demacrada, pálida, mucho más delgada, con unas ojeras profundas que le ensombrecían el rostro. Dios… ¿Cuánto tiempo llevaba inconsciente para que ella hubiera cambiado tanto?


    —Nena… ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?


    —Eso no importa ahora. Lo que importa es que venga Willians y te revise. —Sacó el móvil del bolsillo del pantalón y marcó con manos temblorosas—. Willians, Mark se acaba de despertar.


    No dijo nada más. Colgó enseguida y volvió a centrarse en mí, con los ojos brillantes por las lágrimas que no dejaban de caer.


    —Jane, dime cuánto tiempo llevo aquí. —La miré atentamente, intentando descifrar si me iba a mentir o no. Pero en lugar de responder, rompió a llorar de nuevo—. Nena, no llores. No me gusta verte llorar.


    —Dios mío, Mark… he pasado tanto miedo. Pensé que no ibas a despertar nunca —dijo entre sollozos.


    Levanté la mano con esfuerzo para secarle las lágrimas con las yemas de los dedos. Solo ese pequeño gesto me dejó exhausto. Sentía el cuerpo débil, pesado, como si me lo hubieran vaciado por dentro.


    Aunque mi especialidad era otra, sabía lo suficiente de medicina para entender que ese agotamiento no era producto de dos días inconsciente. No… habían pasado muchos más.


    —¿Cuánto hace que tuviésemos el accidente? —volví a preguntar—. Contéstame, por favor.


    —Falta un día para hacer cuatro semanas.


    Joder… cuatro semanas. Había estado en coma casi un mes. Eso no era perder la conciencia, eso era estar en un puto coma.


    —¿Qué daños sufrí? —pregunté mientras movía las piernas, los brazos y el cuello. Quería comprobar por mí mismo que podía mover el cuerpo al completo.


    Respiré con alivio al confirmar que sí, que tenía plena movilidad.


    —Un TCE —me explicó con calma, aunque su voz temblaba—. Al día siguiente tuvieron que meterte en el quirófano para drenar la sangre. Todo fue bien. Dos días después de la operación te retiraron la sedación, pero no despertaste hasta ahora.


    —¿Y tú? ¿Qué te pasó a ti? ¿Estás bien?


    Sabía perfectamente que no lo estaba. No hacía falta que me lo dijera: su aspecto lo gritaba por sí solo. Pero intuía que su estado tenía más que ver conmigo que con las heridas que hubiese sufrido ella.


    —Yo estoy bien —aseguró, aunque sus ojos decían lo contrario—. Solo tuve un corte en la pierna porque se me quedó atrapada. Lo demás fueron contusiones leves. El peor parado fuiste tú, el golpe te lo llevaste casi por completo.


    —¿Y el otro conductor? —pregunté con cautela. Ella desvió la mirada, y ya con ese gesto supe que la respuesta no sería buena—. Nena, aunque fuera su culpa por adelantar donde no debía, sigue siendo una persona.


    —Una persona con un arma entre las manos —replicó con rabia contenida—. Estaba drogado y bebido, Mark. Podíamos haber muerto por su culpa.


    —No me has dicho qué pasó con él.


    —Murió en el acto —respondió al fin, bajando la voz—. Y lo siento mucho por esa persona y por su familia, pero… —tragó saliva— antes de que murieras tú, prefiero que lo hiciera él.


    La entendía. Si yo hubiese pasado cuatro semanas viendo cómo la persona que amo no despertaba, probablemente habría sentido lo mismo. Tenía razón al decir que conducía con un arma entre las manos, porque hacerlo en ese estado era de inconscientes. Un coche así, en manos de alguien drogado, estaba condenado a matar.


    Willians llegó poco después. Me revisó, me hizo una serie de preguntas y me explicó lo mismo que ya me había contado Jane. Dijo que me veía muy bien y que debía darle tiempo a mi cuerpo para que recuperara fuerzas poco a poco.


    —Esta tarde intenta incorporarte en la cama —me aconsejó—, pero sin levantarte todavía. Con los días, cuando tu cuerpo esté más fuerte, podrás moverte con más soltura.


    Asentí, agradecido. Tenía la cabeza embotada, pero era consciente de lo mucho que había hecho por mí.


    Esa tarde la tuve repleta de visitas. Todos vinieron a verme: compañeros del hospital, amigos, familiares… y todos, absolutamente todos, me demostraron lo querido que era.


    Le pedí a Jane mil veces que se fuera a casa a descansar. La intentaron convencer todos, pero no hubo manera. No se movió de mi lado, decidió quedarse una noche más.


    Por lo que me contó Clay, no había salido del hospital en todo ese tiempo. Se duchaba en los vestuarios, y su madre o alguna de las chicas eran quienes le traían la ropa que iba necesitando. Aquello me rompió el alma.


    Esa noche le dije que se acostara conmigo. Al principio se negó, temerosa de hacerme daño, pero después de insistirle una y otra vez, accedió.


    La cama era pequeña, pero cabíamos los dos. Tampoco es que ella ocupara mucho.


    Mi cuerpo se tensó cuando, al acariciarle la espalda, noté los huesos de su columna sobresalir bajo la piel. Con disimulo, le pasé la mano por la cintura y subí despacio por su costado. Allí también se le marcaban las costillas. Se me hizo un nudo en el pecho.


    —Mark —me llamó en un susurro.


    —Mmm —respondí, porque en ese momento me costaba hablar.


    —Cuando estabas en coma… ¿Escuchaste algo de todo lo que te hablé?


    —No, nena —contesté con voz ronca—. No oí nada. A nadie. Y lo siento… porque estoy seguro de que me hablaste de muchas cosas, y habría dado cualquier cosa por escucharte.


    Era verdad. No sé si las demás personas, cuando están en coma, logran oír cuando les hablan; yo, desde luego, no lo hice.


    —Todos estos días te hablaba mucho. También te he estado poniendo la canción que pusiste aquella vez, cuando lo de las velas —me dijo con voz suave, con una mezcla de amor y melancolía.


    Qué pena me daba no haber podido oír nada de lo que me habría dicho. Habría dado lo que fuera por escuchar, aunque fuese una palabra, una sola.


    —Jane, me tienes que prometer que vas a empezar a cuidarte —le pedí, acariciándole el brazo—. Has perdido mucho peso, nena. Eso no es sano.


    —No me entraba nada, y cuando me obligaba a comer, me sentaba mal. Pero ahora que has vuelto, estoy segura de que comeré más y empezaré a coger peso —respondió intentando sonreír, aunque su voz seguía sonando rota.


    No podía imaginar por todo lo que había pasado. Si yo hubiera estado en su lugar, creo que me habría vuelto loco. Verla a ella postrada, sin moverse, sabiendo que podría perderla… no, no lo habría soportado. Había que ser ciego para no darse cuenta de lo mucho que había sufrido.


    —Te amo, nena —le susurré, besándola en la frente y dejando los labios allí unos segundos, respirando su olor, su calor, su vida.


    —Yo también te amo, con todo mi corazón y con toda mi alma. —Levantó la cabeza para mirarme—. He pasado tanto miedo, Mark… Creía que te perdía.


    —Pero no me has perdido —le aseguré, acariciándole la mejilla con el pulgar—. Estoy bien. En poco tiempo saldré de aquí y volveremos a casa. No quiero estar más tiempo lejos de ti. Cuando salga de aquí, te vas a traer todas tus cosas a mi casa y no te voy a dejar irte nunca más.


    Sonrió. Sé que sonó a orden, y no fue mi intención. Era solo la impaciencia, las ganas de empezar por fin nuestra vida juntos.


    —Me parece perfecto —dijo divertida—, pero no pienso vender mi casa.


    —No lo hagas. —Reí—. Puedes alquilarla, o hacer lo que quieras con ella.


    Por primera vez desde que desperté, sus ojos brillaron un poco. Esa chispa me devolvió el alma al cuerpo.


    Hablamos un rato más, no mucho, porque el agotamiento acabó venciendo a Jane. Poco a poco se quedó dormida, recostada sobre mi pecho, con su respiración suave, marcando un ritmo que me tranquilizaba.


    Mientras la observaba dormir, no podía dejar de pensar en lo afortunado que era. Ella lo era todo para mí. Cuando me di cuenta de que íbamos a chocar, el miedo más grande que sentí no fue por mí, sino por lo que pudiera pasarle a ella. Menos mal que seguía aquí. Si la hubiera perdido, me habría vuelto loco, literalmente.


    Con el paso de los días me dejaron levantarme de la cama, andar por la habitación, después por el pasillo. Poco a poco, mis músculos fueron cogiendo fuerza, y si todo seguía igual, al día siguiente me darían el alta.


    Una tarde, mientras estaba solo en la habitación, África entró y cerró la puerta detrás de sí. Su expresión me puso en alerta.


    —Mark, tengo que decirte algo que creo que no sabes. Tal vez no me pertenezca hacerlo, pero no puedo permitir que Jane siga así —dijo con un suspiro tembloroso—. Joder… no sé cómo decírtelo.


    —África, sabes que entre nosotros hay confianza. Suéltalo sin rodeos —le dije, incorporándome un poco.


    —Jane tiene un retraso de tres semanas.


    Dejé de respirar por un segundo. Me quedé mirándola sin entender bien lo que acababa de oír.


    —¿No la ha revisado, Abigail? —pregunté, sabiendo que si había alguien en quien confiara Jane para eso, era en nuestra compañera—. Negó con la cabeza. 


    —No. Dijo que no permitiría que nadie la revisara ni le hiciera pruebas, no hasta que lo hicieras tú mismo. Dice que tenéis que verlo juntos. También piensa que puede ser por el estrés que ha vivido, pero yo no lo creo, Mark. De verdad que no.


    —Joder, África, la teníais que haber obligado. —Me pasé una mano por la cara, intentando asimilar lo que acababa de oír—. ¿Quién lo sabe? Porque tu novio no me ha dicho nada.


    —Solo Lara y yo. Ni siquiera se lo ha dicho a su abuela, porque sabía que si su familia se enteraba no le iban a permitir dormir en una silla como ha estado haciendo —explicó bajando la voz.


    Empecé a notar una presión en el pecho. ¿Sería verdad que íbamos a ser padres?


    —En cuanto vuelva, me la llevo a mi consulta. Hazme el favor de tenerla preparada para la revisión.


    —Cuenta con ello. —Sonrió con ternura—. Estoy deseando saber si voy a ser tía.


    —Joder… que puedo ser padre —murmuré, sintiendo cómo se me humedecían los ojos—. ¿Por qué no me ha dicho nada si llevo despierto una semana? 


    —Supongo que por miedo —dijo sin pensarlo demasiado.


    —¿Miedo? —Fruncí el ceño, sin entender del todo.


    —No miedo a ti, Mark —me aclaró enseguida—. Miedo de que te volviera a pasar algo. Te voy a ser sincera, porque creo que nadie lo ha sido contigo y mereces saber cómo lo ha estado llevando Jane. Y mira que con esto me puedo estar jugando mi amistad con ella… —suspiró, pasándose las manos por el rostro antes de continuar—. Jamás en mi vida he visto llorar a nadie con tanto dolor y desgarro. No se despegaba de ti para nada. No salía de la UCI ni para comer. Hubo momentos en los que todos pensamos que iba a sufrir un síncope.


      »Se pasaba el día a tu lado, hablándote, cogiéndote la mano, sin dormir, sin apenas probar bocado. Solo se iba cuando la obligábamos a ducharse.


    Mark… lo ha pasado muy mal. De verdad, no sabes cuánto. Y te voy a pedir algo: ahora que estás bien, vigílala, por favor. Cuídala, porque estoy segura de que no está bien del todo, al menos no psicológicamente.


    Sus palabras me golpearon como un mazazo. Me había imaginado que lo había pasado mal, era evidente solo con verla, pero no tenía ni idea del verdadero infierno que había vivido.


    —Gracias por contármelo todo y por preocuparte por ella, África —le dije con el corazón encogido—. No sabes cuánto te lo agradezco. De verdad, gracias. Y no te preocupes, no se va a enfadar contigo. No pienso decirle nada de lo que me has contado… solo lo del embarazo.


    Cuando me quedé solo en la habitación, me quedé mirando el techo durante un buen rato, dándole vueltas a todo. Pensé que, en cuanto me asegurara de que ella y el bebé estaban bien, nos iríamos unos días a la cabaña. Ese lugar siempre me había dado paz y tranquilidad, y sabía que era justo lo que necesitábamos para recuperarnos los dos, cuerpo y alma, antes de volver al trabajo.


    Y pensé en el bebé, en nuestro bebé. Porque en el fondo estaba convencido: lo de Jane no era un simple retraso por estrés. Era un embarazo, lo sentía, lo sabía.


    Sonreí al pensarlo. Sí, al final, todo había merecido la pena: los años de espera, la distancia, los miedos, las vueltas de la vida. Como dice el refrán: «el que la persigue, la consigue».


    Y yo había conseguido al amor de mi vida… y, tal vez, el milagro más grande que jamás habría imaginado.


  




  

    Capítulo 29


    


    Jane


    Al entrar en la habitación de Mark, me lo encontré mirando por la ventana. O eso parecía, porque en realidad tenía la vista perdida, como si estuviera dándole vueltas a la cabeza.


    —Cariño, ¿estás bien? —Me acerqué despacio a él.


    —Estoy perfecto. La que me preocupas eres tú —me dijo serio, sin apartar la mirada del cristal.


    —Pues no deberías preocuparte, porque yo estoy perfecta.


    —No, no lo estás, y no pretendas convencerme como a los demás. Nena, tengo ojos y te veo. Esta última semana has mejorado, se te nota con menos ojeras, pero sigues igual de delgada. No comes apenas, y eso no puede seguir así.


    —Es que me cuesta mucho comer.


    —¿Por qué? Quiero que me digas qué es lo que te pasa o cómo te sientes cuando comes.


    —Mark, no me analices como a una de tus pacientes. —Resoplé, intentando restarle importancia—. Supongo que es por los nervios.


    —¿Estás segura de que es por los nervios? —preguntó con calma, aunque su tono no dejaba lugar a mentiras—. No me mientas, por favor. Quiero que me digas la verdad.


    —Vale, me rindo —suspiré, sentándome en la silla y bajando la cabeza, rendida—. Tengo el estómago revuelto todo el tiempo, casi toda la comida me da asco y, si me obligo a comer, termino vomitando —admití, sabiendo perfectamente que con eso Mark iba a atar cabos en cuestión de segundos.


    —¿Cuándo tuviste el periodo por última vez? —preguntó cruzando los brazos sobre el pecho, con ese gesto tan suyo que usaba cuando se preparaba para una verdad que ya intuía.


    —Tengo un retraso de tres semanas —dije en voz baja.


    —¿Y te parece normal tener esos síntomas junto con el retraso? Nena, eres médica.


    —Sé perfectamente lo que me pasa… o, por lo menos, estoy casi segura —confesé—, pero no he querido que Abigail me viera. Quería que lo hicieras tú.


    Mark dio un paso hacia mí y se acuclilló frente a la silla. Puso sus manos sobre mis rodillas y me miró directamente a los ojos.


    —Nena, hace una semana que estoy despierto. ¿No crees que deberías habérmelo dicho ya?


    —No quería decirte nada por miedo a que te pasara algo. —Bajé la mirada, llena de pena, no por mí, sino por él.


    —Estoy bien —me respondió con firmeza—. Y no porque lo diga, sino porque tú misma lo estás viendo. —Me cogió suavemente de la barbilla para que lo mirara a los ojos—. No querías saber si íbamos a ser padres porque querías que estuviera presente cuando te enteraras, ¿verdad? 


      »Pues ya estoy aquí, y ahora mismo vamos a ir a mi consulta para salir de dudas. ¿Qué te parece? —Me limpió una lágrima que se me escapaba por el rabillo del ojo—. No llores, y si lo haces, que sea de felicidad. Porque a partir de hoy todo va a ir bien. Estoy seguro de que vamos a ser muy felices con la familia que vamos a formar.


    Aunque lo dijera mil veces, no me cansaría nunca de repetirlo: me iba a arrepentir toda la vida de no haberle dado una oportunidad antes. Hombres como Mark quedaban pocos, y yo, desde luego, no había conocido a ninguno como él.


    —Lloro de felicidad —le sonreí con ternura—, porque estás de vuelta, y porque sé que eres el hombre de mi vida. Y sí, ya estoy preparada para descubrir si vamos a ser padres… y lo estoy porque tú estás a mi lado.


    Me tendió la mano para ayudarme a ponerme en pie.


    Fuimos juntos a su consulta. Me pidió que me desnudara de cintura para abajo. Si realmente estaba embarazada, debía de ser de poco tiempo, así que con una ecografía abdominal no bastaría; tenía que hacerme una vaginal.


    Mark preparó el ecógrafo con la precisión de siempre, aunque noté que sus manos temblaban apenas un poco.


    —¿Estás preparada? —me preguntó con una media sonrisa, esa que hacía que todo en mí se aflojara un poco.


    —Sí —le respondí, respirando hondo.


    —Quiero que sepas —añadió mientras colocaba el guante— que si no lo estás, no pasa nada. Tenemos toda la vida por delante, y el camino también es bonito… aunque te aseguro que el hacerlo es lo mejor de todo. De eso nunca me voy a cansar.


    —No te entusiasmes —le dije entre risas suaves—, que todavía no puedes. Estás convaleciente.


    —Eso de que todavía no puedo… está por ver. Nena, parece mentira que todavía no me conozcas. —Me guiñó un ojo con esa sonrisa que sabía perfectamente cómo desarmarme.


    —Mark, no empieces y mira ya, que no es precisamente agradable estar con las piernas abiertas enseñando hasta mis pensamientos.


    —Para mí sí que es agradable tenerte así. —Su voz se volvió ronca, traviesa—. Tienes unos pensamientos, la mar de llamativos.


    El capullo este no iba a cambiar en su vida. Él bromeando y yo con los nervios devorándome por dentro.


    En cuanto apoyó el transductor del ecógrafo y empezó a moverse despacio, vi cómo sus ojos se humedecían. No hizo falta que dijera nada. En el momento en que lo miré, supe la verdad. Sí. Estaba embarazada. Tenía un bebé suyo creciendo dentro de mí.


    —Felicidades, futura mamá —susurró al soltar el ecógrafo y acercarse a mí con una expresión tan emocionada que me rompió por dentro.


    —Felicidades, futuro papá —le contesté, y las lágrimas me corrieron por las mejillas sin control.


    Me sujetó el rostro entre sus manos, me miró con ternura infinita y me besó. Fue un beso cargado de promesas, de alivio, de amor. Un beso que sellaba un antes y un después. Era la confirmación de que, pese a todo lo que habíamos pasado, la vida nos estaba regalando una nueva oportunidad.


    —Me has hecho el hombre más feliz del mundo —me dijo con la voz quebrada por la emoción—. Y eso que por mi cabeza no pasaba ser padre tan pronto… pero no lo cambio por nada. Ahora que está aquí, sé que era lo que me faltaba para estar completo.


    —Yo también me siento completa —le respondí con una sonrisa entre lágrimas—. Contigo a mi lado, siento que no necesito nada más.


    Hice el intento de incorporarme, pero Mark me detuvo suavemente.


    —No te muevas, te voy a limpiar —murmuró después de rozarme los labios con otro beso.


    No, no me limpió. Más bien… me ensució un poco más.


    Sin que me lo esperara, se sentó en el taburete que solía usar durante sus revisiones. Me miró con una sonrisa pícara por encima de mis piernas y, sin apartar la vista de la mía, se inclinó lentamente.


    Sentí su aliento primero, cálido, y luego su lengua, suave, recorriéndome con una devoción que me hizo arquear la espalda.


    —Mark, joder, no hagas eso. —Di un respingo en la camilla, sin poder controlar el temblor que me recorrió de arriba abajo.


    —¿Por qué? Si a ti te gusta… y a mí, mucho más —murmuró después de dar un lametazo lento entre mis pliegues.


    Joder, con todo lo que habíamos pasado y, aun así, no se me iban las ganas de sentirlo. Bastaba con que me rozara un dedo para encenderme como una puñetera cerilla.


    —Joder… qué gusto —dije sin poder evitarlo, con la respiración entrecortada.


    —Eso es, nena, disfruta. Además, esto te viene muy bien para desestresarte. —Su tono era puro fuego.


    —Al final vas a cumplir tu fantasía —susurré entre jadeos.


    —Todavía no. Solo estoy cumpliendo una parte de ella. Para que se cumpla del todo, tengo que estar dentro de ti… y eso va a pasar en cuanto te corras sobre mi lengua —respondió con una sonrisa que me derritió entera.


    Qué boca tenía el hijo de su madre… y lo mejor de todo era cómo la movía.


    Me lamió a conciencia, despacio, jugando con mi cuerpo como si conociera cada rincón de mí mejor que yo misma. Chupó, acarició y absorbió hasta que me hizo alcanzar el clímax. No es que hiciera falta mucho para llegar; con todo el tiempo que había pasado desde la última vez, estaba al borde desde que empezó.


    Se incorporó despacio, mirándome a los ojos con esa intensidad suya que siempre me dejaba sin aire. Mientras se desabrochaba el pantalón, me di cuenta de lo ansioso que estaba. Cuando se lo bajó, su erección me hizo tragar saliva; podía sentir su deseo en el aire.


    —Qué ganas tengo de sentirte rodeándome —susurró con la voz ronca—. Eres mi puto sueño hecho realidad.


    Se introdujo en mí con lentitud, saboreando cada segundo, cada roce. Esta vez lo hicimos despacio, disfrutando del momento, sin prisas, pero con todas las ganas del mundo. Era nuestra manera de celebrar su recuperación, la vida… y la noticia de que íbamos a ser padres.


    No duramos mucho. Era imposible hacerlo cuando las ganas nos podían. Pero no por eso fue menos intenso ni menos placentero; fue perfecto, justo como debía ser.


    —Qué poco ha durado lo bueno —comentó con una sonrisa traviesa cuando salió de mi interior.


    —Tenemos tiempo de sobra para muchos más momentos —le respondí, sonriendo también.


    —Tenemos toda la vida por delante —me dijo mientras me ayudaba a incorporarme con cuidado. Luego, con la misma ternura de siempre, me limpió con mimo—. He pensado que podríamos irnos a la cabaña hasta que volvamos al trabajo. Allí podremos recuperarnos por completo.


    —Me encanta la idea —respondí enseguida. Lo deseaba con toda mi alma. Me apetecía volver a ese lugar, estar a solas con él, lejos del ruido y de los recuerdos del hospital.


    Necesitábamos ese respiro, disfrutar de la calma, de la naturaleza… y de nosotros.


    En cuanto le dieron el alta, organizamos todo para irnos a la cabaña al menos un par de semanas. Llevamos suficiente comida y ropa más abrigada, porque ya empezaba a refrescar. No era necesario cargar demasiado; si hacía falta, saldríamos algún día a comprar y aprovecharíamos para dar un paseo. Lo importante era estar juntos, allí, lejos del mundo.


    —Nena, se nos va a hacer tarde —dijo desde la puerta cuando terminé de arreglarme. Salí a su encuentro y noté cómo me recorría de arriba abajo con la mirada—. No puedes estar más preciosa.


    Se había empeñado en que me pusiera un vestido que él mismo me había regalado: largo hasta los pies, con una falda de tela vaporosa que se movía con cada paso. La parte superior tenía tirantes anchos y un escote en pico que dejaba ver lo justo.


    La verdad es que el vestido era muy bonito y apropiado para esos días de final de verano. Me puse unas sandalias planas con las tiras blancas.


    Me asombró cuando lo vi. Se había puesto unos pantalones de lino blanco, una camisa celeste muy clara y unos mocasines de piel marrón a juego con el cinturón. Estaba guapísimo, de esos hombres que te roban el aliento solo con mirarte.


    Nuestra intención había sido irnos por la mañana, con tranquilidad, pero entre que Mark se empeñó en pasar primero por el hospital para hacerme otra ecografía y asegurarse de que todo iba bien, el terminar de preparar las cosas y la compra, se nos fue gran parte de la mañana. Al final, nos daría la hora de la comida en la carretera, así que seguramente pararíamos en algún bar de camino.


    —¿Qué es todo eso que se ve allí? —pregunté cuando empezamos a acercarnos al lugar.


    Me quedé sin habla al ver alrededor de la cabaña varias más de esas casas prefabricadas que se instalan en cuestión de horas.


    —Cuando estuvimos aquí las encargué al día siguiente —explicó sonriendo—, después de aquella conversación sobre dónde podrían dormir los chicos.


    —Pero… ¿por qué dos y tan grandes? Porque se ven enormes.


    —Una es un poco más grande que la otra. Una tiene tres habitaciones y la otra dos. Están equipadas por completo.


    —No entiendo, ¿por qué dos?


    —Nena, lo hice así por si alguna vez veníamos con toda la familia, para que tus padres, tus tíos y la abuela también tuvieran dónde quedarse.


    De verdad que me quedé sin palabras. Que hubiera tenido ese gesto pensando en mi familia no hacía más que confirmarme la clase de hombre que era.


    No estaba muy puesta en esos temas, pero sabía perfectamente que eso le había costado bastante dinero. Y todo, simplemente, para que de vez en cuando mi familia pudiera venir y disfrutar del lugar.


    Aparcó el coche cerca de la entrada para que no nos costara mucho descargarlo. El muy cabezón no me dejaba coger peso, y eso que era médico y sabía perfectamente que una mujer embarazada, si todo iba bien, no tenía por qué dejar de hacer cosas.


    Su contestación fue que yo no estaba aún del todo bien, que mi cuerpo había pasado por demasiado, y que «más vale prevenir que curar». Total, que por no llevarle la contraria, le dejé coger las cosas más pesadas a él.


    A eso de media tarde me propuso dar un paseo hasta el lago. Como era de esperar, no iba a decirle que no, así que le cogí la mano encantada y salimos por la parte de atrás de la cabaña.


    Mi sorpresa fue mayúscula al salir y encontrarme allí a toda la familia. Y cuando digo toda, es porque no faltaba nadie.


    Estaban mis padres, mis tíos, mi abuela; Clay con África, Henry con Anna y Lara con Anthony, y cómo no, también Willians. Todos formaban un pasillo que conducía a lo que parecía ser un pequeño altar. Detrás de él, había un hombre vestido con traje de chaqueta.


    —Mark… ¿qué es todo esto? —pregunté con asombro, el corazón latiéndome a mil.


    —Esto —dijo mirándome con esa sonrisa que me derretía— es uno de los días más importantes de nuestras vidas.


    Y entonces, para sorpresa de todos —aunque sospecho que muchos ya lo sabían—, se arrodilló delante de mí.


    —Solo espero que no me digas que no —susurró.


    Me tapé la boca con las manos, sin poder contener las lágrimas.


    —Jane, sabes que llevo años enamorado de ti, y por eso quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. Quiero formar una familia contigo… una que, además, ya viene de camino. Te amo más que a mi propia vida, lo eres todo para mí. Por eso, y por un millón de razones más, quiero que te conviertas en mi mujer. Jane… ¿me harías el honor de ser mi esposa? —dijo, sacando un anillo precioso del bolsillo de su pantalón.


    Las lágrimas no me dejaban verlo con claridad, pero lo sentía, lo veía en su mirada: era amor puro.


    Le dije que sí.


    —No hay cosa que me haga más ilusión que pasar el resto de mi vida junto a ti como tu mujer. —Me puso el anillo, se levantó y me besó con mucha ternura.


    En ese beso iban muchas promesas; promesas que sabía que iba a cumplir todas.


    Entonces empezó a sonar nuestra canción, esa que él puso por primera vez en el baño lleno de velas y que, posteriormente, le puse yo todos los días mientras estuvo en coma.


    Juntos, cogidos de la mano, atravesamos el pasillo que había formado nuestra familia. Porque aunque Mark no tenía una propia, la mía era tan suya como mía.


    Llegamos al altar y, allí, delante de todas las personas que eran importantes para nosotros, nos dimos el «sí, quiero».


    Un sí que era mucho más que una palabra: era un compromiso de ser uno solo, de estar siempre el uno para el otro, en las buenas y en las no tan buenas, sosteniéndonos mutuamente, sin soltarnos jamás.


    Ese día fue uno de los más bonitos de mi vida. No necesitaba un gran vestido de novia ni una celebración por todo lo alto. Lo único que necesitaba era lo que había allí: la familia, los amigos, las risas, los buenos momentos y, por supuesto, a mi marido. Con todo eso, era la mujer más feliz de la tierra.


    El resto del día… bueno, ya os podéis imaginar cómo fue.


    Los amigos —esos locos maravillosos— terminaron metidos en el lago con la ropa puesta. Bueno, eso de «los amigos» es un decir, porque la señora Margot fue la primera en dar la idea para que eso sucediera, y cómo no, fue la primera en lanzarse al agua.


    Las carcajadas resonaban entre los árboles, el sol se escondía poco a poco tras el horizonte y, mientras lo miraba, entendí que a partir de ahora empezaba mi nueva vida. Una vida junto al hombre del que estaba profundamente enamorada, el padre de mi hijo y el amor de toda mi existencia.


  




  

    Epílogo


    


    Mark 


    Cinco años después…


    Este niño iba a acabar conmigo, os lo juro de verdad. No se parecía en nada a su hermana mayor.


    —Robert, te tengo dicho que no puedes ir paseándote desnudo.


    —¿Po qué? —preguntó con su media lengua.


    —Porque no está bonito, además puedes ponerte enfermo.


    —Yo no enfemo, yo soy fuete como tú —dijo, inflando el pecho. Me tuve que reír; era imposible hacer entrar en razón a un niño de dos años.


    —¿Sabes qué? Si te hace feliz, hazlo. Total, no hay quien pueda contigo —dije más para mí que para él.


    Lo cogí entre mis brazos y empecé a darle besos por las mejillas, el cuello y la barriga. Parecía una culebrilla moviéndose entre mis brazos de tanto reírse.


    —Como sigas así, se va a mear encima de ti —me dijo mi hija mayor.


    Para tener solo cinco años, sabía demasiado. Sophie era todo lo contrario que su hermano: responsable, independiente… pero muy cabezota. Tanto, que si se empeñaba en algo, no paraba hasta conseguirlo. Bueno, pensándolo mejor, no es que fuese cabezota, yo lo llamaría perseverante.


    Les pusimos esos nombres porque Jane quiso que nuestros hijos llevaran los de mis padres, como homenaje a los abuelos que nunca conocerían. Y qué queréis que os diga, me hizo muchísima ilusión que se acordara de ellos.


    Sí, efectivamente, Jane y yo teníamos dos hijos: Sophie, de cinco años, y Robert, de dos. Los dos eran una mezcla perfecta de nosotros, tanto en físico como en carácter.


    Como estábamos en nuestras vacaciones de verano, decidimos venirnos a la cabaña. Este año, además, habíamos logrado coincidir todos, así que las casas de invitados estaban llenas de familia. Y cuando digo todos, es todos: parecía una convención familiar más que unas vacaciones.


    Clay, el primo de Jane —mi mejor amigo, el hombre en quien tantas veces me apoyé—, se había casado con África, mi compañera de trabajo. Una loca adorable, con un corazón inmenso.


    Se casaron dos años después que nosotros y, al poco tiempo, tuvieron una niña preciosa, inseparable, de Sophie.


    Luego estaban Lara y Anthony. Se fueron a vivir juntos y, aunque aún no se habían casado, sí tenían un hijo, Anthony, un trasto de cuatro años que nos tenía a todos enamorados con su sonrisa. Por lo que me dijo Jane, estaban intentando ampliar la familia.


    Y qué decir de Henry y Anna… esos sí que se llevaron el premio gordo: ¡trillizos! Dos niños y una niña, nacidos de parto natural. Los llamaron Marión, Peter y Henry, y ya tenían tres años.


    Anna rompió aguas en la boda de su cuñado, menos mal que fue de madrugada, cuando la fiesta ya había terminado.


    Antes de nuestra boda, había puesto dos casas prefabricadas junto a la cabaña. Al final, la de tres habitaciones quedó para los padres, tíos y la abuela de Jane; la de dos, para Lara y Anthony.


    Mis amigos quisieron hacer lo mismo, y cada hermano construyó una a su gusto. Así que ahora, lo que antes era un retiro tranquilo, parecía un pequeño pueblo… pero un pueblo feliz.


    Y no lo cambiaba por nada del mundo. Aquello era vida: risas, jaleo, amor, familia.


    Los padres de Jane seguían igual que siempre, incansables, y los tíos… bueno, esos cuatro eran un espectáculo. Me hartaba de reír viéndolos, intentar poner orden a los niños, para que luego llegara la abuela Margot y lo echara todo a perder.


    Le encantaba sacarlos de quicio. Decía que no parecían sus hijos, que vivían con un palo metido por el culo.


    Y razón no le faltaba. Eran un poco estirados, sí, pero también grandes personas, siempre pendientes de todos.


    —Joder, hijo, no me puedo creer que hayas hecho eso —le dije a Robert cuando sentí un líquido caliente caerme por el pecho.


    —¿Ves? Te lo dije, pero nunca me haces caso. —Saltó Sophie, la sabionda—. ¡Mamá! Tu hijo se ha meado encima de papá —gritó corriendo hacia el jardín.


    Las risas de toda la familia se escucharon desde fuera. En vez de salir, me di la vuelta y me fui directo al baño.


    —Ahora, por listo, te toca ducharte. —Negaba con la cabeza mientras lo sostenía en brazos.


    Y es que a Robert lo de los baños no le hacía mucha gracia… al menos, no en la bañera. Porque si era en el lago, era el primero en lanzarse; si por él fuera, viviría ahí metido.


    —Claro, si no me hubiera meado encima —refunfuñó.


    Empezó a llorar, a pleno pulmón. Vamos, que parecía que lo estaban despellejando.


    Me quité la ropa como pude con él en brazos, porque si lo soltaba, salía corriendo.


    —Robert, no se llora por darte un baño —dijo Jane al entrar.


    —Uff, nena, menos mal que has venido. Hoy está en plan guerrero —resoplé.


    —A ver, ¿qué le pasa hoy a mi niño? —Y en cuanto lo cogió ella, dejó de llorar. Capullo adorable.


    Lo quería con locura, pero a veces me sacaba de quicio. Creo que había heredado el inconformismo de su bisabuela. La diferencia era que con Margot se podía razonar… con él, no.


    —Dúchate, que yo me encargo de él —dijo Jane con esa sonrisa que nunca perdía.


    Le hice caso. Más que nada, porque necesitaba una cerveza con urgencia. No por vicio, sino para despejarme un poco.


    Salí al jardín y me senté junto a los chicos.


    —¿Otra vez te la ha liado? —preguntó Clay.


    —No ha habido manera de vestirlo, y encima se me ha meado encima.


    —Ya tenemos claro que el niño va a ser un exhibicionista —bromeó Anthony.


    —Mis biznietos pueden ser lo que les dé la gana —dijo la abuela, riendo—, siempre que no infrinjan la ley.


    Después de esa cerveza, comenzamos a preparar la barbacoa. Estaba sacando una tanda de hamburguesas cuando Sophie vino corriendo.


    —Papá, mamá dice que entres un momento.


    Fui enseguida. La encontré en nuestra habitación, sentada en la cama, con un niño a cada lado. No me sorprendió eso, sino las camisetas que llevaban.


    La de Sophie decía «Felicidades».


    La de Jane, «Futuro».


    Y la de Robert, «Papi».


    —¿Nena, estás embarazada? —le pregunté.


    Ella asintió.


    —Joder, nena… no sabes lo feliz que me haces. Pero este es el último —dije entre risas.


    —La culpa es tuya, que tienes demasiada puntería. Tan buen ginecólogo no serás, cuando no me mandas anticonceptivos buenos.


    —Nena, te recuerdo que hace dos meses dejaste de tomarlos porque te dio la gana. Tus palabras fueron: «A la mierda, ya no me meto más hormonas en el cuerpo».


    —Lo sé —rio—, pero era una excusa. Quería otro hijo. Además, tú sabías perfectamente lo que iba a pasar.


    —Y, aun así, me hace el hombre más feliz del mundo —le dije antes de besarla con ternura.


    Cogí a mi hija en brazos; Jane hizo lo mismo con el niño, y los cuatro salimos juntos al jardín para dar la noticia a toda la familia.


    Porque eso éramos: una familia unida, que se quería por encima de todo.


    No podía pedirle más a la vida. Me lo había dado todo.


    Ahora solo me quedaba disfrutarla, con ellos, cada segundo que me quedara en este mundo.


  




  
 

  

    ¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Qué te ha parecido esta novela? Curiosidad de autora jeje.


     


    Si te gusta cómo escribo, disfrutas con mis historias, viajas a esos lugares donde los personajes viven mil y una aventuras, y quieres estar al día de mis novedades, puedes seguirme en la página de Amazon y en mis redes.


     


    ¡¡Nos vemos por allí!!


     


    Sarah Rusell.


     


    Facebook: Sarah Rusell


    Instagram: @sarah_rusell_autora


    Página de autora: relinks.me/SarahRusell


    Twitter: @ChicasTribu
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